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Notas v  Comentarios
¿CANIBALISMO Y COMUNISMO?

I I N O  de los más repugnantes ejemplares del bur 
gués insolente y cínico, uno de los más activos 

instrumentos de ’ la anterior dictadura reaccionaria, 
Carlos Ibarguren, renunció a formar parte del Co­
legio. Libre de Estudios Superiores, porque éste ha­
bía invitado al profesor Jorgo Nicolai a que dictara 
un curso sobre la Unión Soviética. El spñor Ibargu- 
ren dijo que no le era posible permanecer en una 
institución qhe recibía a un “comunista”. Lo natural, 
hubiera sido que el Colegio Libre expulsara a l6ar- 

•’guren por su infame actuación al lado de Uriburu.
Pero como los señores miembros del Colegio son apo­
líticos, esperaron resignadamente a que el otro les 
pegara la bofetada. Ahora bien, lo lógico en un hom­
bre como el profesor Nicolai, que tantas veces so ha 
expresado como un revolucionario, hubiera sido re­
coger eon orgullo el calificativo do comunista que 
Ibarguren lo arrojaba como un insulto. Pero nada 
de eso. El profesor Nicolai ha .hecho publicaciones 
jurando en todos los tonos que ñi es, ni ha sido, 
ni será jamás comunista. Y esto no es todo. En el 
ardor de su defensa, el profesor Nicolai llega a 

z  decir que lo mismo que se estudiaría el canibalismo
(es decir, la costumbre de algunos pueblos salvajes 
do comer carne humana), se puede estudiar el comu­
nismo tratando de encontrar en ambas cosa<¡ sus par­
tes buenas.

¿Canibalismo y comunismo, aunque sea para pro­
poner un ejemplo, señor Nicolai? |A h, pequeña bur- z  
guesía siempre temerosa, siempre corta de alas, siem­
pre a la saga de los qmos! Si lo misjno que huelen loe

cuerpos cuando están sucios, llegaran a oler las al­
mas, todos esos burgueses y sus sirvientes intelec­
tuales de la pequeña bhrgucsía,’apestarían al extre­
mo de no poderse soportar su proximidad. Y sin 
embargo se insultan llamándose comunistas y se de­
fienden de la imputación. ¡Tanto mejor! ¡Que se 
desenmascaren también los. demagogos y charlatanes 
de la pequeña burguesía! Que se tiendan cada vez 
las líneas. De un lado ellos, los burgueses Insolen­
tes y los pequeño burgueses temblorosos, con sus ca­
pitales robados, sus grandes barrigas, su vanidad y 
«us crímenes, los primeros; con su eterno terror-de 
no poder ser más “los señores intelectuales’ muertos 
lado nosotros, orgullosos de tener el alma limpia, de 
I raba ja r  porque la humanidad deje de constituir un . 
rebaño de bestias de carga, explotado por pequeños 
<!<• hambre pero enguantados, los segundos. Del otro 
círculos de bribones.

. " " ■
PROPAGANDA "SOCIALISTA” EN ¿EL 

CAMPO

I)e tanto en tanto a los “socialista” les da por 
hacer propaganda agraria. Un poco para conten­
tar a su gente del -interior y un poco- al igual de 
lo que hacen en la ciuda^l con la clase obrera, lle­
var la confusión y desarmar la protesta campesi­
na que el malestar económico hace cada vex más 
agresiva. ’

¿Qué consignas llevaron lo6 100 y pico de orado­
res que salieron al interior? ¿Cómo quieren solu­
cionar el problema? Es cosa difícil de contestar por
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cuanto el Partido Socialista carece concretamente 
de ú n . verdadero programa a g ra r io /1 Todavía hoy, 
sostiene la subdivisión, la quimérica' “posesión se-

• gura y  tranquila de la  tierra” , el impuesto a l ma­
yor valor^ créditos, cooperación, etc.-; remedios

•  . fracasados, que paradlo único que h^n servido es
< para hundir a lós colonps, en la miseria más ab­

yecta. ’ »
• * L a . crisis capitalista actual,1 hji puesto de mani- 

'• fiesto el fracaso de las reforma^ democráticas, que
J en Europa se .llevaron a cabo, y  de todas" las refor- 
\  m anque se quieran-ha^er, dentro-del* aétual régimen

* / .  d e ‘propiedad individual. -
Sólo j jn  régimen ha ■ libertado a los campesinos ■

<lcí" yugo de "los terratenientes, de los prestamis­
tas yx  de las cargas fiscales. Y  es el gobierno de 

\ ' óbreps y  campesinos que en la U .  R . S .S . .  cons- 
triiye victórios(imente e l  socialismo. ■ /  ' **. '

” ■ B ■
' . , EL CONGRESO CONTRA LA GUERRA

E . k-Con f f reso cónjra lá  guerra imperialista; que 1 
debió reunirse en Ginebra a fíne3  deL mes P«- l a . Alemán, 

sndo. no pudo hacerlo /p o r prohibición expresa de 
‘ las-autoridades del Cantón. Las causas aducidas 

eran de que . la mayoría de los delegados pertene- 
cían a organizaciones revolucionarlas de todos los

7 -países drl mundo. La realidad ftié que. convocado 
el Concreso expresamente en Ginebra, donde se

• desarrollar las parodias del desarme, el contraste 
resultaba, demasiado violento y  toda la  sangrienta 
farsa de los estados burgueses iba a ponerse al 

. descubierto. El-capitalism o no quiere la  paz, y no
- x  puede quererla desde que la  guerra es la  única aa-

* lid» para la crisis que lo aplasta..
Sin. embargó, tiene que .seguir obligada a Jugar 

a la paz. ayudado’ por la soclal-democracla y  el hu- 
- - m nnj-m o.’ para entretener a las ma«as hambrlen- 
• .tas hasta el mqmento oportuno. Barbusse ya ha 

dejado"oír su protesta. 'E l Congreso ha sido con- 
• convocado, nuevapiénte para el 27 de este mes en 

. una ctnÓAd de Holapda. No se sabe*si la-reacción 
- A  perm itirá su desarrollo, pero lo' que se sabe es que;

. ..sin congreso o con él. no habrá fuerza suficiente 
que impida el levantamiento de las masas y el

■ derrumbamiento de un .sistema. \

A

EL HITLERISMO E N  EL ATOLLADERO
■  ás elecciones realizadas el 3 Í  de ju lio  último 

Alemania no han hecho más que comnllcar su ' 
- y a  complicada situación^ Las contradicciones del
• régimen político, y su: sistema de gobierno, parla-
• mentarlo han llegado a .un punto que hace Impo­

sible una solución o un “stato quo” dentro de loa 
mismos.

• ■ Los nacionalsocialistas de acuerdo a los votos. 
obtenidos, han llegado a su punto más alto de cre­
cimiento. habiendo registrado disminuciones de ím- 
portañola en las zonas industriales y-m ineras^.por 
Jo que puede descartarse su llegada al poder por la ' 
vía legal. Lar maniobras ds-Hitiar trente a] Go-

— -------- ;  ACTUALIDAD

bienio Papón e Hindemburg, sus amenazas no 
cumplidas de marchar sobre Berlín, son síntomas 
bien evidentes de debilidad.

Para fines del mes, debe reunirse el Relschtag. 
De la actitud de los nacionalsocialistas depende de 
que Papen continúe en. el poder y de su colabora­
ción en el Gabinete, la continuidad de la Constitu- 
clóh de W elm ar. '* -t ’ •

¿Cuál será el curso de -los acontecimientos ale­
manes? Las perspectivas son' varias: «n gablne- . 
te Schleicher, con la colaboración de los hltleris- 
tas; el mismo gabinete sin participación pero con 

' su tolerancia. No es probable que se llame a nue­
va? elecciones, ya que es difícil que pueda ser a l­
terada la composición actual del Relschtag. H e­
cha realidad cualquiera de esas perspectivas, y 
descartada la toma del poder por los- hltlerlstap, 
es inevitable la descomposoclgn y posiblemente la 
escisión en esa agrupación.

\  ’X n tc .las  masas populares de Alemania, la. dema. 
. gogía de los "nazis" habrá quedado en--evraencih\ 

resaltando así la necesidad cada vez más peren- 
to ria /d e  la solución que ofrece el partido comunls-

■ ■ ■
MANIOBRAS

conferencia del desarme se ocupa■ U B  miras la
redactar una resolución que disfrazaría lá 

■esterilidad de sus deliberaciones, florecen las ma- 
n ¡obras militares, aéreas y navales/*
. E l rey de Inglaterra pasa revista a la Home 

Fleet; Mussollnl revista una poderosa demostra- 
cíón aérea y convoca a sus divisiones en la Ita lia  
Central, teniendo especial cuidado en hacer coiabó- 
ra r eñ las mismas a las .unidades de la  m ilicia fas. 
clsta. H errlo t y Boncour consagran 120 millones, 
de francos para convocar a las reservas: sin du- 
da para enseñar a los reservistas el texto del 
pacto de la 'Sociedad de las Naciones.

Basta enunciar y agrupar todos estos hechos pa- 
,ra  comnrender cuán vácuas 'son las declaraciones 
pacifistas de los gobiernos. Agreguemos a todo 
esto los generales franceses que van a pasar ré- 
vista a las tropas de los estados vasallos: Polonia, 
Checo EMdVaqula. Yugoeslavla. e tc .; y  culmine­
mos la nota con los arrestos bélicos del Japón y 
la guerra descarada que mata a los 'trabajadores 
d rl Paraguay y Bollvia, y"'tendremos un ligero es- 
bozo do los escuerzos del capitalismo mundial pa­
ra la pacificación dé los pueblos...

_ _____________ . -s

SERVICIO ESPECIAL DE LIBRERIA
La Administración de esta ED ITO RIAL, 

atiende sin recarga de precios, pedidos de 
libros, folletos, cuadernos, etc., de Iniciación 
marxista y  literatura del movimiento prole­
tario.

A fin de evitar demoras, rogamos g irar p a - , 
ra poder recibir tos encargos a Ybelta" de J  ’ 
correo, a San Martin 345, Buenos Airea.

A
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El Avance de las
Pég.- 3

Bandas Fascistas
En estos días se viene realizando una furiosa 

ofensiva patriotera* y chauvinista, por parte .de 
una cantidad de bandas de asalto de diferentes ró­
tulos auspiciada, dirigida y subvencionada por los 
núcleos feudal-burgueses nacionales, y el imperla- 
llsmo extranjero.

El lelt-m otiv- de la campaña es: contra el co­
munismo, contra la reanudación de las relaciones 
comerciales con la U . R. S. S.

Pero, aunque la represión del comunismo y la 
fanática pasión odiosa de la burguesía en la-iu 
cha «mtl-sovlétlca; bastan por ísíl mismo para po­
ner en movimiento todo el armatoste de fia reac­
ción feudal-imperiali8ta en cualquier momento, el 
hecho de que esta campaña precisamente, se rea. 
Ilce ahora, tiene varios motivos que debeñ'*mere- 
cer nuestra atención.

Diversos núcleos de. uriburistas, Carulla el teó- 
rico del fascismo en el país, "Bandera Argentina”, 
han. hablado claro; El mitin del 20 no ha sido-más 
que oarte de la, preparación de un nuevo 6 de sep­
tiembre.

El gobierno de Justo, continuación de la dicta­
dura, con la sola diferencia que por su origen pseu- 
do-electoral, aún no ha podido sustituir la caren- 
cía de un partido propio, por la ley marcial, el es­
tado d e d illo , mientras tiene que afrontar la cons- 
tanto aaravaclón de las dificultades y .de las con­
tradicciones interlmperlalista8, ha hecho los mas. 
extravagantes equilibrios en la cuerda floja de los 
compromisos políticos Ayer con Repetto, Lauren. 
Ceña, Antelo, en el pasmoso mitin de la libertad, 
hoy visiblemente con las hordas sorondlstas y.- me. 

'dlnistas al grito de “Cristo Rey", abajo los co­
munistas, los Judíos, la Yuyamto.rg. En el Interva. 
lo coquetea con los diversos núcleos radicales. El 
único aspecto estable de su política, son las cár­
celes de toda la república repletas de obreros re­
volucionarlos. Un dato: Ya sobrepasan en 1000 los 
obreros detenidos balo la normalidad de Justo, la 
cantidad de obreros detenidos bajo la dictadura. En 
fin : "todo puede hacerse dentro de la normalidadl’, 
-como dice Repetto.

Es que no "puede haber uñó política de compro­
miso estable, en este momento. Antes de tenderse 
un puente entre los diversos núcleos de la reacción, 
se resquebraja y oe rompe. Todo Intento se frus­
tra  frento- a la formidable presión imperialista: ’ 
Otawa por un lado, por el otro la Standard-Olk. 
Los núcleos feudal-burgueses momentáneamente de­
finidos en la pugna Interlmperlallsta, los radicales 
por un lado, los uriburistas por el otro, acechan ca­
da' debilidad del gobierno para afianzar sus posi­
ciones. para Intentar apoderarse del poder medían­
te huevos golpes de_est>ido. Ambos contribuyeron 
al fracaso del empréstito . pátriótico, pensando sa­
car capital político, del debilitamiento del gobier­
no de Justo; que precisamente por ésta debilidad 
no osa defkilrso, netamente, aunque su Inclinación 
■a los grupos uriburistas que lo dieron origen, y 
que le teprochan su Inconsecuencia, es cáda vez 

'más vlsjble. • - • - y  ' •'
La posición de la Argentina en el conflicto boli- 

vlano-paraguayo, azuela las contradicciones naeta 
la exasperación. Los fuertes intereses- argentinos 
en el Paraguay, ligados a inversiones del Impe- 
rlalismo Inglés, chocan, contra la creciente pre- 
clón del Imperialismo yanqui, que maneja 1a comi­
sión . de neutrales a su antojo. El famoso "statu 
quo”, es un asunto sumamente elástico, en manos 
de la diplomacia imperialista, pues cualquiera mo­
dificación del frente mwitar qu* eo producen j a ­
diarlo, tornan- lo aceptable do hoy on abeolutamen- 
ts  Inaceptable mafümg,- para loa In terrees Imperia­

listas que se esconden detrás de los contendiente. 
. .E n  la Argntina sé refleja la pugna de tenden-, 
cías Imperialistas: la dé los compromisos momen­
táneos para consolidar un frente antisoviético, y 
la de las contradicciones ahondadas, que conducen 
n un estallido bélico interlmperiallsta y antlsovfé- 

. tico Inmediato. La de compromiso momentáneo, 
ro produce en realidad más que un rompimiento 
inmediato más violento, agrava tempestuosamén- - 
te las contradicciones y la agresividad antisoviéti­
ca del mundo Imperialista.

En tanto aumenta la desocupación, adquiere con-^ » • 
tornos espahtosos* la - miseria popular, toma Inere.

«• mentó la ola huelguística, crece la fuerza subjetiva 
revolucionario del proletariado al frente de 1as ma­
sas poulares transformándose en serio estorbo do 
los preparativos de guerra y de nuevos golpes de 
estado de los diferentes grupos feudal-burgueses. 

La represión sangrienta del movimiento obrero, 
la formación de hordas fascistas de asalto, es cada 
vez más una cuestión de existencia misma, para 
cada uno de los grupos feudal-burgueses, a la vez 
nue lo es para el conjunto de la clase dominante. 
La existencia de un movimiento obrero revoíuclo- 
narlo, de un potente partido comunista, es el obs­
táculo más serio para la intervención en la gue- 
rra, para la utilización de' las masas en los golpes 
de estado al servicio del imperialismo, el aplasta­
miento del comunismo, pues, es cuestión previa pa- 
ra la realización de los fines de cada grupo: par-- 
tic i padrón en la guerra y preparación, de nuevos 
golpes. s

De ahí que es falso y peligroso, el pensar que la 
formación de hordas fascistas, es un privilegio' del 
urlburismo y de sus füerzas -colaterales, porque 
induce en disminuir la atención frente al peligro ' 
fascista en los otros sectores. Los escasos grupos 
reaccionarios que se congregaron en la Plaza del 
Congreso el día 20 no son más que la expresión 
más torpe de un sector de la burguesía, peto hor­
das fascistas pueden surgir también do un come-' 
dor radical, o encabezadas*, por la gente de “C rltl- • 
ca" o "Noticias Gráficas”.

El mayor peligro reside en contraponer los té r­
minos "fascista” y “democracia’’. Justo desde 1» 
normalidad realiza uña reacción tan fascistizante 
como Uriburu desde la dictadura. Colocar la lucha 
contra el fascismo, al margen de la lucha de clAr ses, es utilizar la Indignación popular contra el 
fascismo más visible do un sector en favor de loa 
planes fasclstizantes del .otro. En este terreno, la 
fuerz-a más demagógica, de mayor arrastro popular, 
es la más peligrosa, pues amenaza con la creación 
de un movimiento reaccionario de masas, aunque 
ésta reacción se produzca con el rótulo de "soda- 
lismo" como acontece en Chile.

El apoyo de la C. G. T .  y., de los Jefes soclal-faa- 
cistas, al famoso mitin de la libertad, las huelgas 
foristas contra “ la reacción conservadora” son en 
realidad aportes a la fascllizacióh de las masas, 
pues distrayéndola de la lucha Independiente, de 
clase contra todos los bandos .reaccionarlos, la con­
ducen a apoyar el gobierno de JUsto contra los 
uriburistas, o a loe radicales contra el gobierno de 
Justo. ’

Justo, los radicales, los uriburistas, todoe nece- 
citan de procedimientos fascistas para reprim ir el 
descontento de los obreros y ca‘mpes¡nos hambrien­

tos . La lucha rea! para aplastar las bandas fascis­
tas, para impedir la participación en la guerra, 
que ellos preparan, es la lucha d e 'clase por el 
aplastamiento de? si eterna feudai-impra-riaiista on 
nuestro paje.
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b í  ( l U i m  EN t i l  CHACO
/  ■ ' S(IS RfllCIS HISTORICAS

exp lotación  a  títu lo  de asociad o y  a u x iliar , pero  
controlado, a  su  vez, p o r  la  fin a n za  in g le sa .

L A J S S C L A V I T Ü D  D E  L O S  P E O N E S  Y  S O L D A ­

D O S  P A R A G U A Y O S  E N  E L  C H A C O —

L o s . cam pesinos p aragu avos, sin  p a tr ia , s in  tie ­
rra , v  sin  .trabajo, han ten id o  que em igrar forzad a­
m ente a  lo s .y e r b a le s  de M atto  G rosso y  de las M i-

- A  d ia l, .q u e  fécu erd a el a se s in a to  de m illones y  
dieciocho añ os del. e s ta llid o  de la  gu erra  m un- .

m illones, de obreros y  cqm pésitíos de todo el m updo, 
en< b en efic ió  e x c lu sivo  d e  su s p r o p ió s ie x p lo ta d o r e s ;

. sé 'lev a n ta , de nuevo él .incen d io  guerreo  ^n e í  Cha- 
ch ó jv  —  ¡u n a  vez. m ás, com o en 1 9 1 4 ! .—  lo s 'b a n d i­
dos d el - ;jp)penarism o; los c a p ita lista s- e x tra n je ro s , 
flfizámJíT h oguera  y  .precipitan^ en  sus llam as a  las 
p ia se s  obréras¿ cam pesin as e  .in d ígen as de dos p a í- 4 

' sea  h em ío n o s . ■ ~  . . . . . . . .  ___
- L a  nación  .boliviana"* .y  ltf  p aragu aya , encerradas . s io n e s . a rgentin as lo  m ism o q ue a l C haco P aragn a- 
aitibas’ 'en j?) in ter ior ..de l con tin este , d esp ués*d e  dos . v o  Tiara aJonilar su s brazos a  lo s exp lo tad ores ex- 
jm errns dns«rancihdfts.han v iv id o  s iem p re en  .pac?--' G ranjeros. D e  este m odo, la  clase  de lo s  p ro p ie ta - 

, ' f j e a  vecindad, la .una spfire él .a ltip lano, la  otra  eh «ríos ó  estancieros, d esp ués de arrojar a lo s cam pó­
la reéiÚP orienta l del Paraguay-. E l-c h a c o  ha sidq  sinn«»crio^ns-vde sn t ie r r a ..lo s  h a  entregado, lo s h a

/ ?  JFiwron cap ita listas' cxtY anjcm s. áv idos -de fá c ile s  
ganáncíaA  lo s -q u é  en -é n o e n  recien te han i d o ’a n p d c - ' 
ró r d o c ^ ’ d ó ^ a  tierra , favqrecidhs ñ o r  gobernantes 
traidorcR*y cóm plicps o u e  .se  la  vend ieron  a v il nre- 
c»o; É n  P arám iny. 'fueron  lo s  hom bres dej P a rtid o  
C olorado Y del P ,  L iberal lo s  d os. p artid os de la d a -  
Mx 'ter ra len ieñ te  se m i-e ttra n ie ra . los- oue sé  renar- 
•fiórón 'm tre'.'id 'y . con los > v t’,an ierns la  nart® orien- 
t®l dpi. Pnrs«m a^. . en tr eg a n d o -to d o -'e l Chnco llam a­
do “ 'narnat^n•ln, ,  n lo s  exn lo tñ dores ven idos d« $ fu e- .

. rq.-- *Á«C ■rá'nit*1i**áss  q rom fíú oa . com o C asado p e

■ d » 3 OOP, lu^HÁS CTfA'drfldRS —  ext°n - 
sióp  m ayor que la  d e .  S u iza  m ás la m it«d  del r* in o

■.dn'.Bó’m rn ’.-fflnñrasa^ ÍTí i4>i'r  G íM on Coo-
..TMn’. etc^ *V^?ct*»o7o-nromfr<i /n  ¿P to. G fslilM  P u erto  

' P ’’''r + n • R astró .. etc-. L  ' saquearon' m illares de 
b xrbss m e d r a d a s;  eóm ñafif as. n ortr/im crirana^ . eo—  

• ’ñ»o p t ñ .  P !y n « « n -v  o t-rs -m á s ’ «« aduefisrnn de óOO
•  leg u a s; asim ism o lp« h ic ieron , fir ín a s fra n ce sa s  (L a  •'
■ F órc iére^ *  ,

T>1 lado d é 'B o fjv iá . dos p oderosas e m n ^ s o  una  
ifu ile ia . coñ sede' m ’ T,«<n»n« J , s  'G*ivbn v  nt^-s t/an- . « «

: (jjfi. la '.fa m o sa  S tan dard  0 '1  C o . In etr o lffer a ), se'
• j»A»-»'»**«~*n» t o d o - é l . C heco. *’* '

N o-oH ^tiu tA  la  d iversa nneionM ú

d om inio  de caza  d e 1 num erosas tr ibus in d íg en a s que -' vend ido, a  lo^ c*'nP<»T»« ’tns ing leses, argentin os.—y a ¿ -  
hasta  h o y  form an , en .n u m eró •’ d e  50*.  000. la  m ave- pnig. etc.^, A nrovechando de su  pobreza v  desam na- 
ría ah c olfita  de la' p ob lación . E l C haco n o  ha s id o - - w  >é*tn<_j&ó1nna  e x tr a e íe m s  ' han 'som etid o  a lo s  
m inea de la’ nación b oliym ba n i- d e  la  paraguaya^ - nnonvs a^ fa  barbara esc lav itud  del “antictD o” aue 

'  le s  au toriza  a  im p onerles trabajos forzad os, a  m al-
• L O S . E ^ P I .O T .A D O J tE ^  E N T R A N -T E R O S  ? C O N — fA«4u*>«v>1ua  dorlp d« com er carne nndri-

0 U 1 S T A N  E L  C H A C O —  n °  t̂ ""** 1** su  ín f im o  sa lario  m ensual de 1 00  a
------- —------------------  ' fdó« a cin co  pe*o<j  oro a l : a desne- 

«in n»«»d«id en lo s .tiem nns de cr isis , abando- 
'h«mhi'iAnfn4 v  desnudos. ron bus fam ilia s.

en. la s riberas del r io ; a n ersegn irios. -áaznr1o<t v  
m®Mrlíw cuando inten tan , escariar a ese vnira in fe r ­
n a l:  v  n am etrallarlo*  en m asa rom o en P t o .  P i-  
nnepn. .ñor ordo», . ¿a En«>hio A va la , geren te  de esa 
«mw-'toy rAnnni u tilizand o  nrmaq flom urudas. COU 
a’. nnohlo. n.ara. la  d efen sa  de la  “ patria?*.
A-a f*h«ro  . . . * . . * -

"V /x, n«<->i ]n, tr °n o n íla  p-rnl^fneidn
. 1A- nnrowm vA« ama la  rlnaA «m bem an-

to Kn l'.tTfnfQr V«rfi»»o<i au el rTmrn pdifi-
ñ or  ob^Aroa v  e.amr»A««WAa _y*s-  

T-»1ri v  rrw»nmn“r>cnAr>q ro»\ Tin «noldn m ili­
ta». Án gn jywAfl ni rnoa 770 (>onfovn« n m  ni .
A” < nn 1/w dn-iw tnc d«t Ch«Ar» lo s  Roldado»» anfrAU 

bnmXvo nAunrinq v  m frrm ed a d e 4». d n rn rfo  - do«t añoq 
«  «wC- AA*MKAA<«t*̂¡gQ. — r)’” -* «*»r  "»nAtr*»11ñdoR  ni m o-
— «-na *w»»woQ»nfvú««lAR.  fnáco F«^4^n 

ForrjéreYT — • ’ r • y i« n f» a «  tan to , ru  lo s  grandor
D«] Indo d c B o f ir iá .  dos pnd«mo«as. em n r ésa s u na ' f^ A n o  nA/rrAms dps pnnit.alíet.sii-^evfmniAñMi m iPt*-  

innleíta. roñ sed e  rn’ L am íná J A ’G sv h a  V ntrq t/an- ,».:»«« « l<*«  •<»'»»•».'»« n-^nllnq -v l<w «d’ootrÁn aa. 1» d». 
“ t  f-A— d e  urpuiodnd P.l «Ám?AÍn d« Isa

pvm'na.- rrn plowin n o  AS m é s OUA una nm lononn ión  
v  ñ a  do en A^nlnfnA’ón m onóm ióh .
V  s«Alô ,T»or«» todo el ■nueMn nnracm avo.
. i p«. d«y-dn luego  todo el C h ec o .. m ^s n ne pn  

dn X1«*Adn<  ArFrMMáACOa d***#*/»  d*7  F?»#/»do 
pAAmnal donde no h a v  m ó s - iu e t  n i le v  <n»#  "1 l*ti-  
rrn dnl AAuafay adntjdo n in*ún  narnom avo tion*  d«- 

d« A-'l-rÁ-». «in paaenort® de la  Cmuresa v  de 
Innd» «dio nned<» sa lir  ruando BU carnr enfarm a  

v a  no «»rvA n«ra arrasar bosnuas o  m a n d o  la  cr i­
sis ca p ita lista  hace p arar la s  fá b rica s  t  a

• f /vIa - í>!. C*h ■*
J N o o lh t*  "**•!«  dívnniá nn.eioT’M’dád de. em -

. ' e l  . C haco B o liv ian o  n nede ser . eoncentnado
• jn tc r r a lm e n te  com o prom >dod -i/anau i. im ial o n e  tn- 
_¿a B b íiv ip , P*í?  gobernado p or lo s  banquero*  ’ de

. Jk rn«r—-jn V» »>»»•♦'» n ~ »•*>»» ’»<>Vn d”! C hs-
é o .- r o .  ranrrae »ta. actualm ente. m áa ou e una n m lo n -  
garión  de toda la  econom ía d*l  Paraoninv d om ina­
da in ertem en te  p o r  el im p er ia lism o  b r itá n ico , que - d< 
controla  el créd ito  b ancario y  la s dos ú n icas v ía s  «de 
com un icación ; el cap ita l argentin a , p a rtic ip a  .d e  ésta

A C T U A L I D A D T i — ~
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D A S  A L  j D S t r  I M P E R I A L I S T A —

L os agen tes p aragu ayos y  b o liv ian os de los im pe- 
’ria lism os se  em peñan  en  convencer de que la g u e­
rra en tre los d os pueblos es una guerra  de “ d efen sa  
n aciona l. E sto  es fa ls o .  N o  es e l pueblo boliv iano  

que p id e la s  fu en te s  .p etr o lífera s  del Chaco y  el • 
puerto  de B ah ía  N e g r a : ‘ es la  S ta n d a rd  O il C o., 
que p royecta  con stru ir u na tuboría a  través del 
C haco p a ra  traer  su  petró leo  hasta  B ah ía  N e g r a - y  
de a llí em barcarlo rum bó a l R ío  de la  P la ta .  E s  el 
im p er ia lism o  n orteam erican o , son  los banqueros de 
N e w  Y ork, lo s  que venden arm as a la  clase  g ob er­
n ante  de B o liv ia , p agan  a l gen era l K u n d t y  subven- 
ciohan los d iarios con los cu ales se  incita  a lo s  ex ­
p lo tad os del a ltip lan o  con tra  lo s -explotados del P a - 
r a g n a y . . ’  * * *

Y  .d e l lado p a ra g u a y o ; ¿cu á les Bon los intereses 
que se  oponen  a  la s p reten sion es de la  Standard*.  
O il C o . f  S on , an te todo, lo s del im p eria lism o  inglés- 
que' com p ite  con  el yanqu i en la  m onopolización  de 
Jas fu en te s  de petró leo  y  de los m ercados de n a f­
ta ; son  loá de la s em presas ing lesas, argentin as, nor­
team ericanas y  francesas que -acaparan la  p arte  p a ­
ragu aya  del C haco; son  lo s  de lo s ca p ita ­
lista s  in g leses , acom pañados p or  o tros a rg en ­
tin os, que tienen  fu er tes  inversiones ’ que de- 

" fe n d e r  en  todo el P a ra g u a y ; son  lo s  de E usehio  
A y a la , gerente~<lé P to . P in a sc o ; J o sé  P .  G uggia- 
r i, socio  y  abogado de la  L ieb ig  ( in g le s a );  lo s  
R ia rt, p rotectores de la M ihanovich  ( in g le s a );  Zu- 
bizarreta,- de la  In du str ia l P a ragu aya  (in g lesa  con  
1.10Ó  leguas*  cuadradas) y  de la  C ía ., del P u erto  
(y a n q u i) C asal R ibeiro , de la  In d u str ia l; A rbo,*̂  
de em presas yerbateras de la s  M isiones argentin as;

, A bente' H aed o , de la  M atte L aran geira; B u rg o s y  
D e  G ásperi, d e  B arth e  y  C ía ., (a r g e n tin a );  Schae- 
rer, de em presas a n g lo -a rg en tin a s; S te fa n ich . . del 
.B anco  E l É o g a r  A r g en tin o ; P r ie to  y  R ivarola  de 
F .  C .‘ C . P . ; son  los de la C ía . M ihanovich  ( in ­
g le s a ) ,  q ue e x p lo ta  a  lo s obreros y  lo s licen cia  p a ­
ra  m andarlos a  la " gu erra; que estran gu la  la p ro ­
ducción  a gríco la ; y  que, p ara  co n ser v a r  su  lucrati- x 

-. vo  m onopolio , desea im p ed ir la  aparición  de un nue­
v o  p uerto  y  d e  u n á  nueva D ota  com ercial, de ban- 

'—dera yan qu i-b oliv ian a, en el río  P a ra g u a y ;' y  son. 
tam bién  lo s  in tereses del E stad o  argentino , ob lig a ­
do a  d efend er su ind u stria  p etro lera  fisca l, y  a 'im­
p ed ir  la- sa lid a  de B o liv ia  al río , cerca del punto  
donde term ina e lT er ro ca r r il estra tég ico  brasileño de

— M atto  G rosso . _  .
E n  resúm en, en su  d isp u ta  -p or la  repartición  

7 del C haco, dos g ru p os p rin c ip a les  d e^ c^ p ita lista s  
. ex tran jeros, lo s yan qu is y  lo s 'in g lese s , se  pelean  por 

e l derecho de esc lavizar y  o p rim ir  a  la s m asas de 
B o liv ia  *y  d el .'P araguay. *

E sta s  son en  s ín tes is  la s ra íces hifetóricav del con­
flic to  B o liv ia n o -P a ra g u a y o . Y  al determ inar lo s fac - 

' toros que im pulsan  al choque arm ado, es d eb er'com ­
p render tañibién  q u e ,. la ú n ica  m anera e fectiv a  áe  
ev ita r  d ichos co n flic to s^  es  -.term inar con el régim en  
burgués que Iob p rovoca .

MUNDO OBRERO
U n nuevo diario, au tén ticam ente p roletario, acaba 

de aparecer. . ‘ ' - A . .  ■’
A p arece  “ para llenar un vacío. P ará?  re fle ja r  las 

asp iraciones pro letar ias; para lanzar a  lo s cuatro  
vien tos Jas re iv ind icaciones de lo s cam pesinos. Para  
d ivu lgar la  exp erien cia  de la U n ión  Sov ié tica , tan 
calum niada, p or  todos lo s exp lotadores, por los re-’ 
accionarios de todo p ela je, y  las luchas do. los op ri­
m idos de .lbs cinco  c o n tin e n te s ,. an siosos do pan  y  
de libertad. P ara  ayu dar a'-los exp lo tad os a  encon­
trar su cam ino, el cam ino ' in d ep en d ien te ' de la  solur. 
ción  de la  cr isis” . "  ’

Saludam os a l nuevo co lega , deseándole, en estos 
m om entos azarosos, larga  y  fecu nd a  vida.

REVISTA ILUSTRAD\

D irección , A dm in istración ,' R edacción, P u bli­
c id ad: San M artin, -345. —  B uenos A ires' 

l. o í  ori-Mnaies*  no se  d evu elven . No se -m a n tle -  
na corresp on dencia  sobre c o la b o ra d o re s  

no so lic ita d a s.’

Q U IN C E N A L
SU SC R IB A SE , C O L IP A R E R O .*.!  . -

C ontribuirá a s i  a  consoU der la obra de propa- 
ranc!*;,  cu ltura y  or ien tación  en .que é a : á 
em peñada es ta  R evista , ce' línea  Ideólogica  
r r c c ’ca y  defin ida.

SU SC R IBA SE  HOY M IS M O .;!

.•'.¡•ge:?tin a  y U ruguay, 2-1 núm eros . .  $ 4 .—  • 
A rgentina  y U ruguay,. 12 núqiero3 . “ 2 .2 0  

O tros r a ísse . 1 afi0  5 .—
Otroa p r .íie s ,-G m e s e s ..............................  •* ’ 2 .8 0

Ti pazo so  recibo en  giros, ch eq u es o  csta m - 
• p illa s  a  la orden  d el A dm in istrador.

P or H A BER  SALIDO UN POCO ATRASADO  EL 
N*  5 de A C TU A LID A D  y  e l e sfu e rzo  económ ico  da 
dicho núm ero extraord inario , n os im pidió la sa lid a  

d e e s te .n ú m e r o  anunciado pana el<11 del co rrien te . ' 
D ificu ltad es fin an c ieras, n o s obliqan a .p ostergar  

.n u ev a m en te  la sa lid a  quincenal da"A C TU A LID A D , . 
h asta  el próxim o O ctubre. Por lo tan to  el N ’ 7, 
aparecerá  el 4*  Ju eves, Sep tiem b re 22 para aparecer 
d esp ués e l 2 ’ y  4» J u ev es  de c a d \  m es, Indefectlb ie- 
m e n te .

, ‘ ’ A  ■
. N e cesita m o s sü scrlp tores, a g en te s , reven dedores y 
loe pagos u rg en tem en te . w  .

1

               CeDInCI                                 CeDInCI
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?  D O M O  H A N  E N D E U D A D O  A L

’ " '  » P A I S
. , ■ ’ ' '
La obra' de los gobiernos •Conservadóresy Radicales 

. ' ^ r i g b y e n 'y ’ A ltear), 'Uriburistas, Jvstistas} ele.

■ ' Deudas Nacionales— . ■ . * -
Nliciórt . -$m |n 3.871‘.5724000.—

• Deudas provinciales—

Prov. d<? Bs. As. ... . . 742.787.621.87
_Prov, d e -S .^ F é  . . . . . „ 142.866.612.31

<  P ró v id o  Córdoba . . . .  . ., 86.884.922.31
'■ Próv.., de Mendoza- .* . . .« 68.718.243.63

* Próv. de Tncumán . . >  . „ • ' . 38.500.000.—
• Prov. dé Entre Ríos . . . 28.428.218.16

Prov. de S. del Estero \  10.201.177.95
x ' Prov. de. Corrientes . '. .. 17.574.305.—

. *• 1 Prov. de" San Juan . . .  . . .  8.971.367.68
Próv. de Salta  . . . .  „  2.320.819.42

•’Prov,.’ de 'Sán Luís". .' . .. 4 .477.Í58.19
P.rov, de’.Catamarea . . .  „ 750.00b.—
Prov. d e 'L a  .Riója . - % 942.928.23
Prov.. “do /Ju juy  . - . ‘ ,< \  . 1.287.091.13

■ ■ ■« ■■ .
'■ \

Deudas municipales?—'

Capital Federal . . . . $m |n 230.813.741.20
Rosario . . •» ■ »• ‘47.079.846.31

■ Córdoba ......................... T . ,30.417.382.71
.Santa Fé ,. . . . , ■ ■„ 19.329.000.—
Tucumán .................. ’ • 16.000.000.—
Bahía Blanca” .,. . . . .  . 6.500.000.—
La Plata . . . . • > . „ 5.000.000.—
M o ró n ...................... 1.868.800.—
-Mendoza . . . .  . " - • 4.500.000.—
Río Cuarto*................. ... ,, 1.656,800.—
Tandil . \ .......................... -  _1.500.000.—
Pergamino . ........................ 1.015.200.—
C atam arca ............................ 920.000.—
Mar del Plata ’’ 985.000.—.

Todo ésto, documentado por la' Corporación de
Tenedores de Títulos y Acciones en bú memoria úl-
tima, importa esta suma fabulosa: $ 5.397.876335.49

— ---------------------- ACTUALIDAD

Cuestiones ■
Económicas

V->- 1

E L  C R E D I T O  A L O S  A O R I-
C U L T O R E S  -------------------------  ?

■ A -C. de Diputados sancionó la ley por la cual 
" ■  se. eren una sección de crédito agrícola en el 
Banco de Ja Nación.

Debe desde luego llamar la atención de qúe .pre­
cisamente en estos momentos, de aguda crisis eco* 
nómiqa, de caída de los precios de los cereales, fren­
te 'urja bancarrota de la economía campesina, cuando 

,J r  el crédito en general sufre restricciones y las condi­
ciones para su obtención se hacen cada vez más rí­
gidas y restrictivas, se destine sin mayor resistencia 
la importante suma de 180.000.000 de pesos para 
auxliar los agricultores del país.

La ley votada por unanimidad, es decir, con el 
voto de todos los sectores políticos, es un proyecto 
del ministerio de agricultura y coñlÓ hasta con el 
auspicio del sector conservador, hasta ahora siempre 
reacio a todo crédito oficial a los agricultores.

La diputación “socialista” y “La Vanguardia”, en 
su papel histórico de sostenes del régimen capita­
lista. han saludado ln sanción de dicha ley. y en aque­
llos. en su «intervención, en los debates han magnifíca- 

. do hipócritamente los supuestos beneficios del crédi­
to agrícola, pretendiendo llevar a los campesinos 1/ 
ilusión do uifti ayuda oficial con la  cual solucionf 
ría.n su trágica situación.

Siempre fué costumbre de la  clase dominante del 
país, disfrazar los despojos a la masa trabajadora 
con la máscara de la “ayuda” y la “protección”.

La situación económica en que se encuentra el 
campesinadb del país no es la consecuencia de nin­
guna falla, ni de insuficiencia -de legislación, ni de 
falta de organismos protectores oficiales. Su situa­
ción económica es el resultado del desarrollo de la 

, econoiñía y-producción agraria, dentro -del régimen 
capitalista de producción y de cambio.’ Ni siquiera 
el progresó técnico-mecánico, que en nuestro país 
ya. tocó el punto más alto de las posibilidades, pudo 
librar al colono de su subyugamiento al capital fi- 

• nanciero1 y al imperialismo, ejercido a través de la 
clase terrateniente feudal-burguesa y . los parásitos 
que viven a expehsas de los productores agrícolas au­
téntico».

Precisamente los años de la supuesta prosperidad 
y de los precios altos, fueron los años que marcaron 
el aumento de las hipotecas y. del ma^or endeuda­
miento de los ágricultores.'Ello es una prueba de que 
el crédito, lejos de aliviar la situación, lejos de liber­
ta r al campesino, es un motivo de mayor encadena-
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miento a sus deudores, más a ú n e n  estos momentos 
en que los precios de los cereales no alcanzan a cu­
brir el -costo de producción.

Pero si los motivos aparentes que determinaron la 
sanción de esa ley, fueron de “ayuda” a los agricul­
tores, los reales son bien distintos; Los agricultores 
«■até ncargados de deudas, deudas de arrendamiento, 
deudas hipotecarias, deudas por maquinarias, deu­
das a prestamistas, etc. No hay ninguna perpectiva 
de que mejoren los. precios de los cereales, y hagan 
posible el pago de todas esas deudas. Con la ley de 
crédito que se acaba de sancionar se crea el instru­
mento que permitirá a los acreedores de los colo­
nos, cobrarse sus deudas. El Banco de la Nación en 
realidad vendría a resolver la situación de los acree­
dores, quienes salvarían sin ningún -riesgo sus inte­
reses y los colones tendrán que cargar con. los inte­
reses consignados, aumentando así sus óbkgaciones 
y compromisos. Este será el resultado de la “ayuda” 
y “protección” oficial.

Contra esa clase de “ayuda” y “protección” debe 
levantarse el colono y contra todos sus explotadores 
y parásitos, con sus 'aliados: el trabajador agrícola 
y el proletariado de la ciudad, buscar una solución 
real a su situación, que termine de una vez con esa 
laya de “protectores”.

SIQUE DESCENDIENDO EL INTERCAMBIO^

'  . COMERCIAL

Las cifras pertenecientes a los meses de Enero a 
Julio de 1932. marcan con respecto al año 1931 una 
disminución de 137.918.000 de pesos, o sea un 19.2 
por. ciento.

Las importación¿3 sumaron 206.932.000 de pe­
sas oro contra 334.654.000 en igual período de 
1931. Han experimentado un descenso de 127.722.000 
de pesos oró o sea de 38.2 por ciento. .

Si nos atenemos al hecho de que las disminucio­
nes pertenecen principalmente a sustancias alimen­
ticias, tabacos y manufacturas, bebidas, maderas, má­
quinas y vehículos (76 o |o), combustibles y lubrifi­
cantes, caucho, etc., tenemos el cuadro exacto de la 
disminución de Ja capacidad adquisitiva, cada vez 
más progresiva de la población de la Argentina.

En cuanto a las exportaciones, éstas ascendieron 
a 378.831.000 de pesos-oro, de Enero a Julio, Con­
tra  385.028,.000 en el mismo período de 1931, o sea 
una disminución de 2 .6  por eiento. .

El nivel de la exportación se mantiene gracias al 
volumen físico dé la producción, la que tiene en su 
-contra la disminución de los precios.

Las recaudaciones aduaneras por las mismas ra­
zones, son cada vez menores, y gravitap sobró el 
déficit que tanto alarma a los financistas.

Ninguna perepeétiva de mejora. Lejos de-ello, la 
liquidación de los stocks de cereales, la disminución/' 
de.los precios, la disminución de las cosechas-pró­
ximas, no harán sino agravar la situación , y reducir 
la ya exigua capacidad adquisitiva del país.
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Por otra parte las medidas defensivas adoptadas -■* 
en Ottawa contra los productos argentinos, precipi­
tarán la ‘bancarrota, que prevén muchos y que ya se 
hace difícil disimular.

A PROPOSITO DE LA BALANZA FAVORABLE

Los esfuerzos realizados por los países deudores 
para exportar sus productos conduce al malbarata- 
miento de los mismos en mercados extranjeros, agra­
vando la baja de precios, sembrando nuevas pertur­
baciones en el comercio y resultando contraprodu- . 
centcs para los exportadores dél mismo país, que tro­
piezan con mayores dificultades para obtener cam­
bio monetario.

Un reciente informe sometido a la Sociedad de 
Naciones, por ejemplo, manifiesta hablando de Bul- •. 
garia que aun cuando sus exportaciones aumentaran 
en un 80 por ciento en cantidad durante el año de 
1930, disminuyeron en un 3 por ciento en valor. En. 
1931 ocurrió un nuevo incremento cuantitativo de 
40 por ciento; a pesar del cual sobrevino un nuevo 
descenso^ de 4 por ciento en valor.

En otros países se observan fenómenos análogos. , 
Respecto a- la situación , en la Argentina, para citar 
otro caso, The Review o[ the River P.late la define’ 
como • peligrosamente desfavorable y desastrosamen-- 

,te.jjesventajosa para el país”.
En realidad, no es ya lógica e innocua la, restric­

ción de las importaciones al mínimum requerido para 
la mera subsistencia, ^restricción ’ que ha permitido 
‘‘mejorar” el saldo del comercio exterior de diversos 
países, a pesar de la declinación en el valor de las 
exportaciones.

Indudablemente, ía baja en los precios de las mcr- . 
cederías tuvo en gran parte su origen en Tos esfuer­
zos realizados por todos*los países para vender más.‘ 
—-i- ' « J e  !

LA EVOLUCION DE LA PRODUCCION EN LOS

PAISES INDUSTRIALES DESPUES DE 1928

El ‘‘Instituto Alemán para el estudio de la- coyun­
tura económica" publicó hace poco el cuadro siguien- . 
te, en el cual son dados los porcentajes de la pro­
ducción de Ids principales países, comparando la 
producción universal en 1928 y en 193L

1928 1931 . . . ‘
o|o o|o .

Estados Unidos^ . . . . . .  . . 41,1 34,8 .
-  U. R. S. S. . . . . . . . 4,2 1T,O

Inglaterra . . ................................ '8 ,5  10,0
Alemania I . . 10,6 7,6
F ra n c ia ..................................... 6,4 6,9 . ‘‘
J a p ó n ............................. -  . 2,2 2,7
Canadá . . . . ' 2,0 1,9 “
Sueai* . ..................................  0/8 1,1
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Un pseudo marxista al servicio 
del Fascismo j. alonso

LA AFINIDAD SOCIALISTA RADICAL

' “ ASOCIACION ILIOITÁ” -

.. j  •- y .  -
. A p i  Juez de Instrucción -'de la Capital.’ doctor
- ■■■Berutti, ha declarado recientemente a los Sin- 

‘ dicatos "Unión chairffeurs" • y  do Obreros Panade-
- ros asociaciones ilícitas y resuelto la prisión pre-
- vsntiva de una cantidad'- de trabajadores deteni­

dos -en• el Iccal de esas dos agrupaciones, durante 
un raid-^policial ordenado por la "justicia", y exls-

_• te, además, ¿I propósito de condenarlos .pór ese 
-delito a varios años de cárcel. .

Es^dhnegable, por otra parte, que hay el propó­
sito de declarar .como asociaciones Ilícitas a todos -

• los sindicatos obreros que actúan .dentro, de Ja lü- 
’ché .de clases, ai Partido Comunista y a lo» clubs

• y bibliotecas obreras que simpatizan con el moví- 
’ miento cihdica'Ustá revolucionario. -La decisión ’del

Juez Berutti • recaída en e l Juicio seguido a *.los 
.ch.auffeurs y panaderos e» el primer, paso en ese • 
•sentido';- • ' ’

Para los. jueces —  que sirven'los intereses* de la 
burguesía por lo mismo que representan a esta 

' •„ e n jiu  misióp'de^.defender el régimen imperante —  
> ' -des sindicatos obreros que luchan contra la explo­

tación. dé la burguesía y del Estado y por las re’i- 
Vlndícaclohes del . proletariado, eon asociaciones 

*. ¡licitas No lo son, en cambio, las legiones arma­
das de la burguesía que tienen la específica misión

- de actuar contra - el 'm ovim iento obrero vioienta-
■ mente, ni la llamada "liga patriótica'1- quo nene 

’ ¿'■una .negra ‘.historia de crímenes perpetrados en las
peiconas de.* miles de-trabajadores y.asaltos a los 
sindicatos obyeros, n¡ la llamada "asociación na­
cional del trabajo”, formada, por las grandes em- 
presac, por industriales, ¡hacendado», terratenien­
tes y comerciantes y cuyos fines no son otros que

• Ja organización del "cru-mlraj©^ en toda la Repú- 
'  bllca, así "como muchas acciones antlproletarlas, .sin 

contar que boicotea, extorsiona y aplica multas a
■ «los ádheréntes que- conceden mejora» a los tra- 

t)ajadores'*'cuando éstoíy ejercitan la huelga. \

LA UNION FERROVIARIA

Hace poco meno» do un mes que las secciona- 
’.es de la Unión Ferroviaria, la organización más 
numerosa de los obreros y empleados ferroviarios 
de la Argentina, pertenecientes .al ferrocarril Cen- 

■ tra l Córdoba, entre ellas, i ucúman, concepción, ■ 
Quitino" y Laniadrid, llevaron a cabo 24 horas de tra- 
bajo a reglamento como acto de protesta ■ por el

■ descuento de los salarios que se hace efectiva me­
diante la forma llamada prorrateo El hecho quo 
rsveia-en oí el deseo del gremio ferroviario de lu­
char contra Ja ofensiva patronal y por sus relvln. 
dicaclones, deseo que no sólo no L ^ . r . : L , .  ._
dirigentes ferroviarios sino que ¡o niegan y com- 
baten, Tía* motivado una resolución de la Comisión 
Directiva de la Unión Ferroviaria condenando la 
actitud- de las seccionales mencionadas.

La empresa del F . C. C. Córdoba no tomó nln- 
guna resolución contra* su personal al aplicar éste 
el trabajo a reglamento, per.o se encargaron de ello 
los dirigentes de la U . F. Y no sólo fué una con- 
denación sino se ha ido más lejos aún: gc amena­
zó a las. seccionales con medidas disciplinarlas, y 
ce ha llegado hasta cometer ún acto que demues­
tra -el cinismo de osos dirigentes, esto.^s, declarar 
que los obreros del F. C. C . Córdota respondían 

, en ese. hecho a los propósitos de las empresas fe ­
rroviarias

Lógica de los llrigéntes ferroviarios:
Los obreros del F. C . C. Córdoba que luchan 

prácticamente contra ¡a reducción de los salarlos, -  
re?pondeñ a propósitos de las empresas. ,

En cambio,, la Comisión jDirectiva -de. la U? F . 
que colabora con las empresas para ayudarla» en 
‘.a crisis, que aprobó el prorrateo y que donó 700 
pesos a la policía de la capital encargada de per- 
seguir, encarcelar y asesinar trabajadores, doflen-

■ de al personal ferroviario.

por sus relvln- 
interpretan i o t f ' A

i

■ O
. . .

■ tf V

a 
la oposición ha pretendido en dos artículos petu­
lantes publicados en la Revistó “Claridad” , • refu­
tar el folleto de Ghioldi "Marx y ía Alianza De­
mócrata-socialista”. Los artículos en cuestión ofre­
cen un interés especial porque son toda una defi­
nición del sistema “dialecto-marxista” sul-generis 
que emplea Joaquín Coca y que caracteriza la de 
formación infame dél verdadero marxismo. cientí 
fico que usan los dirigentes social-fascistas para en­
cubrir sus múltiples teorías contra-rcvolucioiTarias.

Joaquín Coca ha sido un encarnizado adversario 
.de la Alianza Demócrata-Socialista, porque a su 
vez propuso una alianza o un acuerdo con el Ra­
dicalismo, al cual considera orgánica, política e his­
tóricamente afín al partido Socialista. En este ar­
tículo no nos interesa analizar toda la larga se­
rie de falseamientos que utiliza Coca en su afán 
de refutar el trabajo de Ghioldi. Lo que nos inte­
resa es ̂  pensamiento central *‘coquista”, de gran 
actualidad en el momento presente. Coco sostiene 
que el radicalismo representa a las clases medias, a __ 
Ja-burguesía nacional incipiente, que aún está por 
hacer ‘su revolución, es decir la revolución democrá­

tic a  contra el feudalismo. Este concepto no es"*nue­
vo. ni es de Coca solo, a  pesar de que él es, hasta 
cierto punto, su . ideólogo más audaz en nuestro 
país.

Toda la “nueva” generación radical^, Barcos, 
Sáenz. Ortiz Pereyra, Molinari, Rojas, etc., están 
empeñados en demostrar, en términos más o me- 

.nos variados, la misma tesis. El intento de pre­
sentar al radicalismo como fuerza revolucionaria 
anti-feúdal, es uña contribución de la inteleetualfc—* 
dad pequeño-burguesa al proceso de fascistización de 
esta fuerza política reaccionaria.

He ahí pues nuestro interés en refutar las teorías 
fascistizantes del señor Coca.

Joaquín Coca, dirigente socialista que juega

los pueblos sudamericanos particularmente, si como- 
en la Argentina, tienen ya una burguesía indus­
trial. bastante desarrollada’’.

¿Es justa la premisa.de Cocal Puede hacerse un 
paralelo éntre la Europa de 1848 y la América l a ­
tina de hoy, como él p re tende!... .

Salta demasiado a la vista el absurdo do la 
eomparwión. La Alemania del siglo pasado, eon 
una burguesía industrial en pleno desarrollo, que 
lucha por 1\ unificación nacional, por la supresión 
£  las aduanas feudal*, por el desalojo de poder 
político de los juitkera feudales, etc no puede »  ■ 
pararse de ninguna manera eon la  Argentina, país 
aemi-eolonial, eon una economía ‘
formada, por el feudal.smo español primero y loe 

go por el imperialismo. ’
El "dialéctico marxista”. Joaquín Coca, que acón- 

seja sesudamente no apliear mecánicamente las 
leves generales ilel desarrollo capitalista, no 
considerar'los partidos políticos como “santos de 
palo" inmutables y rígidos, precisamente incurre 
en el error quo aconseja eludir. Su definición de 
lo topografía polítieo-cconómica de nuestro país, 
es, mu calco mecánico, absolutamente no-dialéelieo 
de loa países capitalistas eurpeqs a mediados del 

siglo pasado. ' '  ■

NUESTRA DEFORMA CION COLONIA I.

-» ’ Ya c . gYt .

• La dirección -de la Qon'feUpración General ael 
Trabajo ha-formulado un programa de acción én el 
quet  cintre otras cosas, se índica "que hay que lu- 
char por el reconocimiento Jurídico do los sindica- 
tos como Instituciones de bien público".

Como se ve, los dirigentes de la C. G. T .  no 
.pierden tiempo para evolucionar cada vez mas 
hacia el fascismo. Todos los días dan un paso en 
ese sentido. Y ello ocurre, precisamente, cuando 
se observa una radl'callzaolón cada vs« mayor .do 
las masas obreras.

—------ •- . - - i - ,

¿LOS REFORMISTAS SINDICALES LU­
CHAN CONTRA LA GUERRA?

\ _ / S e  ha publicado un. telegrama de ía  Federa, 
ción internacional de los obreros del transporte fl- 
.l,ial de la Internaólonal de Amrderaam, dír.igiao 
a la* Unión Ferroviaria teMicItando' a smb compo- 
nentes por la lucha que realizan contra la guerra.

Nos extrañó enormemente ese telegrama. No po­
día ocurrimos otra cpsa. ¿Acaso la Unión Ferro, 
viaria y toda la C. G. T .  ha luchado o se dlspo. 
ne a luchar contra' la guerra? ¿Cómo, en qué for- 

. ma? Sin duda en^ la forma que no* dicen algunos 
telegramas publicado* por la prensa burguesa del 
19 de agosto, según los cuales llegaron a Bollvla 
200 camiones enviados por medio de- loa ferroca- 
rr(les de la -Argentina. Los mismo* telegrama», 
agregan que esos camiones'son para el /jó ro lto 'd e  /  
Bollvía. .

Para Coca no existe el proceso histórico de la .de­
formación colonial de nuestro país, debido a-que en 
sus primeros pasos la América Latina no fué co­
lonizada como otros países por elementos de una 
burguesía naciente, en busca afanosa de nuevós 

,c  rporeadns, sino por la más obscura reacción feudal 
' del continente, por la inquisición encarnada én la 

Compañía de Jesús, por la resaca de los elementos 
aventureros y desplazados de la- España en plena 
reacción feudal, que con la inquisición, políticamen­
te. y con la riqueza mineral de Perú y Méjico’, eco­
nómicamente, intentó una postrera expansión sobre 
Jn Europa y el, mundo entero. •

Precisamente debido a éste aislamiento feudal, 
antes de la revolución de Mayo, en algunas provin- 

’ eias existían incipientes núcleos de artesanos ’ y pe­
queños productores que podían haberse desarrolla? 
do como burguesía manufacturera, si la revolución 

__ __ . ____ *_____ ________ 1_____ a.__ __ de Mayo encabezada efectivamente p o f  intereses de 
dados, por los terratenientes, que aún son la  olase hacendados nacionales y comerciantes Jngleses, no 
dominante en éstoB países, que gobierna en casi to­
dos-ellos, y que, desposeída del poder público en-al­
gunos casos, por los. partidos vacunos y latifundis­
tas, lo retoma por los votos como en Chile o -por la

UNA TEORIA ANTI-MARXJSTA

noPero dejémoslo hablar a él, pues ^ns teorías 
tienen desperdicio.

*‘La burguesía industrial y comercial snd-ameri- 
cana, no ha hecho todavía su revolución. -La revo­
lución-de la independencia fué hecha por los hacen-

ve

hubiese reemplazado el aislamiento producido por 
el monopolio español demasiado -repentinamente 
con el puerto libre, que abría los puertos del mer- 

__ ___________ r ,_ _____________ ... _____ . . codo inglés para los cueros.y carnes argentinas, a 
espada como en la Argentina. De ahí que si en al- y ^ la  vez que con la entrada libre de la producción ma­
guaos países son aplicables en la actualidad, J a s  nufncturera inglesa y europea, se impedía toda po-
direetivas del manifiesto de Mqrx y Engels, es en sibilidad de un desenvolvimiento de la manufactura
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• ducción casácterísticamentq feudal, Oligárquica, en- 

_____ „ , ------ quistada parasitariamente en la economía nacional, 
• De. ahí qne, abatido el monopolio español, expul- mediante un super-proteccionismo adüanero.. O ,se 
•— a _ y-  -------- m .  — 3— t_s. — refiera a los ferro-carriles, usinas eleéctricas, tran­

vías. empresas telefónicas, etc., en manos de la 
burguesía industrial, si, — pero por desgracia en 
manos de la burguesía imperialista extranjera. Po- 

. . „ . . .. siblem’cnte no se-’ equivoque tan groseramente Coca,
• .‘‘triunfo*de Moreno y lo*que facilitó el “thennidor” . como sospechamos, y se refiera a la cantidad de

’ ' 1 ‘ “ ------ *"1** “ “  “* ’ pequeños' talleres, fábricas, etc-.’ que existen „con
capitales más o menos nacionales que no fiyibajan 

_____ ___ __ ___ para la exportaciórl, sino sólo para el consumo ná- 
?  unir- posible . industrialización posterior, de Bolivia cio’nal. . .  Los dueños de algunas fábricas de cál-

y Perú, d d  conjunto nacional de las Provincias zado. vestidos, artículos de alimentación, y  otras
• ■Únidas. por la reacción española encastillada en ramas secundarias de la producción, ¿en realidad
" ellas y. por la. desidia de los hacendados porteños. con«titnven lina burguesía nacional revolucionaria,

énvo-úqjco interés'consistía én la apertura del mer- anti-feudal?...
cado europeo''para su? cueros’ y. sus carnes;'y fyie ¿Una burguesía capaz de levantar barricadas con- 

•• nojore^taban suficiente apoyo a las expediciones de- ira el latifundio?.. Esta suposición es realmente
Cftsteíli y  Beígranp-, perdido el monopolio ’ de! trá- un» absurdo, que sólo puede germinar en el cerebro

. fico marítimo déJ.-Río de la "Plata, después de la de un aventurero político con pretensioncs.de éate-'*s '\

• ean\naña Separatista de Artigas,* con una fuerte drático^en dialéctica marxista. Prescindiendo de los
. hegemonía latifundista^ y ganadera en el .Interior, . grandes ..cap i tu les extranjeros, ubicados en los pun-

■ ;  r«c. io . 1,1 ; as

racional que se encontraba aún en una etapa pri- 
' ' .  . mitiva y costosa. v . .

sada ía Compañía de Jésús. el -predominio gartade- 
■ - * . ril y  el tutelaje de la ya poderosa burguesía inglc-
• * m  frenaron el desarrollo* de una burguesía nacional

independiente. Fué precisamente la falta de upa 
'  base social burguesa, efectiva, lo que impidió el

• . ‘triunfo, de Moreno y lo 'que facilitó * ’
aaavedrista, qué* representaba por ./ntonces la rene­
gón feudal. . .  ■ ¿
p P ^ ® u d q ’1a zona. riea_,en materihs primas, para

y?

, fien marítimo <Iél.-Río de la Plata, después de la 
• ean\naña Separatista de Artigas,* con una fuerte

. 1m  posihíIidádfesJdfi un’ desarrollo burgués manpfac 
torero, cumplida la primera étana de la revolución,;

. se’ r*dqefan a su.-mínima expresión. 
/Existía, por'entonces una bnr«*uesía ag raria?..

I Fn campesinado, capaz do contrabalancear el fen- 
• : ’’ dalismo • ganadero •-en apoyo de los grupos burgue- 

x  •'"¡res -r pannefio-burgueses urbanos?...
- ‘.N p’ existían.’ y los esfnerxók de Biva.daria en el

’. «crfidó dé errarlas mediante la- erifiteusis. fueron 
ahoVadas. por la ' reacción latifundista. La contra- 
revqlneión pastoril, de Rosas barrió' todas las-aspi- 

'radones jacobinistas* de las clases medias y urba-
< n n ’ - L*’ Jucha» posteriores, las cine -dieron origen 
?_ al misma pacido radical, se—entablaron e"tre los 

rí - diversos- gruñas feudales. ’ de intereses encontrados. 
: tratando- cada núcleo de atraer a su campo, va sea

. en. la lncha armada, o. electora!.’ a núcleos cads ver. 
más ¡mnortnntos .de.las ma<as laboriosas dé la ciudad 

. .v dél-ranino. .Un.intento d.e profundizar en el conte­
nido ln'tiftfndista de la Jucha entre Buenos Aires v 

- ej Litoral, en éste' artírrtlo. nos flev’nría demasiado 
_ ’e.iqs.’ Bástpfins decir-qUe la lucha contra Rosas?ria 

./••* güera entre «Urquiza V Mirtc. todos se dosenvuel- 
•»' -ven en el-plano de la lucha iqter-latifundistas. mez-

• cláñdo<te en ella, en cada w z mavor grado, el -inte- . 
réa imperialista., a través de ferro-carriles comnñ- 

-■ fiíás de colonización, saladeros y  frigoríficos, im-
. '  77'- .7portación de rtiáquiñna agrícolas, etc.

X  ‘
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r  Sería interesante que Coca nos contestase, en Ju­
ra r  de fantasear abstractamente sobre dialéctica 
marxiste: ¿cuándo en nuestra historia hubo una lu- 
•ha encabezada por la burguesía nacional en em­
brión, de un programa o contenido económico, anii- 
latifundista 1 ¿En dónde se encuentra este embrión? • 

. Tal rae califique «ai a  la industria azucarera, pro­

tea estratégicos de nuestra producción, interesados 
en el mantenimiento del sistema feudal, monocul­
tura! de producción en- el campo, que les asegura el 
control sobre la- misma (ferro-carriles, elevadores, 
frigoríficos^ etc), prescindiendo también de los ser­
vicios públicos de los talleres de montajes de auto­
móviles. -de máquinas agrícolas, etc.r  sin excepción 
en manos de empresas imperialistas. qpn las cita­
das industrias secundarias, son empresas o socieda­
des anónimas integradas en su mayoría con capita- 
los latifundistas. íntimamente vinculados a los trusts 
extranjeros y al capital financiero de las potencias

. imñ'Tir.listas, (cigarrillos, cervezas, industrias m e-"  
inJúrt-ieas'. Quedan pues, -los. artesanos y  peque­
ños' talíeristas. cuyo rol en la producción en la épo­
ca presente es ínfimo, y que se ven desplazados 
gradualmente por la racionalización y la crisis. Lle­
gamos. pues, a la conclusión de que no existe la bur­
guesía “revolucionaria’’, con la cual Coca propone 
alianzas ‘Revolucionarias*’. '

EL ROL DE LAS CLASES MEDIAS

Descartada la existencia de una burguesía indus­
trial con intereses independientes, anti-feudales, 
nnti-impcriali.stas,v qne en otra época podría haber 

-.sillo el motor revoluciónario de Ins, clases medias, y. 
núri de parte de las masas laboriosas quedan como 
fñerzfls específicamente burguesas, según Coca, pre- 
eisaníente estas clases medias f profesionales, indus­
tria l^ . comerciales, empleados de cierta categoría, 
pequeños propietarios Rurales, etc.” ¿Pero acaso es­
tos elementos, tan heterogéneos, social y  cconómica- 

. mente, pueden conformar una -fuerza burguesa re­
volucionaria, un partido político anti-feudal y ne­
cesariamente anti-ynperialista?...

Amigo Cocp, ¡cómo 1c abandona la dialécticaL 
¿Acaso un empleado de cierta categoría;* parásito ~7 

’del presupuesto feudal-rnilitar-imperialista, tiene 
intereses comunes con un chacarero que .ltféba con-
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y el ferro-carril im perialista?... 
de neumáticos, o máquinas agríco- 

mqdestísimo

tra el latifundio 
/.Un comerciante 
las importadas por el imperialismo. 
co-partícipe-de sus ganancias usurarias tiene inte­
reses comimos con un industrial o un campesino 
que luchan precisamente contra la usura de las má- 

\  quinas y  m aterias.primas im portadas?... El em­
pleado rentado por un gobierno latifundista, el co-

- merciañte acaparador y prestamista, cómplice de la 
explotación feudal en el campo, el industrial que 
se mantiene gracias a los capitales invertidos por 
terratenientes, todas éstas capas que constituyen 
precisamente parte de la estructura económica y 
política de nuestro régimen feudal burgués, someti­
do al imperialismo, pueden hacer un frente o aún 
encabezar a los obreros y campesinos y parte de 
la pequeña burguesía pauperizada, paro luchar re­

volucionariamente contra precisamente este régi-. 
in en? ... Nos parece suficientemente comprobado 

. . lo absurdo que resulta el análisis político económi­
co de las clases en nuestro país, hecho por Coea.

x - Salvo el caso que Coca pretenda seguir las pi­
sadas* del “maestro” Palacios, que tiene la debilidad, 
no muy marxista, de atribuir a la juventud, a los" 
estudiantes y a los intelectuales, el poder mágico do 
sobreponerse a sus respectivos orígenes sociales, 
para constituir un factor social homogéneo y Tevo- 
Ineionario, teoría anti-materialista, aprista, -que la 
realidad scHia encargado eñ numerosas ocasiones de 
desbaratar, realmente queda muy poco ’ del anda­
miaje de la famosa teoría “nco-marxista” de Coca.

* ;0V E  REPRESENTA EL EADICAL1SM0T

Veamos ante tod*. lo que dice Coca:
“Do donde sacamos esta importante conclusión: 

las clases medias o clases burguesas industriales v 
comerciales nnrontiiins. cuya expresión política es 
el-, partido radical. ■ son aún clases revolucionarias 

’ frente a fronte y en lucha contra la clase de los te- 
■ rratenientes. representada por el partido conserva- 

dor. lo cual quiere decir que si “ en el Manifiesto se 
trata de alianzas revolucionarias con la burguesía 
revolucionaria’’, nosotros, al propiciar un acerca- ’ 

■ miento con los radicales contra el conservadurismo ■ 
, vacuno estamos dentro de las directivas del Mani- 

fie§to.
Destruida ya la afirmación de aue las clases 

■medias o clases burguesas existan independiente­
mente. como clases revolucionarias, frente a los te­
rratenientes, queda por rebatir la^egunda cuestión.

- también contenida en el párrafo transcripto, vale - 
decir de que el radicalismo representa efectivamen­
te, a esas clases medias. J .

Jx>s marxistes acostumbran a valorar los ba r t >dos ■ 
políticos por su contenido económico, más que por 
«u composición social. El radicalismo, -por su ori­
gen histórico, por su programa, ha sido alguna vez 
una fuerza burguesa .no la tifundista?... Jamás. En 
el 90, la Unión-Cívica fuertemente influenciada por 
Mitre,’ sostuvo como únicos dos puntos de su pro- , 
grama revolucionario, él saneamiento administrati­
vo y la intangibilidad de ía propiedad privada. Ni
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una palabra sobre latifundio, ni un indicio de pro* 
grama burgués anti-feudal. 'Esto se repitió- en el 
0.3 v en 1905 y durante todavía larga existencia, -w 
abstencionista y ‘‘revolucionaria” pasada en la opo­
sición .

La pureza administrativa, y más . tar.de la del su­
fragio, el acceso al gobierno y a 1a uqiversidad de _ • 
capas más populares para asegurar mediante el 
presupuesto una vasta base electoral; han sido loa ? 
narcos fórmulas que lograron refundir, en un par­
tido tínicamente latifitndista. los clen/entos más 
heterogéneos de las clases medias, y aún do grande^ 
masas laboriosas.

Fronte a los problemas fundamentales que im>- 
dínti haber caracterizado una fuerza burguesa “re­
volucionaria”. el radicalismo en êl poder ha demos­
trado ampliamente su , carácter antirrcvolucíonario.. > *
«o lm revolado como coloso defensor- do los intereses 
terratenientes o imperialistas contra las masas labo­
riosas. contra ln pequeña burguesía agraria, los 
cainnc«inos, cañeros, ote., ha demostrado su carácter 
roneinnnrio aun en cuestiones como el nrohloma uni­
versitario. En el reducto del consorvadori<mo vacu- 
•»o la provincia do Buenos Aires, un nunca dosautn- • 
rizado gobierno radical. — el de Vergara — ropre-’’ 
<ontó tan bien los intereses latifundista» due nn ca- 
rnctorizndn’ dirigente conservador—Rarceló—se ne- 
jn» p  h'ieorle la oposición. Sborfeix. gobernador radi- .
cnl de Tucnmán creador do la famosa lev romilndora 
do! azúcar, defendió con tanto acierto ln oligarquía 

*nltvn j^aceionnrin do los ingenios que recibió el apo­
yo caluroso do ln mayoría conservadora, del sonado 
I'rovincinl. En Otros trabajos analizaremos la osoncinX 
latifundista del radicalismo en sus diversos nsnoctos. 
Por hoy. bástenos recordar, además do los hechas ya 
citados, la política en favor dol imperialismo, ln nró- . 
tArción abierta v descarada de los intereses latifum 
distas en las huelgas obreras y agrarias; la participa­
ción mediante los envíos de víveres y materias p ri­
mas en la última guerra mundial, la actitud provoca-. "  
ti va on la presénte ruptura Argentina - Uruguaya 
d<» los diversos gobiernos radicales, rtnoionnlos y pro­
vinciales y do! partido hoy nuevamente en la opo­
sición. ' ' •. ■*

El radicalismo os un partido tan - feudhl-hnrgués 
sometido,al imperialismo, como.ln.es el conservador 
v «o distingue do él sólo por su 'composición social 
más vnstn y heterogénea, por su mavor fuerza- or­
gánica. por su modalidades mas plbbeyas. por intere­
ses lóenles v aun nnciorinles diversos entre los mis­
mos Intifundistnsí por su ligazón con otrn potencia 
imperialista y finalmente por sn mayor demagogia 
en su política exterior e interna.-T " ---- - ------------------------------------------------------—

LA SOLUCION POPULAR REVOLUCIONARIA

¿Pero acaso esa definición de los grupos feudal- 
burgueses, vale decir, de las tuerzas latifundistas, do­
minadas por el imperialismo en nuestro país vinculado 
económica v políticamente al' latifundio, interesada en 

ylas ganancias imperialistas extraídas de las masas la­
boriosas, nos induce a suponer due en nuestro país 
hay._una madurez objetiva para la revolución prole-

•»
’r - •
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conservadorisnló alaria f ¿ Que se p^ieda-,saltar la etapa de lajrevoluciÓn 
democrática- que describéri Mapx y Engels en su ma- 

j / . - Z - '  nifiestoí De'ninguna manara. Coca'se extraña" de que 
’’ CJhioldi hable de la solución popular del -problema 
\  nacional, y  con una petulancia rayana en la idiotez, 

' pretende atribuirle otro contenido que el expresado.
- > Cócá ignora- la existencia de 'problemas nacionales^ y

. tfá ta <h? ridiculizar g l ' concepto de,Ha. solución 'po-
>. Pu,ar- ' ‘ >; - . ; " • ’ í  :  ' ~ '

y;- '■ ’ 'Pero la cosa* e« demasiado cla_ra. í& líberaeióñ de
■W  masas argentinas deb yugo'imperialista extranje- 

’ . .  .^o^eñdQ ntem enie ,un problema nacional. Y  que la.
solución revolucionaria,. la expropiación sin indem- 

. nización-de lós'latifundios,. el. repnrto de Ja-tierra a 
Jos'qué la trabajan,.ln>expu!sión de los imperialistas. e 

/ ' e l’-deseoríobimientp ^e1 Jas deudas,'no es- so la 'y  es-

• ción en la cunT’participan nmplias' masas laboriosas, 
iodo *¿kpuf$Io trabajador, también'resulta claro.. Es- 

‘ • to os precisamente, el -.programa, el- contenidp de la. •
•revolución xlemocrájíco-burguesa, que . en la actual

.» - jépóí’a*' de"'descomposición- capitalista, no puede se r - , 
realzado por ningún sector ni fracción de la-burgue­
sía. Por que esttTrivnrífriesia. hace rato abandonó ̂ su 
rol .histórico revolucionario, progresivo^ anti-feudal.' 
y se refundió en él bloque de la reacción del feuda­
lismo y, cíe su 'capital financiero, que impide el des- 

,i /arrollo de la'humanidad hacia el socialismo, desen- 
. • /  trtjrréF y fomenta íás formas de produción .y reíacio- 

. ncá scujialfe.; precapltalist^s,* feudales, etc. ’ -
< . ;  • Es .'por ello que el proletariado revolucionario a

. la cabeza de, Tás masas laboriosas*se dispone a sal-
- - . * v «r la etapa democrático .burguesa, que On nuestro 

J>afe por' su .contenido.és agraria v antiimperialista 
*- • . . v - po.r-Rus actores és obrera- y campesina, y  que de-

¿ A  viene en la épqea histórica actual en revolución so- 
J ,-  cialiatn. Coca ^desconoce -el .proceso diálectico dé l a .
* ? revolución en lo época -del imperialismo. EsperaY que 1 

*. el "radicalismo ú otra fuerza burepesa realice la re-
. - ,'vqluCión democrática;’nó sólo, significa hipotecar J a .  
; fíiñdenendóneín del nrólétariádo, sino que equivale a 

renunciar? ¿ ^ a ' reállza'ción misma de estajetapa. in- 
" diápensable para el. pasaje al socialismo. Coca'no 
Lcnmorcnde .el significado de las grandes batallas ccct. 
nóminas que- s/.preparan, y que se libran en el mo- 

J  .. mentó actual 'v-que bajo Ja dirección dél P . C. cr-
• *.da véz^rcas- devienen en ’luchas'políticas contra.la 
• „ * opresión .imperialista, contra la guerra imperialista. 
'*• Contra el -estado foúdal-biirgn&r que s e . transforma

L>.

“Declarar y hacer la guerra a l ______________ __
fin de liquidarlo cuanto antes; dar al partido radi­
cal, si no tuviera, conciencia de la necesidad dé esa 
guerra, aun .para asegurar su propia existencia co­
lectiva., y  singularmente para- llevar a  cabo su misión • 
histórica de fuerza burguesa- avanzada encargada de 
destruir, a las fuerzas bu r &l i e s a s  latifundistas más 
atrasadas, hoy dominantes; colocarse así cerca de los 
^obreros radicales a fin de irlos'atrayendo al socia­
lismo: tal es el fin que persiguimos y que considera­
mos como el programa histórico de la clase obrerit 
argentina que debe ser desarrollado con urgencia, si­
no so quiere robustecer al conservadorismo. debilitar 
a los elementos que se le oponen y retardar así la - 
marcha jdél" proletariado hacia su emancipación”.

Es ahí donde quiere conducir Coca al proletaria-

’lo posible para desviar el enorme descontento- po­
pular déb camino dé la insurrección obrera y campe­

sina-hacia nuevas soluciones feudal imperialistas, ha-'-'"s x 
cía nuevgs chirinadas y golpes militares, Joaquín Co- 

■ rn --de lg_^-izquierda’' socialista dice a los obreros: 
“hay aue'" dar conciencia de su misión histórica al 

: ‘‘partido radical, hay que ayudarlo a  batir a los- con­
servadores. sin un nuevo gobierno radical no pue- 
“de realizarse el socialismo, liquidando a los consor: 
“vadnreTse'liquidará al latifundio.” Eso es lo que 
dice Coca y aun se atreve a decir que esto no im­
plica hipotecar la independencia' de clase dél prole­
tariado!. Los radicales con el Rportc dcúgran par­
te de las clases medias y aun de las - masas laborio- 

...sas y hambrientas, ilusionadas con la  fraseología 
vacua de la normalidad constitucional v la demo­
cracia. con toda la monstruosa demagogia “izquier­
dista”. unieren .realizar un nuevo golpe de mano, ■* 
nnra Jm nlantnr4 luego un régimen fascistizante para- 
imnedir a sangre y fuego Ja verdadera solución po­
pular de todos los problemas nacionales: la  revolu­
ción obrera y  campesina, para hipotecar mas al país 
al vugo imperialista, para eternizar en el poder los 
grupos' féudal-burguesés contrarrevólucionáriote.

■ Los radicales son los peores enemigos del prole­
tariado. precisamente por que tratan de impedir el 
pasaje de Tas masas hambrientas y desesperadas, al 
campo de la inrfúrreeéión pppular y  las conducen a 
la ppor salida burguesa de la* crisis: el fascismo y la 
f n e r r t . . '■ 

Luchar contra, el conservarísmo, ’ contra la dicta- 
. . . . . .  ____  ‘‘normal” sin ''desenmascarar a la “oposición’’

;ímperiaJi?pio., y de. lás fuerzas latifundistas para la radical, sin demostrar el carácter fascista de bu de­
magogia. es colaborar en el advenimiento de una 
nueva ílictfldnra feudal-burguesa. Aconsejar a  los 
obreros el apoyo al radicalismo 'en nonjbre del so­
cialismo de “izquierda” es contribuir ideológicamen­
te y politicamente al fascismo.

Tal es la misión histórica do Cóca y sus congéne­
res, Barcos, Rojas, -etc. La cínica justificación 'de 
la reacción socialista en Ja última, guerra nmperialis-^ 
ta, Já infame insinuación “deb oro de Mosíú”, nd\ y  
. • , .  - ¡Á "

■ _____

x i  ■ i * -  • í. 1‘jS  8,11 ítonae quiere conaucir coca ai proietana-pocificanrente una solución proletaria, sino .una. solp- , - . . . , , ,. , ,r i ta  t .  ir im llrf  )*> "> *' PrT C ls0  momento. «u.ndo los n d ra ile . hacen

, L '

cumra ei eoiauo iouuai-oin-gues que s e . transforma , Lu<__  _ ____ _____________ _

'  7 ^  ™d a  ««^aparato fascista, e instrumento deT ~ dnr/í ‘‘normal” sin "'desenmascarar a la “oposición’’

.’■•••. mayor opresión d e 'la s 'm asa  laboriosas.
*. . ’ -  >

;  . '-UNA PROPOSICION FASCISTA

•*• , r  Coca- no s¿ mantiene en el terreno abstracto de
un- análisis histórico o" de una refutación doctrina-

. /  ria‘. Todas sus teorizaciones, todos sus intentos de
. - interpretar la historia o. la realidad política nacio­

nal, conducen a una proposición' concreta* formula-- '
. Jia «on mucha audacia-y claridad en los párrafos que "8 0 n  m ^8 <Ju e  eóndimientos de una teoría anth 

j - ,  — transcribimos a continuación, * marxiste y  de una política fascista.

k

■
«... . r  f  . v
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Mañana 
de Asamblea
E ^ L  Sol violento de la mañana entra apenas por

Ja -abierta boca dd  galpón. Trás de algunos pa- 
8Ós radiantes se detiene sobrecogido, y el interior 
permanece semi borrado en una penumbra donde
se dibujan a contraluz las cabezas innumerables de 
la  asamblea. Desde un banco colocado detrás del es­
critorio, —  la presidencia, — contemplo el cuadro 
que por primera vez^reflejan mis ojos. ¿ “Por qué es­
toy. aquí! pienso, con inquietud. ¿Porqué me han 
hecho sentar en este banco* y presidir! ¿Ló merezco

fó r  ALONDRA 

anónimos, perdida entre la multitud, desapercibida 
entre las filas aten tas.. .  Y estoy aquí, aquí”. Me 
confieso que si h<r aceptado la distinción inmerecida 
ha. sido sobre todo para-qué mi rechazo no>se atri-

acaso! Yo debía estar en alguno de esoi asú

huyera a temor. Y así, aún convencida de que cual­
quiera de .los concurrentes tiene más derecho que yo 
para ocuparlo, estoy sentada en.él banco más alto, 
detrás del escritorio, y soy, al'meftos aparentemente, 
la/cabeza visible de la Asamblea.

A mi lado el camarada secretario lee la lista de las
los ojos están vueltos hacia «L

‘T - • *’ •.
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rostro moreno, delgado, en .'él que los lentos espejean

• ■ vagamente cüandó se* inclina sobre los papeles. Yo
; entretanto observo . a io s ‘oyentes cqu' esa atención 

'virgen, exultada; que sólo se otorga a las’cosas cuan­
do'recién surgen en nuestra, vida. ¡Extraña y auste- 

•ra visión! En la polvorienta penumbra irrumpen 
hileras- de semblantes trabajados, manos rudas dc- 
foriiiacbis por. la lafeujmplacable,. cabellos sin'aliño.

" Jlay ‘también do.¿ mujeres que- se /han sentado reco- 
-jgídumcnle jiihto u ;  la . pared, y efcuehan¿_inmóviles.

..ia¿\r\> uíus de hombros-, una siluéta se recorta, os- 
' cura.¿óbre-el fondo iluminado de la puerta, avanza, 
"y ¡^siente siu ruido. .Breves aplausos saludan la pro-’ 

seneia de cada clqlegadp. Y cuundo comienzan los.
.. ' discursos,’ cuando hablan los obreros;: todo -mi ser* se

- vuelve una .anteñu vibradora, ansiosa del más ligero 
matiz. Es lií; primera- vez--que los veo de cerca, es la 

.'pagreru^vez/judos‘escucho’. Y ellos hablan. ¡Oh, por 
cierto, estás hombres carecen de retórica, no pueden

• . expresar su idmrrenvuelta, en el. lujoso, centelleó de 
' •ia*'elocuencia s pero, hay aquí algo mejor que todas
Jiis'.'rcrúricasj algo q^o hace olvidar todas las eío-* 
cuencms: yu-UnmiYido, yo- he lucrado, yo herviste, 

. uiecii. Y cuando estas palabras asoman, agudas' có­
mo armas, las. precarias arengas se yerguen súbita­
mente y en ellas la realidad pulsa un dolórosísimo.

1 /  luí ido, y eiuelius la acción' levanta al cielo sus brazos
, . x ' <17 fuego y. cluíúa, y llama. Las cabezas que escuchan

- y Q cabeza .que hublu. arden como encendidas lám- 
f  . pyra.s dc'-fefyor en la penumbra polvorienta.. Alguien 

. .dá,jun viva, a la Unión Soviética que la masa corea,
\ al unir mi voz al 'grito unánime mi grave corazón 

•se-uligera.por un” júbilo’ tan profundo como si aquel 
• \g r h ó  ununciara y.saludara ya 1¿ victoria, en vez de 

reafirmar sujo uua de las- oscuras fases de la lucha. 
.. tScgui'amcnte, con la certezá^ñbsoluta de lo defini-

■ \  '• livo, siento, que estoy con ellos, hasta mi última fi-
•• •" brú; áíentó-qúe en ellos está el .porvenir, la salud,
- • la única-*í»perañzá de.vid.a- Y un pudor inexplica-.

bl.e, una vergüenza .irracional ¿por mis ropas, aún 
. ‘ • siehdb ci^as tuiY 'módestas, me sobrecoge. Quisiera es-

• • •■ ' lar-vestidá.-eon-un simple blusón,atado a la cintura,.
-  .•'‘quisera dejar -libres níis cabellos o cubrirlos nada más 

’ que con un pañuelo'.flotante. Me riño mentalmente 
J  por esa superficialidad inoportuna. ¡Qué se yo! Unas 

■ *. ptilubxus altaneras de Lehin'me martillean la i'ren- 
' fe; -"La’ burguesía reina eh la vida y  en la sociedad. < 
*J£s necesario, pues, apartarse de la sociedad e ir a 
fos, antípodas de lu burguesía”. .
..Enceste momento habla un intelectual, y aunque

• •_ • p-ieu^u y dice bien, ini atención se escupa. Oh, inte-
- . Jectualtís conozco muchos,’ demasiados.! Me dedico por 

. J ó  tanto, a seguir el hilo de mi propio pensamiento.
. T’.’ r  "’l r  a los antípodas de la burguesía’’. Sí, pero ‘¿y en

’ mi--caso? ¿Podría al menos hacer la prueba? Y me
■ ..confieso tristemente que no. Entre todos los seres

a .qdienes* amo no hay uño al que pueda abrazar con ' ,  . a ___
Ja certeza reconfortante-de que tenemos las mismas tura ; y como necesito desahogar eu alguna forma el
ideas, de que pensamos lo mismo acerca de esta cues­
tión de ius cuestiones; estoy , ligada a la burguesía

_  que detesto por los lazos más vigorosos, más indi»-. • junto 
tructi^les que ppedan atar a un ser «humano; y  más 
aún si este ser humauo es una mujer. Aunque por dis-

-•»

!
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tintas causas y bajo distintos aspectos^ me .encuen­
tro tan uncandenada y soy tan víctima dél orden 
social imperante, como estos hombres cuyos rostros 
urden ante mi en Ju penumbra lo mismo que lámpa­
ras encendidas de. fervor. ’‘I r  a los antípodas de la 
burguesía". ¿Cuál es el. verdadero sentido de esta 
norma'/ Entonces, dar el alma ¿no basta? Quizás 
no baste, pienso con‘terror; y todas las amarguras 
de mi vida me asaltan de improviso en una sucesión 

—jgidumente juftto u* la .pared, y c$eue¡han,_ininóvHes. de grandes acordes dolorosos. Pero yo los rechazo.
J.Dc vez en cuando por el estrecho pasillo, que separa Vamos; dispa£at{?s; este no es el momento^ de ven­

tilar mis asuntos!
—¡Viva el Partido Comunista! - .
—¡Vivaaaa!
Como se trata de la sesión inaugural, — simple 

desfile de discursos, — la asamblea transcurre en 
calma absoluta, y no es tarea presidirla,. Doy la pala* 
bru al miembro informante que sé sume en una olea- 
(lu.de anotaciones y de cifras. Detrás do las cabezas, 
atentás el sol tiende tapicerías áureas. Aquel sol ilu- 

’ mina una mañana de domingo, y estos hombres- qu^"1̂  
se alzan todos los días con el alba para-ir a la labor 
ugofciajloru, han renunciado al sueño y han venido 

’*< protestar contra la guerra, a reafirmar una vez 
más la doctrina, a luchar contra el poder que hoy es 
dueño de todo, que lií>y lo domina todo, y que maña­
na caerá, al empuje de estos mismos hombres. Oh. 
caerá, tan seguro como que el sol nos alumbra. Y 
entre, tanto la lucha de cada día por cada pulgada de

- terreno, y los rudos rostros encendidos por el fer­
vor como vivientes lámparas. ■-

.Me voy. Un cumarada me acompaña hasta la puer­
ta, y  esta atención delicada me conmueve tanto como

- el viva a los intelectuales revolucionarios dado por 
el obrero que abrió - la sesión. Realmente, no espe^

• raba yb esta simpatía cordial, estas manos tendidas. 
Tengo la sensación de haber aspirado un largó sorbo 
de aíre puro después de vivir mucho tiempo en una 
atmósfera saturada de perfumes penetrantes, dañi­
nos hasta el vértigo.

En la parte de afuera de la sala, dos vigilantes 
afirman el imperio de la burguesía. Aquello me re­
cuerda algo y me vuelvo hacia quien me acompaña: 

—¿Querrá creer que cuundo llegué tuve la mala- 
suerte de dirigirme tan luego a  un grupo de pesqui­
sas para prégu'ntar dónde era la asamblea? ¡Como 
estaba colocado al final, 'de un modo estratégico 1 

—¡ Pues entró V(L con buen pie. camarada! — me 
contesta jovialmente. .
, Seguimos babjando, risueños. Sí, estamos vigila- 

■y dos, perseguidos, acosados, pero basta un acto como 
.¿■1 que. se realiza allá, adentro para sentirse electri­

zado por una alegría de sustancia más noble que los 
que se suelen vulgarmente gozar. ¡Y este contento se 
apagará ¿ara mi dentjo de unas horas lo mismo que 
se apagará este mediodía!

Camino apurada a lo largo de las calles vestidas 
de sol. Voy tan abstraída que tropiezo con una cria-

exceso de emoción que me sacude, sujeto al niño por 
loe brazos, beso bu carita 50 "muy limpig, y musito,, 
junto u ios ojos inocentes que me miran bien abicrx 
tos:

—Viva el Partido Comunista, ¿verdad. monín?

(aumento)

Por EST. STEINMETZ 
(Ing. Civil)
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EL SOCIALISMO EN CONSTRUCCION

. El autor de esté artículo, Ingeniero Esteban Steln- 
metz, naturalizado argentino, se encuentra desdo 
hace seic meses en la U R,. S. S-, prestando 6us 
cérvidos profesionales para la edificación socialis­
ta . Antes de salir para la U . R. S. S. de la Argen­
tina, trabajó-durante seis-años en construcciones, de 
caminos y ferrocarriles. En los dos últimos años no 
pudo encontrar trabajo, exceptuando las seis sema­
nas que estuvo en los trabajos de construcción del 

* subterráneo Lacroze, en calidad de capataz de galpo.
nes-

En la U . R. S. S. desempeña actualmente un car. 
go técnico de responsabilidad, por lo tanto cohoce 
bien los resortes de la gigantesca edificación que 
ce lleva a cabo en la Unión Soviética.

E L ejemplo de los grandes 
pulses imperialistas, de Es­
tados Unidos, Inglaterra, 

Francia, Alemania o el paraíso fas­
cista “Mussoliniano" demuestran 
bien claro, que la clase burguesa n O A  
y su “orden” está en liquidación: 
el capitalismo terminó su función 
histórica.—

¡Pero hablen ías cifras, los nú­
meros comparativos!

Quiero destacar, que los datos 
del mundo capitalista son de la 

. instituí fur Konjunktufforschung 
óigano ofic.ial del gobierno alemán. 

- La balanza del primer semestre 
del año corriente de la URSS, de­
mostrará a los lectores la pers­
pectiva.

Construcciones. (En compara­
ción con el 1er. trimestre del nño 

’ 1931).

medio de la producción) como 100 
calcula el Índex del uño 1932, en: 
72.4. en .Alemania, y 198 en la 
U .R .S .S . ‘

En la producción mundial:

130 p e r  iodo  1925-

El resultado de la actividad de 
la USSR. en este tiempo es el 
que sigue: la termiimeión dG las 
obras de Magnitogorsk, Kuznjeck,' jq q  
Kádijewo, ’Frunze, los estableci­
mientos “Derzinsky”, la fábrica 
de . automóviles . de Nischnij-Nov- 

z  gorod,. la fábrica. de‘ aluminio .en 
Leningrad, Fábrica de cojinetes 
Gn Moscú/y la inauguración par­
cial-del gigante “Dnjeptrostroi’.’

PRODUCCION INDUSTRIAL
La “Institut fur Kanjunktur- 

forschung”, tomando- la produc­
ción del año 1928 (el término

. i ’ f

P arte de E. E. U. U. 1928 42.-2% 
en 1931 ....................
d<Na USSR. en 1928 
en .1931 . . . . .

La evolución de la industria so­
viética en comparación oon «1 alo  
1931:

Lá industria to ta l: . . . 20.3% 
Industria pesada . . . .  34.0% 
Indu-tria f l o j a ..................... 17.3%
Industria alimenticia . . . 9.2%

La crítica bolchevique observa, 
que hay todavía mucha dificultad 
y la industria no cumplió el plan ‘ 

— anual, sino en un 86.2%.

vXl/em ania
I

. ^ .lá d o j  I ,

----- n ido / 
met-icd

‘ \
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jEl aumento progresivo de Ia.in- 
. dústria. eléctrica' tonipndocomo ba- 

. • se 'la producción, de 1931 (I.— 
crtriim.) es; de: 45.3% y ¿del* car-- 
bón 35.3%, mientras la industria* 
minera de . E. -E. ,U. II. disminuyó 
en 'iin  13%

— ‘. V , -------~ ----------

PRODUCCION- DÉ
/  M AQ U IN ARIAS

'En comparación del 1er. 
mestre de 1931).

USSR. aumento de. 43,5% 
tomóviles: 50.0%, tractores: 
por ciento).

Inglaterra disminución de. . 16.0% 
-(Alemanjft-disminución de. 22.0% 

Frayci^ disminución de . 22.0%

La producción de automóviles 
. en E^ E. U. U' disminuyó en 

'H ierro ,7mdo y fpndi*>'¿ ;27 ,5%  1 6 '7 %  e n  e l  t i e m P°; '
Acero. .<7* . . .‘r  • -
Tinantcría . ¿‘“S

' '  - i  ■

El-resultado -es -ün 20% menos 
que la cifra <íel proyecto anual.- 

■. En E. E. V. V .t* y  una dismi- * últimos meses con 550.000>H. P. 
.nucióñ en J a  industria nwtál.úrgica

pt» n n n n r n r ' íl/r  4Q  Krí

dc 37.3%, en Alemania de 36.5ojo.

. de Alemania .
* <fe Francia . .

.1 ^-».^iidiiíftrj(Í mctáljca

‘ Progreso de la 1’. R. S. S..

16.7%'
22.5% • AGRICULTURA

tri-

(au-
22.3

La mecanización de la..agricul­
tura .sigue'triunfando} la >fuerza 
motriz 'empleada aumentó en los 

• k k a  nnn t t n
Én campos de la U.^R-S. S. 

en genrra! * de- 43.5%, Un Francia . ‘traba jan enceste morirán to 15.000 
de 37.3%, en 'Alemania de 36.5ójo. tractores con '2.2 .millones de H.P.

1 . c
ACTUALIDAD

• " ~ ‘ ” x  .
Hace 10 años cuándo -la'"Socie­
dad norteamericana de los Amigos 
de la U. R. S. S.” regaló los pri­
meros tractores, trabajaron sola­
mente 22 de estas máquinas.
- En el asunto de transportes hay 
todavía mucho atraso. Sin embar­
go se-,nota un aumento progresivo 
de 26.1 % en comparación con- 
1931. '  •

El “tempo” bolcheviqui ftp des- 
^-■cansa por aumentar el “standard’’ 

material y cultural de las masas 
trabajadoras. El socialismo sigue 
su camino triunfante; mientras en 
los países capitalistas sigue ere-' 
ciendo la miseria; la desocupación; 
la completa paralización de la vida 
económica hasta llegar a su cul­
minación, a la derrota del sistema. 
No hay salvación para el ^ap |ta- 
lismo. '  i

En otro artículo hablaré de la 
reconstrucción de las ciudades y 
del gran 
U. R. S.

progreso cultural de la 
S.

'  . , • . . -A ** ’ ■’ ■'

Dr. Bartolomé Bosio

CARTAS de un MEDICO RURAL
/

I

(Peí libro próxjmo a aparecer: "MEDICOS, 
.MEDICINA Y -ENFERMOS”, (Cartas de 
un Médico Rural). *

Querido amigo:

■ Estás bajo una fuerte impresión. Te han llamado_ 
.. para, asistir a úna joven- que le había sido provoca- 
/■’ do uri. aborto, y  que. a consecuencia de una infec-
» eión ha muerto. Y-^e has indignado contra el cau- 

. .  santo desconocido .de ese desastre, que ha tronchado .
untf joven vida. Y clamas porque ese asunto sea 
estudiado y para que. se tomen disposiciones a fin 
dé .que no se repitan^hechos semejantes.. Pero, ¿qué

■ p i e n s a s ? . • i
4  Irídigharsef |P ro tes ta r’ verbalmente? xFilosofar? 

^Emocionarse por las “jóvene^ vidas tronchadas en 
^flor*’? Palabras, paluhras y palabras. • . t
<  No hace mucho he leido un folleto, conferencia 
del Dr.'A. Turonne,'médico de Montevideo, cuya sín­
tesis te voy a hf lcor para que podamos discurrir so­
bré el grave y palpitante problema del aborto pro­
vocado, que ese profesional denomina “Aborto cri­
minal*'. Manifiesta que en nueve años, ' en el be- 
pa ría mentó de Montevideo, se han provocado sin--* _ _ 
euenta mil abortos; que ese fenómeno Be debe a  te, y aun de los- médicos, no podia encaminarse há-.
- * -x . i •

múltiples causas, entre las cuales'cita: el tem or'a 
una numerosa prole; el afán de comodidades y de 
buena ubicación; la carencia de principios muy só­
lidos de gran cantidad de mujeres; la facilidad que 
hay hoy en día para abortar;, dado que son ya nume­
rosos jos profesionales — médicos ‘ y parteras — 
que cultivan ese género de actiyjdad; a la facilidad 
con que se burla la ley; la condición actual de la 
mujpr en la sociedad, que mientras es solicitada por 
su impulso sexual, satisfecho debe luego ooultar su 
consecuencia i Turonne, llama insistentemente la aten­
ción sobre este fenómeno que constituye una fealdad 
y un problema a resolver. '

Yo tambiéJ he sido llamado muchas veces' para 
asistir a pobres mujeres que habiín recurrido al 
aborto para hacer desaparecer la / 'f a l ta ’’; unas ve­
ces he podido realizar la buena obra de salvarles la 
vida, mientras que otras, aun cuando me empeñara 
firmemente, no lo lograba. Y he meditado sobre el 
problema, pero siempre he llegado a la coníjlusiórty 
que tal como se lo plantea la generalidad de la gen-

z
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cia su solución d.c un modo radical. Es que se 
sigue mirando como uña cuestión de modalidad o 
inmoralidad, la satisfacción del impulso sexual por 
parte do la mujer cuando esta no se pone, previa­
mente. en regla con los registros civiles y las Igle­
sias, 8ntes. Y se busca resolver la cuestión median- 
te la educación moral de la mujer, a objeto de fre­
nar no- la tendencia al aborto, sino la  tendencia a 
la satisfacción del impulso sexual “ilegal”.

Y prosiguiendo por ese camino se. va siempre 
contra una- ley biológica, que puede ser contenida 
hasta cierto límite, pero que al fin se cumple, aun 
cuando luego se tenga que poner en ejercicio me- 

' dios, como el aborto provocado, para ocultar sus 
resultados materiales.

Ya he discurrido y discutido largamente con mo­
tivo de un informe estudio presentado por un pro­
fesor de la Facultad de Medicina, el Dr. Botjaro. 
Para no repetir, te envio una copia de lo que escri- 
bí al respecto bajo el título de “Neomaltusianismo 

m > Aborto provocado’’ (1). Y en esta oportunidad 
te trahscribo ‘'En el Dispensario’’, escena que repTO-, 
duec fielmente un trozo de la realidad, y que se de­
be a la pluma de una médica que firma Noemi 
Strinker.

"Hoy estoy de turno en el dispensario antituber. 
culoso. Mi consultorio hace como de ante-sala al del 
profesor. tomo los datos y levanto una breve his- ■ 
loria; después pasan los enfenmos para que los exa­
mine el profesor. Hoy es tumo de mujeres. Im^en­
fermera abre la puerta y  llama: "lá primera” . . .  
Entra úna mujer a quien yo conozco. Tiene siete 
hijos; el marido es un tuberculoso avanzado.6 Sü

’  í  • .
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¿ Qué no estoy enferma!. . .más h ijo s!..:  Nó.-..' ¿Qué no estoy en ferm a!... 
¿Tendré que m o rir! ... Muchas palabras, pero no 
líos dicen cómo hay que hacer para no tenér más 
h ijo s ...

tiene razón. La acompaño hasta la salida. Se di­
rige al profesor y  le dice, llorosa y triste:

— Usted no tiene corazón! < '  > . ■
Le ..digo, en voz baja, que me espere. El profesor 

ha comprendido. Rezonga, protesta, s e . indigna^. 
"Despoblar el pais es un crimen?... Me increpa) 
Quiere discutir^ se obstina, yo insisto:

— Dies embarazos. Tres abortos y  siete hijos, qu¿ 
vegetan; su cuerpo destruido, sin savia. No tenemos 
derecho de exigirle que se conforme y  se someta a 
esa tremenda prueba que no hará más que hacer . A  »» 
progresar el \nal. •

— ¿Está'segura usted! Es una exageración. El ca­
so no es tan grave. Cuando .salgo busco a la pobre 
mujer y 'no  la • ■nenentro. Al día .siguiente llego a su 
casa y  no la encuentro; Hay tres criaturas llorando. 
Les digo que avisen a su madre que vaya a mi casa. 
No .aparece. Cuatro semanas después, al hacer el re­
corrido del libro, el profesor notó que la mujer de 
Jordán no ha vuelto.

— No vendrá.
— ¿Se ha ausentado!
— Ha muerto!

he pronunciado esa palabra como quien, dura un 
puñal. El profesor cambió el color. * .
' —‘FñJf a ver a una partera... Peritonitis. Marti­
rio hasta el final. Han quedado ocho seres padecien- ' 
do. Pronto quedarán siete. El padre está moribundo 
en el hospital...

— ¿Se ha detenido a lá partera!
—Nadie la conoce.
•—Y  eso ¿quedará así!
—Sí, eso seguirá del' mismo modo. Harán hijos. 

¿Para qúé!^ .. ¿Para quieneé!. . .  ¿Cómo aKmen- . 
to r io s!... Cómo vestirlos!..... Eso parece que poco 
importa a los dem as... La ley! . .  .< Respeto a la 

_ I ^ y ! . . .  y todo.sin inteligencia, ni equidad. La ley 
hace que contribuyamos a este, espantoso desastre 
humano...

— ¿.Qué está twled diciendo! Nosotros contribuyen-
v - rio a matar!

— Sí nosotros. Ustedes. Yo. Se pudo salvar a esa 
mujer, madre de siete criaturas.. ~) ♦

— Ella no quiso vivir. x
— Eso no es verdad.
Con mirada dura, pero un poco oblicua, me dijo:
— Cambiad la ley y  ¿lespues veremos. . .

■ Hay que reconocer que tiene ún poco de razón. .Tie- 
. ne miedo, No hace sino lo que ha consagrólo la "opi­

nión pública". Y  agrega:
— Obtened el derecho del voto para las mujeres.
¿Y qué traerá eso! ¿Bl voto Íes dará independen­

cia y  bienestar a las mujeres!^¿Dará la vida a quie- 

madres puedan vivir, para qtie los- hijos puedan vivir, 
y  conservar a sus madres, es' necesario transformar 
profundamente la vida. Hay que hacer otro mundo

► social. Y  no es la mujer sola quien lo podrá hacer me­
diante la. adquisición del-derecho-del voto. Será obra — 
de todos íosjjue padecen y  puedan padecer, por ma-

cuerpo es una'-miseria. Está en cinta desde hace tres 
meses;' tose continuamente.

—-Doctor, toso siempre, dia y  noche, tengo dolo­
res en las espaldas, no aguanto, más. . .

— Un pequeño caparro; no hay porque inquietarse 
tanto; vuelva de aquí un mes, vístase.. .  Otra.

.Yo observo como la pobre mujer se viste, con 
toda tristeza y^en silencio. Tiene el rostro demacra­
do, su pecho como tabla, sus senos parecen bolsasw 
vacias.. . .

— Yo^estoy embarazada...
— Que quiere que le haga. . .
— Ettoy muy mal, no podré resistir el embarazo,

‘ ya tengo siete h ijo s ... Ya somos nueves en casa.
^ ^ í f i  marido tose siempre, no puede trabajar; los chi­

cos están flacos; yo no quiero mas h ijo s...
Le contesta el profesor que debió pensarlo antes

■de volver a engendrar otro hijo.
— Cómo hacer, si no tenemos más 'qntf dos camas

para todos!
Un acceso de tos Ja ahoga, no puede proseguir.

7  — Doctor, haga algo por mí,y je ..lo  pido por el 
amor de Dios.!

Ya conozco .al profesor; es un fanático jle  la ley.
—Im posible... O tra ... No me haga perder>tiem-- nes la están perdiendo, por la miseria! Para que las 

p o . . .  Usted no está tan grave como para tener que 
provocarle un aborto. Y  si asi procediéramos se des­
poblaría. el país. . .

Jx» pobre mujer se indigna y  grita.
—No ¿adráis más pobres diablos para ras 

minas y  fábricas, para las guerras..^. Yo no haré

'■v
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la alimentación, por vitíír en miserablcs-Ajiviendás y 
no poder 'Vestirse'higiénicamente. . .  Y cuando sé . vi­
va bien,' las mujeres podrán ser .madrés, sin preocu- ' 
paciones, con alegría. Muchos hijos. Muchos. Hermo- 

' „ sos. Felices I” ■
. /  ¿A qué se debe la difusión del aborto provocado! 

Mira a tu alrededor. En éT medio rural también se 
; «debe a las misrtias causas pero la /fqndam éntar es la 
• de siempre: la de ocultar la ‘‘falta”¿E s; decir, que el 
íínpulso sexual lleva a la realización del acto sexual 

’ y luegq^ ante las' consecuencias fatajes que vendrán, 
.-x sé'.̂ conéi.be la acción dé lfacer desaparecer las prue­

bas. Y se logra mediante la practica del aborto pro­
vocado, posible, con mas. o inenos’ facilidad, medion-

; muchas'personas -^-diplomadas o/no— úna ocupación 
(o negocio} -provechoso. Hay. una regular‘.cantidad . 
de médicos v parteras'qué viven'casi exclusivamente- 
de "rea práctica.*' • > . .. ,

Hay otros motivos que llevan ¿1 aborto, provoca­
do. No m e'refiefó ahora sino a . Jos que tienden a 

. ocultar la “ falta0 .
Y  todo médico-que-’hayá comprendido-eí valor de 

las leves biológicas sabe muy bien qué el instinto
• sexual es poderoso- y que pide, constantemente,, sur 

parte-én la vida; Y que pasa por encima de todas 
las murallas* chinas que se le opongan.

j^Ri hubiera libertad sexual, se provocarían los abor- 
< to s! Y se provocaran i  lo sería en virtud de los 

mismos, motivos que .en la actualidad!
' fen-la sociedad actual el aborto es uñ delito. Pe­

ro el delitó ,dé amar libremente — .y- como tal se le 
’ considera hoy —‘ lleva fatalmente <a otro delito: al
- x  infanticidio.

1 Frente al’ infanticidio- se plantea el problema de 
la matcrpidáiKdelito. La cantidad máa o menos gran­
de de infanticidios que se producen en las ciudades 

.especialmente, ha hecho que se pusiera en discusión 
otra vez la cuestión del “Torno Libre’’, institución 

’ que recogería a los niños'recién nacidos, sin averi- 
' (niaeion.es de ninguna especie. Y el “Torno Libre” , 
¿al ¿pefr-de sus sostenedores,* haría desaparecer o dis-

- jpinúir de un modo notable los infanticidios. Hasta 
'ahora la Casa de Expósitos es la encargada de reco­
g e r 'a  las criaturas cuyas madres están impulsadas,

• por múltiples razone,. a abandonar a sus hijos.. Pe- 
rp‘ esa* institución tiene el .defecto de tener demasia­
das exigencias.* Con la instalación del “Tomo Libre” 
sé volvería a una práctica “del tiempo del coloniaje.

7 Lo-que quieré significar que tampoco en lo qne con- 
í cierne ja los Híjos^dc madre^ ilegales se ha resuelto 

el problema y que. por el contrario, la cuestión se 
presenta con una intensidad tal que llama la aten­
ción hasta de qúienes no tienen un interés efectivo 

. / ' e n  resolverla de-ún  modo radical.
. • xQué se busca con el ‘‘Torno Libre’’!  4Evitar el

infanticidio o aminorarlo!
Como puedes eompreder se divaga, se orillea la 

-cuestión-y se deja en pié lo fundamental, todo lo 
que se refiere a la maternidad. •

4 Por qué hay mujeres que. intentan suprim ir en 
su propio vientre, o despuéa de dar luz, el fruto de. • 
sus entrañas! Eea es la pregunta que condiciona to- 
ddlo ¿«ni..

ACTUALIDAD K

Hay mujeres que intentan suprimir la vida del ‘ 
pequeño ser antes de que vea la luz. Recurren- al abor­
to. Hay otras que intentan suprimirlo- inmediata­
mente de nacido. La causa fundamenta] es la misma, 
o es del mismo origen. Y reside en la condición so­
cial de la mujer que llega a la condición de madre 
sin haber recabado previamente el permiso que otor­
ga el Estado y la Iglesia, mediante el matrimonio 
legal. Ser madres, en esas condiciones de ilegalidad, 
se le considera un delito de orden social, unSb trans­
gresión qne pecará fatalmente sobre la mujer, fes 
uno de esos delitos que no se castiga con la cárcel 
pero qué se castiga más duramente aún, porque la 
mujer que ha tenido un h ijo . en esas condiciones

- te él- dinero. El -aborto -provocado constituye para • pierda toda consideración social, se acarrea la ira de 
-v j_i . . -  s n  propia familia, el desprecio de sus amigas y has­

ta es objeto de la más desfachatada persecución don­
juanesca por los hombres, por casi la mayoría de 
su? íoijocidos. Expulsada de su hogar, obligada a 
ganarse el pan en una dura labor, rodeada_.detuna-v. 
atmosfera moral que la deprime, amargándola para X 
tpdo él resto de su vida, la mujer que ha sido ma- 
dje entesas condiciones de ilegalidad, se Verá obli­
gada a descender a prácticas hacia las cuales nun­
ca tuvo inclinación. .

¿ Cuántas son las mujeres que ante la visión de 
ese porvenir, que en esas condiciones, son capaces de 
disponerse a hacer frente a las contingencias de esa 
vida, que tienen la heroicidad- de criar al hijo, que­
rerlo. no avergonzarse de haberle tenido sin permi­
so legal! ¡Son mnv pocas! ¡Son contadas! Y esas 
mujeres oue se disponen a enfrentarse con todo eso 
las más dignas, las más heroicas, las más morales- 
nos nrtevemos a sostener. Pero, lo que debe preten­
derse no es qne eada una * de las mujeres sea una" 
heroína de esa especie, sino que la maternidad -no 
««a co’’rid«»,nd'» como un delito cuando ' es una ma- 
t»r-'jdnd sin los reanisitos legales. La maternidad 
r» n ra 'e s  un delito sino que es función noble de la 
mnier: y si infringe una ley social, en cambio ha 

’ c’̂ mnlido u n a . lev biológica oue es “la ley de las 
leves”. cqjpn dice el personaje Díaz de la obra “Nues- 

‘ tro* Hijo*?’ de Florencio Sánehez.
Si la libertad sexual existiera» si la maternidad 

fuera re«r>etajia_no habría que lamentar los abortos 
provocados., ni los infanticidios, y todos los demás 
males que giran alrededor de la mujer que ha rea­
lizado el acto1 sexual sin permisos legales.

Si la ..maternidad fuera respetada — sin preocu­
p arse  de las condiciones sociales que se le impone — 
la- mujer no .sería una'pobre cosa en el mundo de 

•lr>s hnmhre®. una esclava sexual, una bestia de pla­
cer, "sometida y sometible a todas las exigencias del 
amo masculino, sea este rico ó pobre,

Es falsa la moral,religiosa cuando -dice: “Bendi­
to sea el fruto de, tu vientre”. El fruto del vientre 
re bendito para.esa gente de. la Iglesia, cuando el 
E«tado ha dado feu permiso al través de la libreta 
del Registro Civil y cuando la Iglesia ha dado tam­
bién su consentimiento. ¡Es mentira esa bendición^al 
fruto de la’ madre! ^*¡7

Es falsa Ja moral escolar que pretende enaltecer7 
a ln madre, estableciendo ahora “El D ia ^ e  la Ma­
dre”, porque esa nriama moral estigmatiza a  la mn-

X
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je r que es madre sin haber obtenido el permiso le­
gal. porque esa misma moral hace infelices a las 

• mujeres que llegan a  ser madres ‘‘ilegales”, al cla­
sificarlas de malas mujeres, y al perseguir con nom­
bres infamantes a los hijos de esas madres Es fal­
so todo ese amor y respeto por la madre. La. úni­
ca madre a quien se considera socialmente es n la 
que le. ha sido previo el permiso legal. A la otra ma­
dre, a la mujer que sintiendo la necesidad de su se­
xo finaliza el acto y no evita las consecuencias ma­
teriales, o- no las puede evitar; a esa mujer, que 
llega a la maternidad, porque su sexo fatalmente la 
lleva, a esa mujer que puede ser una excelente per- 

» sonaj trabajadora,‘generosa, de alma exquisita, no 
se le perdona, no se le tiene en consideración, sino 
a condición de llevar la cruz de la infamia.

E ’ problema de la maternidad no es un problema 
legal. Si fuera un problema de registro civil, ¡ya hace 
años que citaría resuelto. Con unirse legalmeüte el 

*'* hombre con la mujer ya no habría ni impulsión 
x al aborto, ni infanticidios. Y es precisamente por­

que no es un probelma de registro civil q u e . aún 
está en pié y no se resuelve en la actual forma so"- 
cial de convivencia.

mujer tiene que alcanzar derechos que la 
pongan en condiciones de igualdad con el hombre. 
Cuando la mujer tenga libertad económica, cuando 
sepa ganarse el pan, cuando su vida no dependa 
del amo masculino, cuando ella también intervenga 
de una manera activa en el trabajo, en su organiza­
ción, entonces, tendrá libertad, será capaz, social- 
mente,' y sus funciones sexuales serán para ella un 
‘derecho que nadie se lo podrá discutir, ni detrimen- 
tar, En igualdad de condiciones, el amor no será un 
delitó, ni lo será tampoco la maternidad. Los anima­
les en este asunto son más nobles que los hombres, 
son más sinceros, no han rodeado su vida con tan­
tos artificios, con falsías v engaños, son más sanos, 
aunque no tengan Estado ni Iglesia, aunque carez­
can de “moral’’ y de registros civiles.

Y mientras^ es un deber de todo espíritu honesto, 
sano ..y sincero, dedicar sus energías a la gran o b ra "  
de liberación humana, de liberación de la mujer, se­
cundando la inmensa tarea gigante de libertarse de- 
las ataduras del amo masculino para poder vivir, 
la vida sincera, sin falsías, sin engaños, sin las sü- 

‘ ciedades a que la condenan y  la impulsa la actual 
CX organización socialj cuando es llamada por su pro­

pio sexo a l , goce que toda criatura humana tiene 
derecho por su propia naturaleza.

Hagamos surgir la gloria de Ja  maternidad en 
el mundo, pero la de la maternidadxmn calificativos,.

■ de legalidad o de ilegalidad! Para esto hay que ha­
cer otro, mundo social, el mundo de la igualdad, del 

z trabajo sin esclavitudes,., del respeto mutuo, de la 
libertad. Entonces no habrá más ’ necesidad de Casas 
de Expósitos, de Tornos Libros, ni tendrán las cró­
nicas que registrar los infanticidios, porqqe habrá 
desaparecido la -cauBa: la esclavitud económica y so­
cial do la mujer.» •

Todos los “frenos’’ fion impotentes para impedir 
no solo la satisfacción del impulso sexual sino tam­
bién el aborto provocado. En Alemania se provocan 
anualmente- 500.000 abortos; acompañados de 100

mil complicaciones y 5.000 'pasos de muerte. En los 
demás países se produce eV misuio Xenómeno, en pro- , 

-porciones también elevadas. El aborto es, entonces, 
un fenómeno social.

'ICómo luchar contra ese! Es inútil sacar a re­
lucir argumentos de carácter sentimental, moral, re-* 
ligioso y legal. Ya lian sido manejados, y lo siguen 
siendo, pero con evidente fraeaso. No se. si conoce/ 
la legislación "de la Upión Soviética, y ín transfor­
mación que se ha operado en la vieja Rusia: Encas­
te país, mediante una transformación de las relacio­
nes sociales, y debido a las nuevas condiciones so­
ciales de la mujer, se ha resuelto el problema. Allí 
el aborto no es delito. Está autorizado pero, bajo 
determinadas condiciones: 1*—- debe ser realizado 
por un médico. 2’— ,en una clínica. 3’— con eIA ' 
consentimiento de‘la mujer. 4’— nunca después do 
los tres meses de gestación. ¿Cúalcs han sido-las 
consecuencias! Según el testimonio de la estadísti­
ca. y  de viajeros estudiosos, há desaparecido el in­
fanticidio; ha desaparecido la industria o negocio 
del aborto provocado, de profesionales qne se dedi­
can a ganar dinero do eso modo; ha descendido de 
un modo notabilisiqio el número de complicaciones y 
do casos de muerte, consecutivos a la práctica del 
aborto; y * no se ha producido una despoblación del 
país, sino por el contrario se produce un aumento, 
con un ritmo mnvor que el de cnalquier otro país, 
aun existiendo legalmente la práctica del aborto. Y 

^.sobre^pdo, las mujeres han dejado de vivir atormen­
tadas entre el impulso sexual y la- coptinenoia, deba­
tiéndose trágicamente entre el “bien” y el “mal’’.

Turenne. termina su conferencia clamando por la« 
“cincuenta mil víctimas sacrificadas.frívolamente” . . . 
Pero, hay que fija r la atención más que en ‘Has vi­
das tronchadas" en comienzo”, en las vidas amarga­
das do los miles de mujeres, en él infierno-'que os 
para ollas .su propia situación de esclaviza<lps por 
las actuales condiciones sociales, de sometidas al có- 
digo mascnlino. que constituyo el fundamento de la 
práctica del aborto provocado.

Lo raro es que ese médico habiendo^ tratado el 
asunto en el año 1926 no ha mencionado ln trans­
formación qiic se está realizando' en una sexta 
parte del mundo' y sobre todo que no haya vald- . 
vado ln nueva situación de la mujer como factor de 
suma importancia para la- solución del problema que 
a él le fuera motivo de sü conferencia. ; Temor a  . - 
referirse a un país que había realizado una revo­
lución y nne entraba en la «wnstrucción del socia­
lismo! ¡ Desconocimiento de ese gran experimento 
sQcinl! Si hubiera mirado hheia ese país no habría . 
tenido motivo para decir que “sería interesante v¡>--. ■ 
vir hasta el año 1932 para vér si otros Cyranos lle­
gan a las miiunas conclusiones, lógicamente estable­
cidas sobre hechos corregidos "y aumentados’’. ¿Para 
oué esperar diez años para corregir solamente los 
“argumentos” de una eon&rencia, por más intere­
sante que fuera! Diez años deben utilizarse para otra 
labor más provechosa: para lg^har por la transfor- 
,rtuición de la actual organización social, que es la 
oue fundamenta los abortos provocados en las con­
diciones desastrosas de la vida de la mujer.____________

No té guíes por las prédieas ^moralizantee” como

¡r
¡

■ < :  ■
■*í •

/ x .
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Ricardo Aranda

C IE N C IA  B U R G U E S A
A  P R O P O S ITO

J m í c o Iüí, ai. igual que todos los 'profesores peque- 
■"ñb-burgu’eses, niega Ja existencia *dé una cien- 
eré ^burguesa y una ciencia proletaria. ‘‘La ciencia 
es úna” ! —grintan. Sin embargo, la ciencia no puede 
abstraerse de los hombres que la hacen'. La ciencia 
es úna. superestructura, reflejo de las condiciones eco-’ 

’ nóminas., La clase explotadora crea, al apropiarse 
del Estado,.una.ideología favorable a su supremacía. 
Marx y Engels,. escribían: ¿"Hay necesidad de una 

•gran perspicacia para comprender que los-conoci­
mientos.' las «aciones las concepciones, en una pA-

• . labra,Ja conciencia del hombre, cambia con toda mo­
dificación sob’revenicré en las condiciones, de vida, en 
las relacioneuáocia|eg, la existencia colectiva.. .  f 

"¿Qué demuestra la historia del pensamiento, sino 
nue la producción intelectual se tranforma con la'pro­
ducción material. . .  f  “Las ideas dominantes en un a 
época no han sido .nunca más que las ideas de la 
•alase directiva”-; •- . * ’

La «psicología-'es muy. importante, según. Nicolai. 
pero el ‘hombre pertenece á la ideología de su cla­
se. 'El ‘‘primer comunista” de Nicolai. Platón, asen­
taba «ni utopía en la esclavitud: la cual le nsrecía tan 

. definitiva'como* a la '-burguesía ' el asalariado. La 
cienriá grréea decía: ";.Nó véis los ilota* f  Su* múaeu- 
Jos erpepro*. su inteligencia torpe.-han sido hecho» 
para el tráírrio: el- ciudadano vivo. inteli"e’’tn. en 
cambio.‘predica la obediencia a las leyes. del Esta­
do. ‘ ‘ . -

La burguesía utiliza cualquier inveatieación narn 
afirmar siempre.su* carácter de cla*e. l>w f ’-eúdré- 
nos. apjican a.-, los revolucionarios el “comnleio de 
Ed»no*V/*la fijación Jnconsrienté de la emoción in- 

c fantil. dirigida ‘ contra el padre” . En otros caso*, 
cuando «e*. treta de^banqueroa o comerciante, hablan 
de “sublimación” y  no, directamente, usando de su 

-‘ son las que -constituven ”el conjunto de críticas que 
>se les hace, a las pobres -mujeres que teniendo ham­
bre sexual .están - obligadas a aatifascerla de. contra- 
bahdo: y que” para ocultar sus ‘‘faltas” tienen que 
recurrir a una acción quedes considerada como de­
lito. Estudia a fondo la situación desventajosa en 
que viven las .mujeres ep esta sociedad y te podrás 

.convencer que no será sino mediante una fundamen­
tal transformación social que se conseemirá solucio­
nar el grave problema que ahora inquieta tanto y 
a  tantos.

Mientras, ten compasión y simpatía a las pobres 
mujeres; evádalas, que son dignas de ser avudsdas. 
pero, sin perder la ocasión, en medio de la catás­
trofe de hacer Ja más severa crítica ál modo de vi­
vir a que las obliga esta organización Social.

Ün fuerte abrazo: ’

D E  N IC O L A I
casuística, de la “substitución” de ladrón ftor el de 
banquero o el^dé' comerciante. Se explica que sien­
do los psicoanalíticos, burgueses o pequeñoburgueses, 
obedezcan a la defensa de sus intereses de clase al 
calificar así a los revolucionarios.

, Lo curioso es que Max Eastman opina que Freud 
en el campo de la psicología genética confirmó las 
teorías de Marx. (“La Ciencia de la Revolución”) 
La doctrina de Freud, es, simplemente, la expresión 
literapar- do la coerción, en que la moral vigente 
mantiene los instintos sexuales.

D& acuerdo a la filosofía materialista, la psicolo- 
gía^foTicial” es una ciencia burguesa. Para Engels 

•XódnsJas formas de conciencia, son imágenes auto­
máticas de la realidad material. Y su movimiento 
es una imágen reflejo del movimiento d eja  natura­
leza. Según Lenín "la conciencia individual refleja 
la existencia materia), la conciencia social refleja 
la existencia social” .

Los“ trabajos de Betcherer y Pavlov, respecto a la 
fi«iolo<>ín de lo* centros nerviosos y lóff reflejos, com­
prueban la verdad del materialismo. Pavlov introdu­
jo los métodos de investigación experimental en los 
estudio» de las funciones cerebrales, demostrando 
one el cerebro es un centro de- convergencia de re­
flejos,' v  no el sitio de una misteriosa conciencia. 
Pero Pavlov. se cree orgúllosamente fuera dél cam­
ón de la* luchas sociales, aunque dice Lunacharskv: 
“El nnede pensar lo que quiera, pero con sus resul- 
tndoQ so*tiene*los principios de la ciencia marxista”. 
F»ta es la razón de la tolerancia, del Soviet para con 
Pavlov. y no "la fama mundial” que.invoca Nicolai.

p , P>Ay fnA nnnendn en sn nolóm’ca ron Bnjarím de 
"abordar la sociología no como un sabio, sino como 
un individuo sujeto a prejuicios burgueses” . Para 
Pavlov: ■‘Fñicamente la ciencia exacta del hombre, 
nos permitirá triunfar de las tinieblas actuales y des­
embarazamos de lo one hay de vergonzoso en las re­
lajones humanas” . Nicolai*.'escribe: “Ciencia v cien, 
tíficos- no son Jo mismo y la ciencia es .inocente de 
one ana intenciones se la havan robado estúpidos 
genepiloo para sus fines inhumanos” . E«te pensa­
miento filia a su autor a la corriente idealista, que 
nó timo en cuenta los factores materiales de apro­
piación Jde la ciencia por la burguesía. Nicolai hace 
de la ciencia un Dios aparte de sus subvencionadores 
v «immnrédor/Mj.> A 1«‘humnesía lo one le interesa es 
que le-cienciaJe produzca plusvalía y la desarrolla 
con esa finalidad ante todo; y no emplearla con fi­
nes piadosos oue nunca le llamaron la atención. Los 

.generales ‘.‘roban” las invenciones para la bnnraesía 
que los tiene a sueldo, a) 'igual que los "“profesores?, 
y los necesitan en la conquista de los mercados y 
represión de los movimientos revolucionarios. La
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• ciencia es un instrumento quet .lejos de ser liber­
tador, sirve también para engrillar. La ciencia seré 
emancipada de la. misón subalterna que le determinó 
la burguesía y servirá mucho mejor a los hombres 
con la emancipación del proletariado. El hombre pue­
de triunfar “de las tinieblas actuales” auxiliado por 

X la luz del marxis.mo-leninismo y superar lo ‘‘vergon­
zoso en las relaciones humanas” mediante la dictadu­
ra del proletariado.

CIENCIA PROLETARIA— .

La ciencia proletaria se basa en la filosofía maté-
• . rialista, la dialéctica y el marxismo que es su conse­

cuencia. Engels, en el ‘,‘Anti-Dühring” hizo ver la 
necesidad de traducir toda la -ciencia moderna en los 
términos de la dialéctica marxista, trabajo de incalcu­
lables alcances. ,

La dialéctica no fosilizará la ciencia, como preten. 
*'■* den los profesores pequeño-burgüeses, Nicolai entre 

x  ellos, al contrario: otorgará a la ciencia un movimien­
to de que carece actualmente. Según Radek: “La bur­
guesía no sólo ha perdido el monopolio de la ciencia, 
sino que se ha tornado en una de las mayores trabas 
para el desarrollo del humano saber. Baste aludir al 
hecho sencillo e indiscutible de que si los sabios hu- 
biesen aplicado el método dialéctico a las cencías na­
turales* durante veinte, durante treinta años, de .una 
manera consciente, hoy estaría la técniéa muy por en- 
cima del nivel en que está. Pero a la burguesía le in­
fundía miedo el materialismo dialéctico, y le cerraba 
las 'puertas de sus universidades, pues en vano esa 

• teoría proclamaba de un modo inexorable sw.*destruc- 
ción. Y hoy, las ciencias naturales y la técnica están 

' pasando por una profunda crisis que no hace más 
que revelar lo que herios dicho: que la burguesía se 
ha convertido en un elemento entorpecedor para el 
dsarrollo de las fuerzas productivas” .

Marx y sus discípulos, plasman el método de la dia- 
. láctica materialista: a la economía, filosofía, historia, 

arte, ciencias, etc. Febrilmente en Rusia se coloca a 
los resultados centíficos en consonancia con la ✓dia­
léctica marxista, con gran disgusto de los profesores 
de la burguesía, como Nicolai, que creen en la cien­
cia- pura‘. En esa forma se realiza lo que dijera L^nín 
que: “el marxismo está a Ifi vanguardia de la ciencia 

* de su época”. *
• Para Lenín: “la filosofía más reciente constituye 
una filosofía de partido en el mismo grado que la fi­
losofía dé hace dos.mil años” . Este pensamiento Lé- 
nín lo refería también a- Marx y Engels: ‘‘de arriba 
a bajo Marx y Engels eran en^íilpsofía hombres de 
partido y su mérito estriba en que nunca han preten­
dido lo contrario. Una filosofía al margen y por enci- 

z  • ma dé los partidds no existe’”

OPINIONES DE MARX T LENIN SOBRE LA
B IOSOCIOLOGIA— *  .

Los errores y escamoteos de Nicolai son dél orden z 
dé la biolgía y sociología. Se apoyan en una ciencia/ 
evidentemente mutilada para oponer sub conclusiones 
a la revolución rusa. Habla de una evolución lenta

que es falsa, creyendo desvirtuar el valor de la violen­
cia en la historia. Lo interesante es que los elemen- -w 
tos de lá evolución sin deformaciones, son favorables a 
las revoluciones sociales. Pero veamos previamente 

. que pensaban Marx y Lenín de la biosociología. Marx 
en su réplica a Lange decía: “Que ,1a superposición 
de las nociones biológicas a las ciencias sociales era 
en “general una frase” ! Lenín escribe por su parte 
en “Materialismo y Empirocristicismo: -“nada más fá­
cil que aplicar unaxetiqueta ‘‘energética o biosocioló- 
gica” a unos fenómenos tales como las crisis, las revo­
luciones, la lucha de clases, etc., pero nada hay más 
estéril, más escolástico, más muerto, que dicha* ocupa­
ción. Poco nos importa que a] hacer esto adapte 
Bogdanoff a Marx todos o casi todos sus resultados 
y conclusiones.. .  ,,

“No se* puede llegar en realidad a ningún estudio 
de los fenómenos sociales no se puede llegar a ninguna 
inteligencia del “método” de las ciencas socales recu- 
rrendo a tales nociones, nociones biológicas” .

Nicolai describe la evolución como en la época de 
Darwin, sin las rectificaciones y complementos poste­
riores. Para Nicolai: “las revoluciones violentas cam­
bian poco en los destinos humanos”. El hombre no 
debe apartarse de la evolución que él entiende en la 
forma errónea de los reformistas, ritmó de tortuga en 
las transformaciones sociales.

Cualquier estudiante conoce las variaciones espon­
táneas demostradas por Méñdel, De Vriés, Nilsson, 
Ehle, Morgan, Haagendon, etc. La doctrina de las-': 
✓miraciones bruscas anula la aplicación de la' evolución 
lenta de las especies, a las sociedades humanas.-.Un ■ 
verdadero biosociólogo debe admitir en las revolucio­
nes, un factor decisivo a veces, en la evolución de las 
sociedades que no llegaron a la ‘‘madurez capitalista”. 
La evolución debe realizarse, dice Nicolai. Muy bien, 
por las revoluciones. Las consideraciones precedentes 
muestran la probidad científica de los profesores pe- • 
queño-burgueses. Observamos que a Man; y Lenín 
les desagradaba la biosociología, aún con eontribucio-, 
lies favorables al marxismo, lo <̂ ue trae confusión, 
compara términos muy desiguales y se presta a- so­
fismas. Por ejemplo: la selección de las especies, la 
usará un sociólogo reaccionario para deducir la .teo­
ría de que en la convivencia social, la supremacía de 
lá burguesía, representa el triunfo de los mejores;, 
ésto, lo negará un sociólogo humanitario y expresará 
que no triunfarán los mejores sino los más adaptados, 
que suelen ser los peor dotados; que la suerte, la cu­
na favorece a los ricos, etc.

Grabando en la sociedad humana la doctrina dar­
vinista de la lucha de las especies, los nietzcheanos 
dirán: “la vida es una lucha despiadada” . Por otro 
lado, un humanitarista a ló Kropotkine relatará en lá 
Ayuda Mutua que no es la Jucha sino la protección 
mútua lo esencial en la evolución de las especies.

A propósito de la forma en que el mismo Darwin 
comprendía y practicaba su doctrina, escribe Garrison 
(Historia de la Medicina): “mucho perjuicio ha su­
frido la reputación de Darwin entre las personas de 
espíritu estrecho, por el intento del semi-loco Nietex- 
che y de su esouela, de llevar*- la idea de la “guerra a 
los débiles” a la ética actual. Esto va contra la verda­
dera intención de la doctrina de Darwin, que demues. 
tra que la naturaleza carece de piedad; pero no ha
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dicho nunpa, gfle éT.hojribre deba careccVtambiéh de y no sobre la sociedad. Esta espléndida eclosión de 
valores con la acción creadora de las masas,-guía a .

•En contra de éstos defectuosos intérpretes puede Rusia a la cumbre en que la burguesía Ja contempla
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pontrse la grave, tranquila ^hum anitaria figura del 
IM-úpicr’Darwin. Llevando en la mente la magnífica 
Kinegridad. de su obra, su faina está bastante segura

luí deformación de lasTntenciones j e  Darwin, se de- 
la economía y no a la técnica, que es lo fundamental” . 
El chico más atrasado de la “inculta Rusia” ífy Nico­
lai, reconoce en los genios de Marx y Engels a ios pri-

'* |M-opi<r Darwin. Llevando en la mente la magnífica 
Sinceridad.de su obra, su faina está bastante segura 
■de los-ataques infundados” . • .

La deformación de 1 as ín  teñe ion es^dt _
. luó a quc.cn el flioniento en que surgió su doctrina, el 
capitalismo florecía exhuberante y quería cohonestar, 
rodeando de una aureola científica^ la * cqippetencia 

^•implacable y la 'terrible explotación obrera. Lo que 
prueba queja’ burguesía, hace ciencia de clase para do- 

• 'SjfTinhr la sódicdád'y la mente de sus subordinados. El 
mism<»>Qarw.ÍH n 1»c|ar auyo proveyó de argumentqs 

'  biol(igi<^>s » la -.tesis .de la explotación cruel de. uña 
ríase pór otra. Esto demuestra j a  poca importancia 

•- de la influenciu-'subjétiva (preponderante según Nico-.: 
liliWinirtiln-l<^i .facóires objetivos no se dan.

con odio y secreta admiración.

UN D E S C U B R IM IE N T O  N O V E D O S O

M A S A N  Y S A B IO S

Nicolai acusa a Marx de: conceder “importancia P

El chico más a to a d o  de la “inculta Rusia” Nico­
lai, reconoce en los genios de Marx y Engels a ios p ri­
meros que asignaron importancia a la técnica y la ha­
cían un.factor ligado a la existencia dé la burguesía: 

. “la burguesía no existe sino a condición de revolucio­
nar. incesantemente los instrumentos de trabajo, o ló 
que es lo mismo, el modo de producción. Este cam­
bio continuo de los modps de producción, distingue la 
época burguesa de todas las anteriores” . Marx y En­
gels explican las variaciones sociales do acuerdo al 
modo de producir. La técnica distinta explica Ias_dj*v. 
ferent^s sociedades en la historia; ¿quienes examina- < 

• ron mejor que Marx y Engels el rol de la técnica en 
«►procéso capitalista, aclarando que: ‘‘Ja burguesía es 
agente involuntario y pasivo del progreso de la indus­
tria?” • A

Nicolai tiene pretensiones de sociólogo pero ignora 
a punto ta l a Marx y Engels que. desconoce el “Maní- 
fiesto Comunista” .

_ Para rNicolai lo ‘‘esencial” en l a . socialización es

•• T : .  ..........  .
Nicolai, ab ríga la  concepción Nietzscheana deU“su-

■ |»er-liqnií>rc". Las. masas serán siempre masas y pfer- 
mancéerán eternamente miserables. Una docena de 
sabios «lirigirú a1 mundo v alcanzará situaciones privi- 
I(‘¿riadas, ‘‘la-verdaderaaristocraca es la  mental” . El 

^g<»lumióide -lós sabios mandarines condujo a. China a 
la .corrupción y postración áctual. Las lumbreras inte- _ -----------------  .---------  — ---------------, —

Icchndc» españolas en el gobierno no logran solucionar la máquina. Pero, ¿cómo explicar queJSstados Uni­
dos, con muchas máquinas, sea el país típicamente ca­
pitalista? Es que para que sea verdad lo que afirma 
-Nicolai, la máquina debe estar al servicio de una eco­
nomía ya socializada. .El capitalismo llegó en su evo- 
lución a  convertirse en un obstáculo del progreso bo->~ 
cial. Lo indispensable en éste momento es destruir 
el poder político de la burguesía y libertar a las fuer­
zas-de la producción trabadas en su expansión. En 
Rusia fué posibje la socialización por la expropiación 
de las clases no productoras, (burguesía y grandes te-

l<‘£iadás, 'ía-verdadera aristocraca es la  mental” . El
.■^golucrnó^de-lós sabios mandarines condujo a. China a 

la .corrupción y postración áctüal . Las lumbreras inte-

ItH^robléniús- feudales, mientras las masas rusas trans­
forman al inundo. L'a masa,.a través de la historia 
creó .las-invenciones fundamentales de la civilización,

■ fcizo'las revoluciones como las de'los Gracos, Pugat- 
phev, ;que s í  90 triunfaron, no fué “por las traiciones, 
envidias," n r  divisiones^; sinó "Porque, las condiciones 
internas no.estaban*en sazón. La traición es el am-

• inente de la burguesía. Un ejemplo.: el “sabio” Tbiers 
«riándosé con lofí alemanes, masacra a los obreros de 
la Comuna. Nicolai incluye a los burgueses entre los

' sclectós d^iéndo :- “doce campesinos con palos no pue- *rraténientes), la anulación de las deudas, la concentra'- 

den- m atar .nl caballero' bien armado, fóte los vence - : z -  J - ’------- *— J - » -’■»’ !?.«

.'por su inteligencia y  astucia”, maravillosa y anárquica 
interpretación dialéctica, que no considera al caballe-

. ro parapetado detrás del Estado, sus leyes y su ejér­
cito. ~ •" *. .

I>a selección .sin farsa, sólo la efectuará el comunis- 
rtio; los méjpres, que seráji la mayoría, trabajarán 
más y méjor.en beneficie? de la comunidad, lo que es

■- la.abtípoda de la^falsa suj..." ’ ’ 2 7  . ^
nad(f por sus profesores, co\ j la finalidad de que el

' ‘proletariado acepte ‘‘riecesanamente” . su explotación 
‘d ad a  su “indigencia m entaj’. “¿Qué' intelecto se ne- 

... cosita parp ser obrero?” — dice Nicolai. Según el 
‘reayefónario-doctor Calandrelli (‘‘La liebre del profe-, 
sor Muller” ) “efe más difícil ser un buen zapatero que 
un eximio cirujano0 . ¿De qué viven en el mundo los

• generales, banqueros, lós ‘'sabios” desalojados por la 
revolución? De la mendicidad, lustrando calzado, etc.

Descendieron de su falso pedestal y. ocupan'hoy po­
siciones en consonancia con sus aptitudes. Mientras 

. que de la “despreciable masa”, hasta ayer imposibilL • 
tada de evidenciar bu capacidad, surgen los comisarios, 

•. comandantes, técnicos y sabios auténticos, al servicio

ción de las rentas de la industria', del comercio de Es­
tado exterior e interior, 'así como de todo el sistema - 
de crédito, en manos del Estado Soviético. Lo medu-’ 
lar en la socialización de Rusia, es la técnica, la orga­
nización industrial racional, la mayor productividad y  
sobre todo:- la voluntad del proletariado ruso dirigido 
por el Partido Comunista.

- la.antípoda de fe^íalsa superioridad burguesa, *pi*égó-\ y  
nad |f por sus profesores, co\j la finalidad de que el 
proletariado acepte '‘riecesariamente” su explotación • *

cesita parp ser obrero?” dice Nicolai. Según el
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Si nos atenemos a j a  eoatumbre
de Fació Hebequer en estos últimos^ ____ ,— .... „.,v o  u>-
tiempos, de exponer en locales xdi^iduos agobiados bajo el peso 
Ak.nr/vi. ***** ’

LA MUESTRA DE
FACIO HEBEQUER

F ACIO Hebequer ha expues­
to hace pocos días en la Pe­

ña una serie de apuntes y litogra­
fías que agrupa bajo la común 
denominación 'de “Era Bnrgue-

obreros, sindicatos, etc., si tene­
mos en cuenta que es el primero 

z  y único artista argentino que ha 
exhibido bub obras en la Unión 
Soviética y si leemos sus ideas 
acerca del arte y  del artista, su 
posición frente al problema so­
cial esbozados en estas mismas pá­
ginas en su artículo sobre Fujita, 
tan lejos de la concepción burgue­
sa de un Barletta o conciliadora- 

2‘eentrista”— de un Córdoba Iturbu 
ru, si todo esto significa algo, po-

demos decir Fació Hebequer 
orienta hacia nuestro lado.

La crítica demagógica se ha sa­
tisfecho • en apelarlo “El artista 
del Pueblo” . Palabras vácuas y 
anodinas. Nosotros más bien bus­
caríamos en él al artista proleta­
rio.

Hasta donde lo consigue a troves 
de sus obras de la Peña?

Sus,litografías tituladas *‘E1 in­
fierno” M uestran todo el vigor de 

■ una clase, que no sabemos si él lo 
quiere expresar así, — regirá los 
destinos del mundo. Es en esas 
fundiciones que tan bien refleja 
el artista, donde los obreros están 
forjando una humanidad nueva.. .

. o revuelven entre las cenizas de 
la hornalla los últimos vestigios 
del capitalismo que se desmorona. 

En los apuntes de la calle, del 
conventillo, de la mala vida, del 
refugio, de la quemit, desfilan, en 

’ trazos admirables de técnica y sen­
timiento, ¿-tipos vivientes, reales, 
tan reales que nada han exigido 
a la imaginación puesto que, — 
y éste es el gran valor de Fació

bestias, el mismo agobiamiento 
abrumador que respira toda la 
obra. Y por todas partea, una 
inmensa fatiga, un enorme escep- 
tismo.

7* ¿Es posible que el .artista haya 
encontrado por todas partes seres 
vencidos, una humanidad derrota­
da, y en ninguno de ellos haya 
captado un gesto de rebelión, el 
menor signo de protesta?

Fació Hebequer todavía no ha 
"sentido el momento’’, en su obra 
ha puesto esceptismo, amargura, 
pero le falta una. visión exacta del 
momento que vivimos. Cuando él 
deje de contemplar al hombre co-’

w‘ u c  r o y*Y . mo individuo y vaya a la maga,
Hebequer — él mismo los ha ido ___ _________ * __ ___ •
a arrancar del medio, para Hoyar­
los al cartón.

Y todos son ex-hombres, ex -. 
mujeres, ex-niños, ex-bestias, del 
ex-mundo capitalista.

Son seres animados y cosas 
inermes que llevan' todos impre­
sos el estigma de la decadencia de 
una civilización. Es lá “Era Bur­
guesa”, con todas sus virtudes: 
desocupación, crisis, hambre, y 
con todas sus consecuencias hasta 
la anulación de la personalidad, 
la extinción del hombre.

Y así pasan unos tras otros, in-

cuando vea una clase que- reniega

del pasado, que se yergue con re­
beldía .para preparar el porve­
nir, cuáhdo sienta él mismo .la re­
solución, entonces nos va a dar — 
casi lo aseguramos — la obra que 
lo ha de caracterizar como un ar­
tista proletario. Y esa obra, nos­
otros, tenemos el deber de exigirle • 
cuanto antes

de-un sistema salvajemente injus­
to ; si hasta lós carros que desfi­
lan en, la “quema” llevan, con sus
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23 DE AGOSTO DE 1927.
23 DE AGOSTO DE 1932:
‘ { \  . Quinto aniversario del asesina­
to legal de SACQO y VANZETTI Día Internacional de 
lucha contra ei imperialismo.
La burguesía, que pretendió con su crimi nal injusticia, poner un' obstáculo en la
marcha del proletariado, solo logró crear un faro que ilumina la ruta y retempla
el espíritu de las masas obreras revolucionarias, eñ sus luchas independientes por su emancipación

•V  . .
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. ‘ífcA VERDAD SO3RE LOS TRABAJOS FORZADOS EN RUSIA” . “EL IMPERIO - SOVIETICO.1 

a n t e  existe hoy,-en'todos los rincones del mundo, un 
r.-htcría.-foHíiidable^ en corisíante y rápido aumen­

tó, por la obra portentosa de transformación y crea-
. ción que está líevandp a cabo el valiente proletariado 

soviético, es algo tan evidente, que nadie osará ne- .
* garlo. • ■ '' ‘ . , i ue iu uuquesu ue ¿l u io u , una mujer.

lJero mámenos claró- y visible .es el hecho dez quQ. . A ellos vamos a  referirnos en éste trabajo.
•hay, entre íós diversos'sectores de 1a clase domina-'

‘ cíórara-W loa países- capitalistas, .una angustia y una ANTECEDENTES
inquietud incontenibles.'. • • <
• Y ésta profunda desazón motívanla Jos gigantescos 
y asombrosos avances económicos, sociales- y cultura- - 
les dé la U-. R .. S . S./Scada uno da cuyos'pasos 
hacia adelante significa 'cinco, phsos hacia la anul¿: 
ción, de la sociedad burguesa.

La reacción feroz y sangrienta, desencadenada en 
todas las naciones contra quienes defienden y pro-

< pagan las' ideas .que liberaron a las clases trabajado-
. . > ra$:rÚSas, espurio délo» índices principales y más elo- . 

cüeqtes* de ése' temor de la burguesía que, extremeci- 
f da, divjsa yá.é rfm  de su existencia y pugna por alar­

garla un poco m á s . .
Y las grandes campañás dé preparación ideológica 

de las -masas, mediante toda clase de excitaciones an­
tisoviéticas, á- fin dé lograr 'un ambiente favorable 
para la intervención armada de los imperialistas a la 

- tierra- del proletariado,, son otros tantos indicios fun,
-  *, s. dómenteles,' reveladores de esa honda preocupación y

- dei'ó’dib enconado que abrigan los sostenedores del 
-sistema capitalista hacia él .primer estado sociulista. 

Los elementos parasitarios del clero y la alta bur­
guesía, manteaidos eñ tina situación privilegiada y de 

. autoridad por-la  sociedad •'capitalista, experimentan 
indecible, pánico ante .el avance arrollador y victorio-

. .so de qtro sistema económico, dentro del cual serán
• ■ •>'’ perfectamente inútiles,, y nada tendrán que hacer, co- 
v  . 'm ó  no; sea trabajar, y-fuerte, bajo la dirección del pro- 

leía rindo. . . .  - -
/,*: Por eso ellos cooperan con todas sus energías al me­

jo r éxito de éstas campañas‘de excitación con tra ía
’ ' U-. R . 8 . S . y ayudan eficazmente a  la febril prepa-
’ .. ración guarrera del capitalismo; infiltrando en las 

masás que se'encuentran dentro de su radio de acción 
todo el veneno anti-^oviético, todo el odio hacia el co- 

'  -munismo que puede sugerirles la visión aterradora de 
-su próxima e ineludible desaparición frente a una so­
ciedad que no tolerará las mentiras y absurdos de la 
religión, ni las infamias y abusos de las clases privi­
legiadas.

Entre las múltiples formas de secundar las campa­
ñas de excitación contra la Rusia Soviética; a que ape- , , , , , , . , . ain auioripau, que cvuiruaiceu- en un iuuo-' a im
Jan los secuaces de la burguesía internacional, se h a - -  a f l r m a c l o n e a  m ás categóricas de multitud de en- 
Ha la propaganda efectuada a  base de libros, de la tendidos y renombrados sociólogos, economistas, sa.

cual tenemos actualmente, en nuestro país, dos ejem­
plos cabales.
.-Uno de ellos lo constituye la obra “El Imperio So. 

viático de “monseñor” Dionisio R. Napal. El otro, 
“La verdad sobre los trabajos forzados en Rusia”, 
de la “duquesa" de Atholl, una mujer.
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NOTEMOS, ante todo, algunos detalles h r te r^ -^ ^ X  
santes acerca de estos libros, a los que tanta 1 

propagandatse ha hecho en esta capital:
■Primeramente, uno de los autores no ha visitado 

jama* la.Unión Soviética (O. R. Napal).
Todos los testimonios que ofrece son, por lo tan­

to, de segunda o tercera .mano. Y no podría jurar, 
honradamente, que ha visto lo que narra, que ha 
apreciadojpor sí misino lo qué sostiene:

Luego, ambos escritores pretenden basarse en el 
análisis de hechos reconocidos en trabajos de los 

. mismos comunistas y adeptos del estado proleta­
rio,- o bien "en documentos "oficiales”. Naturalmen­
te, las conclusiones que extraen difieren eir absoluto 
de las que presentan tales comunistas y adeptos, 
pues son aderezadas de acuerdo coa los intereses 
que representan y defienden los autores.

Apuntemos, de paso, quo eBa misma “garantía", 
fué ofrecida por el derrotista' Panalt- Istratl, tráns- 
fuga y contrarrevolucionario, do quien ya nadie so 
acuerda hoy. (En tanto que Ja detractada Unión 
Soviética prosigue su ascensión triunfal; superadas 

. ampliamente ya las dificultades y defectos que slr- 
velrop al estrecho criterio del rumano aludido, para 

. escribir su panfleto).
Por último, ni Dionisio Napal, ni la Atholl, .se han 

ocupado jamás de la sociología, ni de la economía 
política, en cuya materia nadie los conoce como_ 
entendidos, ni como peritos, ni siquiera como sim­
ple, y vulgares aficionados.'

Exactamente lo mismo puede decirse con respecto 
a política, marxismo, (es de todo punto indispen­
sable conocer bies el marxismo, el materia­
lismo dialéctico, para poder comprender a la U.R. 
S .S .), y demás materias que so requiere dominar 
ampliamente, si Be tiene la pretensión d e ‘ juzgar 
o criticar a fondp; objetivamcnter/el magoo esfuerzo 
soviético. -

Estas fallas invalidan, ,en principio, las obras en 
cuestión, e Incitan a poner en una muy discrecio­
nal, .cuarentena todas las afirmaciones definitivas 
que en pilas se ofrecen como cosas juzgadas e in­
controvertibles.

Mas, según vamos a vef, existen otros-hechos qpe 
obligan a transformar esa- cuarentena en .una 'salu­
dable y neta incredulidad^ o en un decisivo rechazo, 
de acuerdo con la mayor o menor perspicacia e in­
teligencia del observador.

Súbitamente, del día a la mañana, sin previo avi­
so.’ ambos detractores de la U .R .B .S. han engen­
drado sendos llbracos, lanzando tranquilamente to- 
da clase de aseyeracloncs arbitrarias, enteramente/- . 
sJn autoridad, que contradicen- en un todo.» a lá s \  "7 
afirmaciones más categóricas de multitud de en-

z

blos, intelectuales, artistas -y. marxistes, o simples 
visitantes, que han hablado .-.y juzgado después de 
haber visto por sí mismo aquello, que no conoce 
Napal.

Nadie pretenderá, desmintiendo nuestras afirma, 
clones, que Dionisio Napal debe considerarse como

. una personalidad que pueda decir algo responsable, \yprlgon?... 
respaldado en la solvencia que da un estudio ahin- 
cado y una experiencia' positiva y fecunda, en los 
citados terrenos de la sociología, la economía polí­
tica, el marxismo, la política, etc., efe.

Pero todos estarán contestes en comprender con 
nosotros que la “profesión” de esta persona le im­
pone férreamente limitaciones tan grandes, tan in­
franqueables, de carácter moral, filosófico, social 
e ideológico, que le imposibilitan por entero para 
tocar el tema de su libro con la libertad, la impar­
cialidad, la comprensión y la justicia que corres­
ponderían.
■ •¥ nada digamos respecto a la forma en que esa 

“profesión” le ata las manos en ‘el campo científico 
y respecto a temas como el sexual, por .ejemplo, pa. 
ra encarar los cuales de acuerdo con' la$ concepcio­
nes modernas, muchas de ellas ya aceptadas por la 
misma burguesía, Dionisio Napal se encuentra en 
el punto de vista medioeval, o sea atrasado en más 
de cuatro siglos.

¡Y es una persona así. a quien los prejuicios más 
rutinarios, y anquilosantes, las ideas más anacróni­
cas e Inaceptables, los conceptos más viejos y supe­
rados, los principios más desprestigiados, le encade, 
nan por todas partes, la que se atreve a enjuiciar 
a la Unión Soviética!

¡Nada menos que a la U .R .S .S ., que marcha a 
la^vanguardia de la humanidad de hoy. y para apre­
ciar cuyos hechos, procedimiento?, teorías/ realiza- 
clones, promesas e Ideología se requiere, ante todo. . 
una mentalidad claramente marxiste, dialéctica,,una 
conciencia de clase proletaria, una psicología nue'- 
,-a, un cerebro libre enteramente de todos los ruines 

rejuicio3 burgueses, despojado de todos.Jos absur­
dos dogmatismos religiosos, y perfectamente adap­
tado al momento histórico en que vivimos!

La reflexión provoca la sonrisa o la indignación, 
según se considere en broma o en Berlo la increíble 
audacia de este denodado colaborador de la bur­
guesía.
- Sabemos todos .muy bien que la U .R .S.S . es la 
tierra del proletariado, para el proletariado, con­
quistada y construida por el proletariado. Quienes 
mejor pueden comprenderla, estudiarla, seguirla c 
Imitarla, son los proletarios de todos los países. La 
burguesía y la pequeña burguesía, por su educación, 
ambiente, prejuicios, etc., tiene enormes dificulta­
des para entender, con justeza y amplitud, el. for­
midable' hecho ruso. Además, el proletariado con 

-conciencia de clase tiene una particular psicología,- 
que proviene de su interpretación marxista, o sea 
materialista-dialéctica, de la vida social, la que le 
permite apreciar los hechos, las teorías y las clases, 
con una perspectiva enteramente original. Fuera de 
toda duda, un proletario auténtico, que lucha con 
todas sus energías por el derrumbamiento de la so­
ciedad burguesa, que lo esclaviza, no piensa, ni ana. 
liza las teorías, n| clasifica Jlos hachos, ni acepta tes 
clases en la forma en que puede hacerlo un burgués 
o un pequeño burgüés. Media hoy un ancho abismo 
entre las mentalidades del uno y de los otrps. Ese 
proletario estudiando el experimento, social de los 
soviets, analizándolo, disecándolo, lo comprende per. 
fectamente, lo aprecia eñ todo su Inmenso valor y 
puede emitir ün juicio exacto, veraz, acerca del mis. 
mo. Su mentalidad proletaria le permite captar to- 
dos ¡os detalles, todos tos matices, todas las dife. 
rendas, que el burgués o el pequeño burgués ño con-

■ elben, y en esa mejor visión reside una de las su- 
perloridade’s. del proletariado, que le permite llevar 

.a  cabo victoriosamente la lucha de clases. z  
Una mentalidad proletaria, por. lo tanto está en 

excelentes condiciones para interpretar acertada­
mente la  realización soviética, dando < un juicio ca-

bal que implica la realidad misma, o está muy cer­
ca de ella. Pero, un Dionisio Napal, con todas esa» 
ataduras que no le permiten dar un solo paso hacia 
adelante, ¿qué puede comprender, qué pueden inter­
pretar, qué puede decir de la Unión Soviética que 
no sea falso, inexacto, completamente viciado de

Huelgan mayores comentarlos sobre éste punto.
Pasemos ahora a la de Atholl, para demostrar la 

similitud de su postura, con lá de Napal, eñ lo que 
respecta al imprevisto antojo de engendrar un libro 
antl-soviético. x- . ..

Por limitación de espacio, vamos a remitirnos al ’ 
economista alemán Hlldebrant. Este, en su ’artículo 
“La preparación Ideológica de la Intervención” (re­
producido por “Bandera Roja” el 10 de mayo ppdo.) 
indica como la de Atholl, “el 25 de marzo ppdo. des­
cubrió súbitamente su simpatía por los “kulaks", de 
que antes jamás se había ocupado, y empezó a atro-- 
nar ¿^Parlamento Británico con su gritos, clamando 
contra el "trabajo forzado” en la Unión .'Soviética, 
del cual se hacía víctima al pobre “kulak”. Todo 
esto sin previo aviso y sin que nunca, nada, hubiera . 
hecho sospechar rsa profunda simpatía por los cam. 
pesinos ricos y explotadores de la U .R .S .S ."

¿No resulta bastante llamativa esa Imprevista ex­
plosión de cariño y piedad, de una defensora del im. • 
pcrialismo más cruel y rapaz que hoy existe, de una 
altanera representante de la más rancia y conserva­
dora clase social británica, hacia el explotador "ku- 
lak" ruso, lejano y desconocido?

Si .consideramos que la Gran Bretaña es un impe- 
rio que tiene entre sus garras Inmen»os territorios 
coloniales, y que aplasta bajo sus pies a millones de 
súbditos sometidos, a quienes coacciona por medio 
de la fuerza y la más brutal represión, entonces' el 

■ hecho ha de sorprendernos poderosamente.
¿Por qué la esposa del riquísimo eapitglista, el 

iluque de Atholl. principal, accionista de grandio- ' 
sas empresas imperialistas, entre las que se 'cuenta 
la de los Tranvías Anglo-Argentlno de nuestra ca­
pital, no fija «u mirada compasiva en los 'pueblos 
avasallados mediante el terror y la violencia, por su 
propia nación?...

¿Por qué no llora por la suerte de los nativos, 
masacrados en cantidades fantásticos, y sin la más —■ 
mínima hesitación, por las tropas inglesas de Ta ín- 
día, de Egipto, de Sudán, de Me»opotamla y  de Sud 
Á frica?... “ .

¿Por qué no gime ,por la suerte desdichada de los 
indígenas a quienes' se explota miserablemente, Y . 
se les obliga a producir en tas condiciones de tra­
bajo más infame, en las minas de diamantes del 
Cabo, en las fábricas textiles de Bombay y Cal­
cuta. en Kenyá o Honkong, y en. todo* los-lugares t .-> 
donde el Imperio Británico ha establecido su pre- 
dominio a .costa de millones de víctim as?...

Y do la terrible desocupación reinante en la pro­
pia Inglaterra, de la carestía de la vida, de la dis­
minución de los salarlos, de los millones de obre­
ros hambrientos y desesperados que exl»ten en todo 
su reino, ¿por qué no se apiada la de Atholl?.-..

¿Será porque el "kulak" es un ser qup, por cual­
quier concepto, merece más preocupación y mayores 
cuidados que todos los BÚbditos colonlale» del Asia 
y Africa, a quienes el terror imperialista masacra, 
encarcela, tortura y explota sin compasión.

Esto nos lleva a plantear, someramente, la. cues­
tión del "kulak”, cuya liquidación como clase, de­
cretada en la U .R .S .S .S ., es la que arranca histé­
rico* sollozos y gemidos a la de Atholl.

¿Qué es el "kulak"? " '
-  Es el campesino rico, usurero y prepotente que, 

antes de la revolucióh proletaria y durante los pri­
meros tiempos de ésta, oxpollaba a los campesinos 
pobres en la forma máa ignominiosa.

Conocemos, a través de la» grandes novelas ru­
sas de la pre-guerra (originales de Iván Bunin. A, 
Kuprin, Andreiev, Chojov, Korolenko, Gorkl, etc.) 
cuán Espantosa era la vida del campesino ruso po- 
bre, compuesta de miseria, privaciones, sacrificios

/. •-a • X* - 'T'- • • ■(■
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y sufrimientos Inacabables, cuyo nivel apenas sl.so- 
brepasába al dp la» bestias.

Y el principal causante de ese odioso-estadó „de 
c.b3as, e r a ’el campesino.rico, acaparador .y avaro, 
ambicioso y cruel, que tenía en un puño a todos 
los tnoradore» del campo, a los que explotaba basta

< el último extrí-mo, haciéndolos trabajar de sol a sol. 
.’es-x en’ las condiciones más terribles.

La población estaba, en la gran mayoría de .los 
x casos, endeudada con >elJ‘Kulak", dueño y señor de 

- l e  reglón y propietario de todas .las/tiendas de co- 
z, _ mestlble»,’ ropas, ¿te.* Esto permitía aZlos.- campesinos 

ríeos las más monstruosas exigencias, y la más bár­
bara de las opresiones. . ’

Pero’.él advenímiento'dej gobierno‘obrero y cam- 
•T,e3lxtf) • puso fin al > salvaje predominio del "kulak" 

y comenzó a limitar y controlar estrechamente su» 
.. actividades.-Esto ño- fué acopiado por lós'campcsl-

• tíos ricos, quienes, a, fin de reconquistar el poder 
’ para exprimir a los ■ campesinos pobre» a su anto--'

jo-, óYganizaron sublevaciones contrarrevolucionarias, 
que fueron sofocadas. • _ z . v

Y como siempre1 persistían en' su actitud ho»tll
•haciííel ’ ’ ’ ’ ’
grar - ----------- ■— —v-r-*’ - ------.----
zas a costa de loa sufrimientos y la esclavitud de

• los campesinos modestos, hubo q u e . recomenzar la 
lu'cha- de’ clases, en el campo, para conseguir ..la

• dominación de los. rebebes y poner un coto a sus
pretensiones.. 4

Así. los "kUlaks’ j antiguos ü ti’enaoies uw ia gxau 
burguesía, furiosos, terratenientes, elementos . do lo 
más reaccionario, y brutal que hubo en la antigua 
Rusia, agentes entonces del capitalismo occidental,

. vieron- trocarse los- papeles radicalmente.
. ’ Antes, a fperzg. .dé hambre y ¿presión violenta. 

. .  x  ¿ón ayuda; del pope solapado y codicioso, tenían 
cóhdénaddH a todos los campesinos pobres á traba- 

„ jar. eterno-forzados de galera en" los bosques y en los 
'  campos; en las formas más crueles e’ insalubres.. 

Ahora.; bajo él gobierno obrero y campesino, se 
ven obligados a trabajar, al ládo de 109 campesi- 

’ . nos .ylctorlosos,. en - condiciones Infinitamente 'me-
’ jqrea.- P«*ro ajo privilegios ni autoridad alguna.

. • ¥  ellos nó quieren aceptar esto; se rebelan, orga- 
nlzan m atanzay roban,, dificultan en toda forma la

. tarea, dé la socialización y. llegán a constituir una 
_■ r  amenaza -coba tan te, qhe hay que prevenir.
“ ’ .Y. puesto que sbn ambiciosos de peligro, e; lrre-‘

ductiblc”. en. menester combatirlos hasta anularlos 
pór •completo.5-■

'"Pero el capitalismo inglés, el francés, el de todo 
' el mundo, que acosan-a la U .R .S .S .. y están rablo-

’: sq« contrasella, simpatizan enormemneté con7., sus
'■ antiguo? agentes. Jos "kulaks" opresores, v alz”n la 
_"voi y )a m?n.o para defenderlos. El "kulak" es Ja  

i. . "ú ’rlma esperahza que les queda de ver restable- 
clda jX vieja y  anhelada forma de esclavitud entre 
los campesinos" (Wlllnln).

* - • * Más. como aflrtnó Lcñln: "o! las fuerzas de los 
capitalista • “kulaks", ni -1as “fuerzas de’ ese capital 

’ financiero que dispone de cientos de millones po-
"  drán ya nada contra la revolución del proletariado.

, t - j Lejos de ello, ébta.triunfará sobre el mundo entero. 
. ¡fUef. ya po hay pa ir en que la^-revolucíón socialista 

no se véa alborea?’. >
z Qu'edá aclarado, con todo esto, el motivo por el 

’ J  'c u a l la de Atholl simpatiza tanto con la causa de 
■ ■ Jos» "kulaks" explotadores y rápaces y llora coco^ri- 

"  toscamente la-suerte que éstos han merecido, desde- 
. .A ■'•fiando ocuparse de los habitantes de las colonias 

1 británicas. Innoblemente sacrificados por la ambición 
desmedida de) imperialismo inglés.

En las colonias y en la misma Gran Bretaña — 
comprende, sin duda,"la mentalidad burguesa de la. 
de Atholl. — ya existe la’ opresión y la esclavitud: 
allí el trabajo forzado es un hecho Incuestionable; 
los Indígenas, obreros y campesinos, están- domina­
dos por el terror y Ja violencia; el régimen capita­
lis ta  florece en todo su esplendor: hay hambre, des­
ocupación. miseria^ angustia y enfermedades en

J  •

■abundancia; los obreros y campesinos rebeldes son 
baleados, ahorcados y rotos a palizas;. las fábricas 
están, en su mayoría, clausuradas, polvorientas y 
llenas de telas de araña; los campos se siembran 
cada voz menos, aunque millones do seres se mue­
ren de hambre, y asimismo se queman y destruyen’ 
toda ciase de productos alimenticios; quiebran los 
bancos y l?.s grandes empresas se hunden en igno­
miniosas bancarrotas; la guerra, en fin, se vÍ31umi 
bra de más ea más como la salida que, mediante ’eÚ 

' sacrificio de infinito número de vidas obreras y cam- 
nesines dará impulso a las indusrias y llenará' la 
bolsa de los burgueses ventrudos. ]

Pero, en la Unión' Soviética, — seguirá compren­
diendo la de Atholl — no hay hambre, ni miseria, 
ni desocupación; allí no se dispersa a las multitu. 
des que piden pan y trabajo, a sablazos, con gases 
lacrimógenos y entre el siniestro tableteo de las- 
ametralladoras. Las fábricas surgen del día a la 
mafiána, como por arte de encantamiento. Las re­
giones más vastas y desiertas, se cubren de habi- 

’ tañes y casas y producen en forma portentosa. El 
nivel de vida de todos los habitantes crece de hora 
en ¿orh-.s ah.compá;s del plan quinquenal. Hay vida, 

alegría de vivir, entusiasmo, cordiAU-.-’^ .  
dad y emulación sana y fecunda. No existen pré- \  
juicios jellgiosos ni morales, ni sexuales, que en- 
tenebrt^cán la vida, perturben las mentes y den 
origen to la  inquietud, al crimen, al -pesimismo co-

“---- — » . . • + rroedor’ Hombres y mujeres, al ritmo vortiginoso
■kulaks", antiguos defensores de la gran ; socialización, unidos en franca camaradería.

. *•---------------- — -----  .--  --  IIUCI uv uu
ir j íl  gobierno, d e ‘lo.s soviets, afanosos por lo- en hora., al . 
■ rftéVMnente privilegios. comodidades y rique- . movlmirntóT

colaboran con todas sifs energías en la construc­
ción del primer estado proletario. ,

¿Cómo hacer —pensará, finalmente, la de. Atholl— 
para trocar ese mundo agitado, bullen te, siempre en 
entusiasta tensión, que progresa de una manera • 
asombro?», en el mundo decadente, tétrico, de cruel­
dad. de sufrimientos y privaciones qutv existe en 
Inglaterra, en sus colonias y en toda la sociedad 
capitalista?

Lob "kulaks", los buenos y nobles "kulaks" se- 
rán quienes ayuden a efectuar ese cambio anhelado. 
Ellos quieren la esclavitud de los campesinos, la 
explotación de los obreros, la ayuda del pope men- -  
tiroso, el fin de la socialización, el imperio .de laí 
clases privilegiadas. y selectas. Y- están dispuestos 
a usar la violencia para lograr esos fines, para im­
poner su minoría.

;Hay que defender, pues, al "kulak", la única es­
peranza del establecimiento del capitalismo, dentro 
de la misma U .R .S .S .!  ¡Hay que. ayudarlo, enal- 
trcerlo ' y glorificarlo! ’ <

Y entonces comienzan los gritos en eí Parlamen­
to. las conféi-encias. los artículos, los gemidos y so­
llozos por las pobres víctimas.

Y se engendra así la magna obra de falsedades
y absurdos, que e» “La verdad (?) sobre los traba- 
jos forzados en^Rusla’1, profusamente anunciada en 
todos los cochea de los tra’nvías de la Cía. Anglo 
Argentina. Es’ decir, de la empresa imperialista in- 
glesa cuyo principal accionista es el duque de Atholl. 
el esposo de la noble e histérica dama, defensora 
de ^os "kulaks”; -w ’ ' —

EL. "TERROR" "BOLCHEVIQUE .

NO vamos a analizar todas las afirmaciones que 
sé vierten en "El Imperio Soviético" y la otra 

obra- Sería luna tarea tan larga como realmente 
Inútil. S

Nos concretaremos a estudiar un aspecto de am­
bos libros, que conceptuamos interesante aclarar. 
Se refiere éste al *"terror" que, según Napal y la 
de Atholl impera en la Unión Soviética.

A detallarlo dedican ambos largas parrafadas, que 
intentan ser dramáticas, mas, en el afán- de horro- 
rizar, al lector, se recargan demasiado los tintes ne< x. 
gros, y esta exageración visible resta gran parte de 
■véroslmllitud a las afirmaciones que Be hacen.

(Conoluye en la pfb- 4«).
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C R IT IC A  DEL PROGRAM A DE GOTHA
' ’ ■ -  por Carlos Marx ~ - ■■■

EL Congreso, de Gotha, en cuya ocasión Carlos
Marx dirigió desde Londres el 5 de Mayo de 

3875, a algunos de sus compañeras de Alemania, la 
carta famosa que , f ACTUALIDAD" ofrece hoy a 
sus lectores en una versión inédita en español, es un 
hecho memorable en la inpqnente historia del socia­
lismo alemán. E s en el Congrego de Gotha donde 
nació, en efecto, —  de la fusión de los elementos 
lassállianos de la Asociación General^de Obreros 
Alemanes y  de los elementos- más o menos mar l i s ­
tas del Partido obrero social-demócrata, —  la gran 
nrfjaniración política de cías-'-, que baio el nombre 
genérico de Social-dcmocracia ha impulsado, "durante 
cerca de 40 años 71875-1914) el movimiento no sólo 
del nmletariado alemán sino del proletariado interna­
cional entero.

El nmnrnma de la asociación no era- especificamen- 
t^-M>cialista se limitaba a reivindicar el sufragio 
universal. Pero el sufragio universal no represen­
taba en el pensamiento de Lassalle. más que una 
nrim'-ra etana: el objetivo era la reforma social, ñor 
la multiplicación de sociedades obreras de produc­
ción. amnliamentc subvencionada nnr e l' Estado, y 
sólo cañares —  siemnre seqún Lassalle —  dr librar 
a tfnhnindorcs del yugo de bronce del salario.

Liehlrnechi. que no sin gran vacilación había in- 
oresnda a la orqanisación lassalliana. no tardó en 
retirarse nnr disrrena^cias de métodos u de princi­
pios, T.iehknerht st dedir.ó con toda la fuerrn d» sil 
ttdenfn ♦/ de mi actividad a difundir los principios 
snc.talistav entre las sociedades de educación obrera. 
Pu autoridad aumentaba. Creó un discípulo^—. más 
aur v m  disrínulo t»»» hermano de armas —  el ioven 
tornero . que sé llamó Augusto Liebknecht -(tra- 

Jta ió . también en el canarreo de Nurembera (S ep­
tiembre dr  1808). Las Saciedades de educación obre­
ra adoptaron el. nroorama de la Internacional, u al 
año siouirnte se fundó en Eisenacli un Partido "fran­
camente socialista', el partida obrero social-demórra- 
ta. al aue ingresaron también algunos lassallianos 
disidentes, entre- otros Dracke y  LIej¿

l,a feroe reacción bismarekiana después de. la gue­
rra del 70. favoreció el acercamiento de los organis­
mos obreros divididos. Y  es así como se llegó a un 
aaterdn en el Congreso, reunido en la ciudad de Gotha.

El programa ano- fué el resultado do ese congreso, 
mereció acerbas criticas de Marx u de Enqels. E l pro­
grama era. en realidad, más lassaHigno que marxisfa, 

. más re formista aue revolucionario, más democrático 
aue proletario. Hubo que aceptarlo por la fuerza de 
las circunstancias, pero once años después, cuando la 
social-democracia volvió a la legalidad, se revis$ /e l 
programa en el Congreso de Erfurt. ♦.

Se sabe el rol preponderante que jugó H auiiky en 
esta ocasión. Pero lá historia dirá sin ninguna duda,

que no-es solamente sobre su programó sino también , 
robre su acción que la social democracia alemana 
debe ser juzgada. Dirá que al radicalismo del pro­
grama no ha respondido jamás más que el oportu­
nismo de los actos, y  que la social democracia 
como j>or otra parte todos los partidos de la I I  'in­
ternacional—  ño ha hecho tampoco más que recu­
brir. con un luminoso barniz marxista. una práctica 
incurablemente lassalliana, una perpetua vuelta .a 
los buenos oficios de la legalidad democrática, del ■ 
sufragio universal y  del Estado.

Algunas de las ideas lassallianos contra las cua­
les se levantó Marx en 1875, no tienen ahora más 
que una significación histórica. Pero tomadas en su 
conjunto no han cesado de disputar el espíritu de 
las ihasas obreras a las concepciones revolucionarias 
y  anti-estatistas del marxismo.

El oportunismo electoral de la II Internacional .era 
. lassalliano. Y  para justificar la ironía de los sarcos- 

de Marx contra la "servil creencia de los dis­
cípulos de Lassalle en el Estado,, o. en lo que po  vale 
mucho más. el milagro democrático", el socialismo 
parlamentario no ha esperado. más que la" guerra del 
derecho y  de la civilización, les permitiera encarnarse 
en la persona de los Vandérvelde, de 'los Branting 
y de los -Scheidemann.

La lucha contra las ideas lassallianos'"está^ hoy más 
on* nunca en el orden-del día del proletariado regio-- 
lucionario internacional. Esta lucha la lleva Tá 7- C. 
con un rigor de pensamiento y  con una vivacidad 
de expresión verdaderamente marxista. Pensamos que 
lns miiifn.'itfiv epeontrnrán en la crítica del programa 
de Gotha algunas de las armas de guerra de las cua­
les tendrán necesidad contra tos adversarios descu­
biertos o desenmascarados, audaces o tímidos.-— : neo 

■ lassnilianos o seudo marxistas —  de la dictadura del 
proletariado. Y es por eso por lo que nosotros nos 
camnlacems en poner a su' disposición este escrito, 
substancial u profundo del. gran teórico del comu­
nismo internacional.

s  ••• 7' i
PREFACIO DE FEDERICO ENGEL8

El ..mnnnocrltn míe «o Imnrime a continuación —- 
la r<»r<a v ln eHt’cn al nrnveéto d» nrocrnmn — fué 
A"vio'’n  r Rrnckn en 1875. poco antes del Conrreao 
TTnttar’n de Gotha. nára ser comunicada a Ge<b, 

"A”«'•. Beh°l v Llehckqecht v de Inmediato devuelta 
e Marx. Firnrendo la discusión’ del Programa de 
Gotha en el orden d**l díardel Coupto«>o de Halle (1) 
cometería una verdadera defraudación si substra­
íase por mán tiemno a -la publicidad «este Impor­
tante documento, el más importante, nnede ser, dé 
todos los que conciernen n esta discusión.
—-— (1) L»«ri- d» BrCarí.- SI Contreto^d»-Halle habí» tenido 
locar, al afio precedente (1800).

/
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Pero cí manuscrito tiene aún una importancia 
'-m ucho mavor. Por primera, yéz ge encuentra~'aquí 

clara y. sólidamente establecida, la- posición tomada 
/  -ñor Marx frente a las tendencias propiciadas por 

L tssa lle ’ desde su entrada en el movimiento, en lo 
’ * que conciérte a la vez  a  los principios económicos
/  • " y  a ■da táctica^ • '' *.

La agresiva severidad con a n e ‘el proyecto de pro. 
prpmn es analizado, la inflexibllldad con que los re­
sultados obtenidos son enunciados y los puntos dé-’’ 
biles del proyecto, puestos a.1 desnudo, nb pueden, 

'.ofender ahora, (’-esnuésr.de pasados quince.afios. LÓ3 
¥7? lassa!íiá|ioB específicos, no existen más que en el 

' extranjero — .ruinas .solitarias,— y -e l programa.de 
- Gotha ha sido, en Hálle, abandonado aún’ por sus 

mí-nlos atfrfo'res, como’ absolutamente insuficiente.
A.jiesanr de éso. he suprimido y reemplazado por 

un punteado.- algunas ^predaciones o expresiones 
ásperamente personales ($). Marx lo haría tam­
bién” si- publicase hoy sú manuscrito. La vivacidad 
del lé’nguaje.¿que se encuentra a veces, provenía’ de 

-dos circunstancias. Primeramente; estábamos, Marx 
y yo, vinculados ai: movimiento ¿lemán más ínti­
mamente Jgue cualq’uier otro: ja regresión mani.

, fiesta que testimoniaba ej proyecto de Programa 
debía conmovernos particularmente. En segundo Ju­
gar/ estábamos en 'ese  "momento, a dos años apenas- 
del Congreso de la Haya' de. la Internacional (3). 
en plena, batalla con Bakoualne- y sus anarquistas, 
que ños hacían responsable^ 5de todo lo que pasaba, 
en el movimiento obrcroTe Alemania; debimos pues^ 
poner, atención para q u e .n o  se nos atribuyera, la 

.'".paternidad clandestina dél Programa. Estas cónBlde. 
rádones están hoy depuestas, pero fufron en su 
momento la causa de ÍO9 pasajes en cuestión.

Hay, además, algunas frases. que por razones de 
, .la;.iey>sd(r prensa,‘.estáfi Indicadas con puntos. Don­

de debía elegir una expresión más suave, yo la’ he 
, .  jueMo-•entré .conchetes. L o-dem ás e s  reproducción 
✓ -textual/ /  :

Fr. Eñgele.
Londres,'”Encro 6 de' 1891

• (2)* Eít«« supre*ioaea las indie*r*mos pot cinco panto* 
■ > »u«ponjito« c01oc‘*doí /éntre corchete*.

■- (3) Xo ‘‘apéne» do», afios .después.’•’̂ del Congreso de
. Ü* Haya. que tbvo lugar en Septiembre de 1872, sigo das 

•ftos y- medio después.

<
C A R T A /E N V IA D *  A W. BRACKE (1).

a  ••’ ■ Londres, Mayo de 1875.

Querido Bracke:
' -‘ Laji' notas marginales que siguen, crítica .del pro­
grama de coalición, tenga la bondad dé hacerlas 

, ’conoccir,.'después de au lectura, a Ge'ib, a Auer y a 
. • .1/lébckprcht... Estoy sobrecargado de trabajo’ y hago 

¿va’más de lo que se xbe ha proscripto mcdicalmente. 
✓ No ha sido. núes, de ningún modo por mi "placer"

■ .que .lie  garabateado este largo papel Y esto era
■ tanto más indispensable''para que,\«n adelante, los 
• "pasos que yo pudiera dar no.fueran mal lnterpreta-

J dos_por los amigos del partido, a los cuales está 
“ destinada esta comunicación ( . . .  A ).
- £. . ..».) Esto, es Indispensable desdo quo se extlen-
. <jé én pi extranjero la .opinión, cuidadosamente all- 
../méntada por los enemigos del Partido — opinión 

absolutamente errónea — que nosotros dirigimos 
desde aquí, en secreto, el movimiento del Partido 

’lfamado de Eisénách En _.un escrito ruso r'eclente- 
^menté aparecido. Bakou'nlne, por ejemplo ( ..........)

. me hace responsable de todos los Programas, etc., 
• /  L-.de este Parilao ( ......... ). _ • • ‘

Esto aparte es para mi un deber no roconooer, ni 
siquiera por un silencio diplomático, un programa, 

-. el cual, estoy convencido, es absolutamente conde- 
nable y desmoraliza ai Partido.

.' Todo paso -hncla adelante, todo movimiento real . 
Importa más que una docena de programas. Si 

’ Jiabía Impósibilldad de superar el Programa de
Elseriach. y las circunstancias no lo permitían, ‘ 
debía haberse limitado a concluir un acuerdo pa­
ra la acción contra el. enemigo común. Por el 
contrario, se  fabrica un programa de princi- 
oíos (en lugar de diferir eso para una época en 
.la ane semejante programa hubiese sido preparado- 

' nnr una larra actividad común), lo que equivale a 
P’antar públicamente los jalones que indicarán al 
mundo entero’ el nivel del Partido. Los jefes de los 
lasallianoa venían a nosotros, empujados por la§V 
circunstancias. SI se ^hubiese declarado desde e l 1 
comienzo. que no entraríamos en ninguna compo­
nenda de principios, les hubiera sido necesario con­
tar con un . programa de acción o con un plan 
de organización tendiente a una acción común. En 
lugar-de rso^se Jes permite venir armados de man­
datos a los que so reconoce tener fuerza obligatoria, 
entregándonos así a la discreción de gentes que tie- 

■■'nen necesidad de vosotros. Y para colmo, ellos reall.
zan .un nuevo Congreso antes del Congreso Unitario, 
mientras que-el Partido propiamente dicho posterga 
el suyo "pestuostumf’ (2).

(■■•■•) Se sabe que el solo hecho de la unión/ 
da satisfacción a los obreros, pero, uno se engaña 
st piensa qu^ este resultado inmediato no es dema­
siado canamente pagado.

Pero sobré todo, el Programa no vale nada, aun 
haciendo abstracción de la canonización de los ar-’ 

„ tfculos de fe lássallianos
La. llb reríad el Volksstaat (3) tiene maneras que 

sólo ellas puede -tenerlas Por ejemplo, aun no me 
. ha enviado ni un solo ejemplar impreso del proceso 

de los Comunistas de Colonia.
Los mejores" saludos, vuestro

Karl Marx.

(1) -üna palabra «obre lo* destinaríos de *»t* carta. 
Guillermo Bracke. (1842 1880) después de haber aldo

tesorero de la organización Lassalliana, la "Allgemeine Ar- 
heifrrvérein", fué ono de lo* fundador^ (1869) del Partido 
de Eiienaeh. Fné condenado en 1871 a 16' meses de pri- 
■:<>n y después a trei més por haber protestado contra la 
eontinuacTAn.de la guerra y la anexión de la Aliada y Lo- 
rena. Diputado- a! Reiehalag en 1877. Autor de un folleto 
de propaganda bien conocido: "Abajo loa Socialistas” !

El librero Augusto Gelb (1842-1879). Habí* sido por 
la misma razón que Bracke condonado * priajón y encerrado 
con él. en la Fortaleza de Loatzon. Como Bracke* ora un 
anticuo Lassalllano'. Elegido *1 Rofc'hitag en 1884, bajó en 

.._187T,
Ignacio Auer (1846.1907). Fui diputado al Reiehtag 

de 1877 hasta su murtle,* casi sin Interrupción. Sillero do 
‘ profesión, fué al final de su vida uno de lo* principal** 
funcionarios de! Partido: *e habfa convertido completamente 
en reformiit* y su fazpo»a expresión contra la huelga ge­
neral — "inep»i* general" — *o ha ”b«cho famosa.

Inncesario es 'decir aguí quién fné Guillermo Liebek- 
neeht 11826 1900). el padre de .Carlos, el "soldado de la 
revolución", como él ae calificaba'*- si mismo' el "Viejo" 
como lo- llamaban con familiaridad afectuosa los obreros • 
alemanes. En,cuanto ■ Augusto Babel, muerto en 1918, es 
todavía para nosotros un contemporáneo. s

(2) ’ Después de la fiesta. z

(3) El Volksstaat que tomó después de I* unidad el 
famoso nombre do Worwaerts, aparecí» en Lelpsig: era el 
órgano de los Eisenacbianóa. El pequefio volumen do Marx 
sobre el proceso de los comunistas de Colonia (proceso jua­
gado en 1852) apareció en los comienzos do 1876: ha sido 
traducido al francés .por León R«my. con la Importante 
Introducción histórica do Engol* y quo contiene, eobjp la 

"célebre liga de loa comunistas, todo lo que es esencial 
’aabár. (K. Marx, Alemania 1848, pé*’ 266-400; París 
1961). I
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GLOSAS MARGINALES AL PROGRAMA 
DEL PARTIDO
trabajo es la fuente de toda rique- 

\  ■ za y  toda cultura, y' como el trabajo
útil no es posible más que en la sociedad 
y  para la sociedad, su producto pertene­
ce integramente, por derecho igual, a to­
dos los miembros de la sociedad”

Primera parte de! paráorafo: "El trabajo es la- 
fuente do toda riqueza v de toda cultura”.

' El trahafo no es la fuente de toda riqueza. La
fuente de los valores de uso (nue constituyan la 
r'oneza rePl) eá la naturaleza; mientras que el tra­
ba’o no es más que la evnreslón de una fuerza na- 

.  tural. ía fuerza de trahajo del hombre. Aquella 
frase se encuentra en todas l«s certlllpír .pero ella 
no os verdadera más que a condición de sobrenten- 
d«r n»e el trábalo fR anterior a dicha riqueza con 
todos los obielos v procedimientos que la acompa- 

x flan Pero nn "rom-ama socialista no nodrfa permitir 
a esta cracpolovía burguesa -rasar en sllenplo las úni­
cas cnnrifc-ones nué. ,n»teden darle cierto sentido. 
Y solamente en la mpdída en que e] hombre, desde 
el nríncinio. actúa como propietario con respecto a 
le naturaleza — fuente primera de todos los medio» 
v me’erblen rl« trabado----v la trata como nn ohieto
ene le nerteneco. su trabajo se convierte • en fuente 
de vajores extraídos de- la riqueza Los bureim<>e8 
tin.nen e-rcnientex razones para atribuir al trabajo 
aoneila ratencla sobrenatural do creación; norque 
d«l hecho nnr el trábalo se encuentra en denon- 
denc'a de la naturaleza, se deduce oue el hombre' 
que ,no nóspo nada más que ati fuerza do trabajo, 
s'-rA forzosamente, en todo estado de sociedad v de

* c’v l” znc, ón. el esclavo de los hombres que sé"hnvan 
oender^do.dn isc condiciones ohietivas del trabajo. 

. No. n««odft traba i«r v vjvir en consecuencia, más que 
con ri n°rm<*>o de estos últimos.

T>ero dotemos la f-ronoslción tal como es. o metor 
rt'chn. t«t cn-’O “coica”. ¿Oiié conclusión se puedo 
e~"«var7 E’’iden tomente o«ta:

"Pújalo ano el t •abrió or la fuente de toda TÍ- 
nueza, nad’e en la sociedad puede «nroniar^e de rl- 

. . "nueza, que no sea un producto del trabajo. Entonces 
pewri nite »n trnbatn. vive dN trabnío de otro y 
hrrta-su cultora, la saca del trabajo ajeno”. — •
• En vez do |nfnr|r  e R fR  premisa, a la primera nro- 
nns'c’ón ("el trábelo es la fuente de toda riqueza 
v do .toda cltlfura”) se le aerrga una secunda <‘!e! 
trflh>(o  ntn pO posible más que en la sociedad

< v para la sociedad”) -ñor medio de: “y como”, con 
el ohipto de deducir de «n segunda y  no de la

* ’-r’mera, la consecuencia final.
¿X ' Sc'-und-’ nart- de la proposición: “El trabajo útil 

no oa  noslble máa que en la sociedad y por la no- 
clédad”.

Semln la prlmerarpronoslclón, "el trabajo es fuon. 
te de toda riqueza y de toda cultura"; no hay pues 
sociedad posible, sin trabajo.

Y he aquí que aprendemos, por el contrario,,qué 
el trábalo "útil” no es posible sin sociedad. ’ .

Se podría decir, también que es solámqnte en la 
z  * sociedad, donde el trabajo inútil, y aun spclalmente 

perjudicial, puede convertirse en una rama indus­
trial y solamente en la sociedad se puede vivir sin 
trabajar, etc., etc., abreviando, podemos copiar todo 
Rousseau. •,

;.Y qué es trabajo “útil” ? No puede ser más que 
el trabajo quo produce el efecto útil que uno ae 
propone Un salVaje — y el hombre os salvaje ape­
nas, ha dejado de ser’mono — que voltea uná bestia , 
de una pedrada, que Jecogo frútoB, etc., cumple un' 
trabajo "útil”.

- - ’ __ Tercera. La consecuencia final; "Y com o-el tra­

bajo útil no es posible más que en la sociedad y por 
la sociedad, su producto''pertenece Integralmente, 
por derecho igual, a todos los miembros de la so- 
cledad".

Hermosa conclusión: Si el trabajo útil no es po- ■ .
sible más que en la sociedad y por la sociedad, su 
producto pertenece a la sociedad— -y al trabajador 
Individual, no se le devuelve nada más que lo indis-’ 
pensable nara el mantenimiento de la sociedad, 
"condición” misma del trabajo. . , , ,  .

Do hecho, esta concepción no ha valido más que 
como argumento pai^ los defensores del orden so- 
c|pl existente. Vlrnefl primero las exigencias^ del 
gobierno con todo lo que naturalmente le sigue. 
porque el gobierno és el órgano de la sociedad 
para el mantenimiento drl orden social; luego vie­
nen con sus pretensiones las diversas clases de 
prop’edad privada, que son el fundamento de la 
sociedad, etc___ Se ve, pues, que estas frases hue­
cas pueden ser vueltas y revueltas en -el sentido .. 
que se quiera. . •

No hav conexión lógica entre la primera y la se ­
gunda parto do-1 parágrafo estudiado, si no se adop. 
ta 1» redacción siguiente:

“El trabajo no es la Cuente de la riqueza y de la 
cultura, más que cuando él é s  un. trabajo social". 
O esto que viene a ser lo mismo, "si no ae cumple 
en la sociedad y para ella".
• Esta proposición es incontestablemente exacta, por • 
que el trabajo aislado (suponiendo realizadas sus 
condiciones de hecho) si puede crear valores de uso, 
no ruede crear ni riqueza ni cultura.

No menoR incontestable es esta otra proposición:
"En la medida que el trabajo evoluciona en tra. . 

balo social y se convierte así. en fuente de riqueza 
v de cultura, se desarrolla en el trabajador, la po- 
broza v e| abandono; en el no-trabajador, la riqueza 
y 'la cultura”.
- Tai es la ley de toda la historia hasta 'hoy díá. 
En lugar de la fraseología corriente sobre el "toá­
balo" y la "sociedad”, era necesario, pues, indicar 
aquí con precisión, cómo en la sociedad capitalista 
actual se desarrollan finalmente condiciones mate­
riales y otras de distinta-esnecle. que dan conciencia 
al trabajador y le obligan a destruir esa maldlcióri 
social. . .

Pero de hecho todo el parágrafo, tan defectuoso 
en la forma como en el fondo, no ha sido hecho, más 
fine nnra que se pueda escribir sobre la bandera del 
Partido, bien alto, a la manera de consigna, la fór­
mula tassalllana del "producto integral del trabajo”. 
Volveré más adelante sobre el "producto del traba­
jo”. el "derecho igual”, etc., por que la misma cosa 
reaparece bajo forma algo diferente.

' 2.— a Eji la sociedad actual los medios , de 
trabajo son el monopolio de la clase capi­
talista. El estado de dependencia que de 
ello resulta para la cl.ase obrera, es la n a u / 
sa de la miseria y  de la -xclavitud bajo ' 
tod^s sus formas” (2 ).

La proposición, tomada de los estatutos de la In­
ternacional es falsa bajo esta forma "mejorada”.

En la sociedad actual, los modlos de trabajo son • 
el monopolio do loq terratenientes (el monopolio de

-(1) Este p«rérr*fo toé adoptado por el Conrreeo bajó._____ ■
c*t* forma: "El trabajo ea\ta fuente d,e todo trabajo y 
de toda cultura y, éomo en general el trabajo útil no es 
posible tnin que por la sociedad, iu producto integral perte­
nece a la . misma, es decir, a tpdos los miembros de ell*.

z  dobiendo participar en el tr*bajoz y eso en virtud de un de- . 
recho igual, recibiendo cada uno do acuerdo a sus nece­
sidades rasonable*".

------- (3) Proposición admitida sin cambio por el CoogMao. _ _ ------
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. la propiedad Inmobiliaria en la base. del monopolio 
, capitalista) y de los capitalistas. Los estatutos-de la 
Internacional, en .el pasaje en cuestión (3), "no nom. 

_ hran ni a una ni a otra clase inonopollzadora,. Ellos 
. bailan del “mononollo- de lós toadlos de trabajo”, 
>.'.09 decir, “dj? ¡as fuentes de la vida”. La adtelón d.e 

las palabras: "fuentes .de la vida", muestra sufi- 
. -.-cíentémente (file la tierra está’̂ jcomprendlda entre 

los.medios de trabajo.
Se hace esta rectificación porque Lassalle, por ra. 

zones aflora conocidas, atacaba solamente a las clases 
capitalistas y no-a los terratenientes. En Inglaterra es ' 
común Qiie el capitalista nó sea el propietario del_ 
suelo sojre el cual está Jevantada ¿u fábrica.

\  " ‘ y  ■■■ ■ '  ■

”*S..—f‘La liberación del trabajo exije que 
. loŝ  instrumentos de trabajo sean el&va- 

. ' • ' . dos al estado de^ patrimonio común de la 
t  sociedad y . qüe el trabajo colativo sea

' . reglamentado- por la comunidad, con rey 
parto equitativo dél producto” (4)-..

. "Los Instrumentos de trábalo llevados al estado 
d#> patrimonio común”, ¿esto’debe slgñificár. "trans­
formados .en patrimonio común”. dicho sea-de paso. 

;.0»é és’ rl- “producto del irabájo"? ¿ E l’ohleto 
creado por ef trabaío,_ o su vator? Y,.en este último 
caso. ;.el valor total 7-del—producto, .p solamente la" 
fracción de valor que el trabajo ha venido a agre- 

¿_gar al va’or' .de- los medios de producción puestos, 
en.acción?

El "producto del trabajo” es una idea en el aire, 
nue ocunaba en ba ta lle  el lugar de las concepcio­
nes' económicas, poaltiva .̂--

• - el reparto “equitativo”?
¿No sostienen'los burgueses que' el. reparto actual 

es "ennitatlvó’.’? Y. de hecho, la base del modo actual 
de producción’, ¿no es el único reparto "equitativo”? 

’• E^tán determinadas, las relaciones económicas por 
. Ideas jurídicas, o. a la inversa, nó nacen las relacio. 

—r-_nes jurídicas de las ■ relaciones económicas? . ¿No 
'tienen .temhlén ins'.rociallstss'utónlcns (51 la<» conceP- 
•cioneB más diversas de ése reparto "equitativo”?

• Para saber ’ lo., qúo^hay que entender en la cir- 
cyn^tanciM por "reharto equitativo'’; debomos eon-

, . -C3) i r  paaaj« - en>'euMti6i> aa anauantra en el eílebra  
p ratp b o lo  (radaciado por M arx  aa 1864). do toa eatatotoi 
de la .Prim era* In t^ a e io n a l* .  :-‘Con(iderando, goa la Bojee* 
ción ' económica dc -idg trabajadores-^», lo* detentadorea '  (n o - ' 

'ñ ó p óH itd o re i) de log mediba- de trabajo, ea decir, de laa 
fuente» de la  ▼ida, es Ja >baae de ía  aervldtnnbre bajo todas 

formas, de toda miseria social, degradación Intelectos! 
¿y. dependencia p o lít ic a » .:” .

En • el texto francés de loa eatat.utoa,- este pasaje so 
..-■- presenta bajo .esta forma muy a b r e v i a d a ' ‘ Considerando: 

-■ qu.o-1» sujiceíón del trabajador a l- capital isa la fn'ente do 
toda servidumbre po lítica, moral y  nynorial (K a rl

- M a rx . Discurso de .inaurvráeión de La Asociación In terna- 
. cUoal do Trabajadores, jtoguida* del preámbulo y de los Ea- 

tatoto.a 'de la Asociación. p ig .x 3 9 |4 0 ;  P arh . 1 0 2 1 ) . ,
( 4 )  ftódacéfón d e fin itiva: **L *  liberación del trabajo 

exige la trbgafbrmación de los instrumentos de trabajo en 
patxiufOolo común de la sociedad y. la  reglamentación, por la 
eqñinnlda^, del trabajo cójecMvo, con afectación de una parta 
del producto a la *  necesidades - generales y partición equitS- - 
t i ty  dol restó” , i -

. (5 ) .  E *  decir, los SaintalmonlaDoa, Fonrieriatas, Icaria : 
nos. Owenístas. etc. En el folleto Las pretendidas escisiones 
en Ja Internacional -(Londres 18 72 ), M arx  ha escrito: “ La 
primera do la lucha del proletariado contra la burgne- 

• , a K  a* 14 ssftalada por el movimiento sectario. . . Las saetas. 
‘  j  paUnces del movimiento en su origen, se convierten .en obf- 

^ ÍA to lo  desde el momento en que* el movimiento rebasa, sus 
lím ite s .. En fin , es la  infancia del movimiento proletario 
como - lp  as teología y la al química oon la  infancia de la 

"e lm saU ” . * •„ < , 1

fróntar el primer párafo con éste. Este último su­
pone úna sociedad en la cual "los Instrumentos de 
trabajo constituyen el patrimonio común y donde 
al trabajo colectivo está reglamentado por la co- 
munldad”. en tanto que el primer párrafo nos mués- 
tra que "el producto pertenece íntegramente, por 
derecho igual, a todos los -miembros de la sociedad".

¿"A todos los miembros de la sociedad"? ¿Incluso 
a los que no trabajan? ¿Qué es, entonces, del "pro­
ducto Integral del trabajo”? ¿Solamente a I03 míem- 

'bros de la sociedad que trabajan? ¿Qué haceúios 
entonces con el "derecho igual" do todos .los miem­
bros de la sociedad? q

Pero "todos los miembros de la sociedad" y el 
"derecho lítual” son manifiestamente expresiones 
imnropias.-El fondo consiste en esto: que, en esta 
sociedad comunista, cada trabajador debe’ recibir, 
al modo lassalllano, un "producto integral del tra­
bajo”.

Si tomamos, rn primer lugar, las palabras "pro­
ducto dol trabajo" en el sentido de objeto creado 
ñor el trabajo,, eDtonce.9 el producto del trabajo dé 
¡a comunidad es "la totalidad del producto social".

De eso es precisó descontar:
l». con qué reemplazar los medios de producción 

usados; . . .
2». una fracción suplementaria para aumentar la 

'Producción; ** .
3’; un fondo de reserva o de seguro contra los 

^ccldentoo; la^ ''perturbaciones debidas a fenómenos 
naturales, etc.

Este descuento del "producto Integro del trabajo” 
es una necesidad económica." cuya importancia se 
determinará por‘ el estado de los -medios y de las 
fuerzas en juego, -en virtud, parcialmente, dol cál­
culo de las probabilidades; en todo caso, no tienon 
nada que ver con la equidad.

Queda la otra* parte del producto total, destinada 
al consumó. •»

Pero, antes de proceder al reparto individual, es 
preciso restar aún:

1’. los gastos generales de administración, que 
son independientes de la producción.

Esta fracción, en comparación á .lo que es en la 
sociedad actual,-se encuentra inmediatamente redu- 
clda v dorrpce a  medida que se desenvuelve la nue* 
va sociedad. '  K

2*, lo que es destinado a satisfacer las necesida­
des de la comunidad, escuelas, instalaciones sanita­
rias. etc. '  ,
. Esta fracción crece inmediatamente en importan­

cia, en comparación con sus. proporciones - en la so- 
cledad actual, y ésta importancia aumenta a me­
dida que progresa da sociedad nueva.

3», el fondo necesario para el sostenimiento de los 
que están Imposibilitados para trabajar, etc.; en una 
nalabra. lo que depende de lo que sé llama hoy la 
beneficencia pública oficial.

Ahora, en fin. llegamos al único. "reparto” que, 
bajo la influencia ..de Lassalle. y de una manera 
limitada, se refiere el programa, es decir, a cita 
fracción de Iob objetos de consumo, qñe se reparten 
Individualmente «pire ios productores de la colecti­
vidad.

El "producto integral del trábajo" se ha metamor- 
foseado ya en nuestras mnnos en "producto parcial", 
bien qué "lo qué se ha substraído al productor como 
individuo, este lo. vuelve a oncontrar directa o indi, 
rectamente, como miembro de la sociedad. ,

Del mismo modo que el térmjno "producto integra! 
del trabajo" se ha desvanecido, vamos a ver desva­
necerse el de "producto del trabajo" en general.

En el seno de un orden social- comunista, fundado 
en la propiedad común de’los medios de producción, 
los productores no cambian sus productos; del mis­
mo modo, el trabajo incorporado en ios productos 1 tampoco aparece aquí como el valor de esos" pro­
ductos, como una cualidad real poseída por clips, 
ptfdsto .que, en lo sucesivo, al contrario de lo que 
ocurré en la sociedad capitalista, ya no será por 
medio de un rodeo, sino directamente, oomo Mi

\  trabajoíT^lel individuo pasan a ser parte integrante 
‘del trabajo de la comunidad. La- expresión: “pro­
ducto del trabajo", condenable incluso hoy a causa 
de su ambigüedad, pierde así todo significado.

Lo que .tenemos que tener en cuenta aquí ea una 
sociedad comunista, no tal y como se ha desarrollado 
sobre las bases que les son propias, sino, por el 
contrario, tal como acaba de salir de la sociedad ca. 
pitall8ta; por consiguiente, se trata una sociedad que, 

¿  bajo todos los aspeótos, económico, moral, intelectual’ 
lleva.aún los estigmas de la antigua sociedad, del 
seno de la cual sale. El productor recibe, pues, in­
dividualmente — una vez hechos los descuentos — 
el equivalente exacto de lo que ha dado a la so­
ciedad. Lo que Je ha dado es su quantum individual 
de trabajo. Por ejemplo, la jornada social de tra­
bajo representa la suma de las horas de trabajo ’ 
Individual; el tiempo de trabajo individual de cada 

• productor es la porción que él ha suministrado de 
la Jornada social de trabajo, la parte que él ha lo- 
mado en ella. El productor recibe de la sociedad 
un bono reconociendo que ha suministrado tanto 

. trabajo (descuento hecho del efectuado para el fon­
do colectivo), y con ese bono retira de los 'depósitos 
sociales una cantidad de objetos de consumo corres- 
pondiente al valor de su trabajo. El mismo quantum 
de trabajo que ha suministrado a la sociedad en una 

x . forma lo recibe de ella en otra forma.
Este es. evidentemente, el mismo principio" que 

determina el cambio de mercancías, en la medida 
en que es un cambio dé valores iguales. El fondo y 
la forma difieren porque, siendo diferentes las con­
diciones. nadie puede suministrar otra cosa que su 
trabajo, y porque, desde luego, sólo objetos de con- 

_ sumo individual pueden entrar en la propiedad del 
índivlduo.^Pero, en lo que concierne al reparto <ie 
esos objetos entre productores tomados individual­
mente. el principio director es el mismo que para 
el cambio de mercancías equivalentes: una misma 
cantidad de trabajo en una forma se cambia por una 
misma, cantidad de trabajo en otra forma.

El derecho igual sigue siendo aquí, pues, en jjrln- 
■clplo, el derecho burgués, bien que principio y* prác. 
tica no se tiren ya de los pelos, en tanto que hoy 
el cambio dé valores equivalentes sólo existe para 

. las mercancías por término medio y no en los casos
particulares.

A pesar de ese progreso, el derecho igual continúa 
contenido en los límites burgueses. El derecho del 
productor es proporcional ai trabajo que ha sumi­
nistrado; la igualdad consiste aquí en el empleo 
del trabajo como unidad común.

Pero un individuo es física y moralmente supe- 
máa trabajo, o puede trabajar más tiempo, y el tra­
bajo, para servir de medida debe tener su duración 
o su intensidad precisadas; sí no cesaría de ser. ’ 

__  unidad. Ese derecho igual es un derecho desigual 
( por un trabajo desigual. No reconoce ninguna dls- 

. tinción de clase porque todo hombre no es más que 
un trabajador como otro cualquiera; pero-reconoce 

. tácitamente la desigualdad de la3 dotes Individuales, 
/ _____' " y, por consiguiente, de las capacidades productivas

como privilegios naturales. Es, pues, en su esencia,
- — un derecho fundado _en la desigualdad, como todo

derecho. El derecho, 'por su naturaleza, sólo puede 
- consistir en el empleo de una misma unidad; pero

los individuos desiguales (y no serían'individuos dis­
tintos si no fueran desiguales), no son mensurables, 
según una unidad común, más que en la.medida en 
que se les considera dt«de un mismo punto "de vls- 

/ta , que si se les considera bajo un aspecto determi-- 
nado; pór ejemplo, en este caso, en la medida en que 
se lea considera como trabajadores, nada más, e in­
dependientes de todo lo demás. Otra cobs: un obre­
ro está casado; el otro, no; uno tiene más hijos 
que el otro, etc.; etc. Si el trabajo ea igual, y, por 
consiguiente, Igual, la participación en el fondo spclal 
de consumo, uno recibe, pues, efectivamente, más 
que el-otro, uno ee más rico que-el otro, etc. Para 
evitar esas dificultades,’el derecho debería ser no 
igual, sino desigual.

Pero esas son dificultades inevitables en la pri­
mera fase de la sociedad cómunlsta, tal como saldrá 
de la sociedad capitalista después- de un largo y do­
loroso alumbramiento. El derecho no puede eBtar 
jamás a un nivel más elevado que el estado econó­
mico y que el grado de civilización social que a él corresponde.

En una fase superior de la sociedad comunista, 
cuando haya desaparecido la subordinación servil 
de los individuos a la división del trabajo y, cotí 
ella, el antagonismo entre el trabajo intelectual y 
el trabajo manual; cüando el trabajo se haya trans- 
formado no sólo en el medio de vivir, -sino incluso^en 
la primera necesidad de la existencia; cuando, cbn 
el desenvolvimiento en todos sentidos de los indi- 
viduos, las fuerzas productivas vayan creciendo y 
todas las fuentes de la riqueza colectiva broten 
abundantes: solamente entonces se podrá sobrepa- • 
sar completamente el estrecho horizonte del dere­
cho burgués y la sociedad podrá escribir en sus bau.» ' 
deras: "De‘cada uno según sus capacidades, a cada uno según sus necesidades.

Me he extendido particularmente sobre el "pro- 
ducto general del trabajo”, así como sobre el "de­
recho igual" y el "reparto equitativo", a fin de de­
mostrar qué falta se comete, de una parte, queriendo 
imponer a nuestro partido, como dogmas, concepcio. 
nes que han significado algo en cierta época, pero 
que hoy no son más que clichés pasados de moda;, 
por otra parte, volver contra nuestro partido la in­
terpretación realista inculcada con grandes esfuerzos 
pero bien arraigada en la actualidad y ello en bene­
ficio de las mentiras de una ideología jurídica o de 
otra especie, tan familiares a los demócratas y so- 
cialistas franceses.

Abstracción hecha de lo que acaba de decirse, era 
una grave incorrección hacer de io que se llama el 

,  repartp la cosa esencial y poner sobre él el'acentoJ
En toda época, el reparto de’lbs objetos de con­

sumo no es más que la consecuencia de la manera 
como están distribuidas las condiciones de la pro­
ducción. Pero esta últlnja distribución es una ca­
racterística del modo de producción. El modo de 
producción capitalista, por ejemplo, consiste en que 
las condiciones, materiales de la producción (6) ae 
atribuyen a los no trabajadores en forma de pro­
piedad capitalista y dé propiedad territorial,'en tan­
to que la masa sólo posee-las condiciones-perso­
nales de producción: la fuerza de trabajo. Los ele- 
mentos de la producción • festán distribuidos de tal 
suerte que el reparto actual de losiobjetos de con-

dor a otro; Sum atra’, pU£  en el m üm o«¿m ío . - Q U e ‘,*1 C?n d l,c l° r—•*- .— . . .  v  materiales ce la producción sean propiedad colectiva
de los trabajadores, y, del mismo modo, la conse- 

. cuencla lógica será un reparto de Jos objetos de 
consumo diferente del de hoy. El socialismo vulgar 
(y por él. además, una fracción de la democracia) 
ha heredado de los economistas • burgueses la eos- 
lumbre de considerar y de tratar el reparto como 
una cosa independiente del modo (Je producción y de 
representar por esta razóu el socialismo como gi- 
cando esencialmente en torno al reparto. Pero cuan­
do las relaciones/ reales han sido dilucidadas desde 
hace mucho tiempo, ¿para qué volver hacia atrás?

4.—“La liberación dél trabajo debe ser obra, 
de la clase obrera, frente a la cual to- • 
das las otras clases no forman más qub 
una-masa reaccionaria".

La primera "estrofa" proviene del preámbulo de 
los estatutos de la Internacional, pero bajo unafor- ma-"mejorada”. — *—»—•- — •••-- -----
de la clase de

El 
los

lo*

preámbulo .dice: "la liberación 
trabajadores- será obra de los

instrumento* da producción (tierra .

. i '(

               CeDInCI                                 CeDInCI



i

*• •

'J

1 :
Pág? 34

• trabajadoras mismos”^ . , , ---- - ----- „
’ . quién tiene que liberar- la- ;"clase de los trabajado­

res”? ¿"Al ..trabajo”? Comprenda quien pueda.
x '"  Ert.revñnchu, a título de‘ ant!-estrofa; una perla 

’■ lassalllana de la más pura agutí, "la clase de los 
trabajadores, frente a la cual todas las otras clases 

c>', nb forman’ más que una masá^ reaccionaria”. .
En el Manifiesto Comunista se dice:

. "De todas lá* clases que. eñ nuestros días, se en-,
- cueptran cara a cara, con la-burguesía-,--sólo el pró- .

Idtáríadó cé-una clase .verdaderamente Revoluciona- 
>. -ría. La3-otras clase? realizan su ciclo yfperecen con 

la grande industria; él proletariado al contraribT'es 
. su‘ proilutu^’más VspoclaL (8). •

. ,^á ..burgúnsía es aquí corisiderada como una clase 
revol.uCTonafla - -  en chanto- ella 'es  el agente do la 
g-r’an.industria ~  .’frerite de las feudales y de.las claJ 

■.sgs.mi dlá's decididas-a’ mantener todas las posicio­
nes sociales que son corno eV espectro de modos de

> producción-superados.’ Feudales, y clases medias no 
tórman ¡;uq¿ con la-, burguesía, una sola masa reac- 

~ qionaria. ’ . ,. • _’ ’ . /  ■ 9

’ Por oirá - parte •' el' ‘proletariado es revolucionarlo 
■frente -¿ J a  luirguésía' en lo que él tiende a  quitar 
n la- producción el ■ carácter-, capitalista que-lá bur--- 
guesía traía de eterni¿_ ’. J  "
qüp’."Jas. .clases‘mediáB... s e ’cbñvlerten en revolu­
cionarías a “causa de las, perspectivas que'tienen de,- 
caer, a p.tfcor, en el’ proletariado”..  .

Desde este púnte-dc- vista eg un absurdo más,-el 
hacer de las ciases medias Conjuntamente con la - • 

_  .. burguesía y además Jos feudales "una ‘sola masa -
• ..reaccionaria” frente.’ á; la clase, obrera.

Durante las últimas elecciones, se ha gritado a los 
artesanos’, a los pequeños, industriales, etc., y a los

- campeónos: ¿"i’rt-nje-*a nosotros, vosotros no for-
- xniáís, con; los burguesas y los feudales, más que una -

sola-masa Reaccionaria” , '
- Lassalle 'sabía ile memoria e l ' Manifiesto Comu- 

•*. n'í,sta lo mismo que sus fieles saben las santas escri­
turas da. lá s’cuql’es’él és autor. -Si lo ha falsificado

J a n  groseramente no ha áido'm ás'que para -scolorear 
\  ■ su alianza. <;ó:\ los adversarlo-» absolutistas y feu­

dales. contra la-burguesía. -
• . • Eñ el ‘pa.-ágráfo precitado el apotegma debido a

su sabiduríaéstá/por otra.parte trafilo.por los cabei 
. '.l ío s , $-in ninguna conexión..con la o ta . tan mal revi-. 

. • ;  sada y tan mal corregida, de los estatutos de la 
_ Intoruacional. Es* pues* simplemente aquí una imper- 
'tinqncih y, en .verdad. uña impertinencia nada desa- 
-gradable para-el señor B’lsmarck, una de esas gro- 
.serjás barajas, como ta$. coñfecloná el Marat ber- 
Jinés (»):. - J  .

-  • . ;> •  • ‘
_ A .. ‘-Jj.—“Ld cióse obrera trabaja -para su li- 
r... J bcracióh' primeramente en él cuadro del— 

?• Estado, nacional actual, sabiendo bien que
: ' -la. consecuencia -necesaria d'- su .esfuerzo, 

. . • que és común a los obreros de todos los
t  países civilizados, será la fraternidad i»~

* -ternaeional de los. pueblos” ( 1U).

ContrHTiamenté ,aí'M anifiesto Comunista y a todo 
’éí sdéiallstao atrterlor, LassalléX había concebido el 
mpvimiéhto obrero desdé el .punto de vista más es-

(7,7.- "La emancipación de trabajadora» debo ser 
-obra* d e . lo» trabajadores jni»mo»", dice la torsión francesa 

' -4»Í preámbulo.
‘•f \  . C8) - Manifiesto del Partido Comunista. T rsd . do Lau-

ra’ .Lnfnrge. revisada y corregida. (Parí» 1922), pág. 25. 
'  (9 )  L*«*»Ue..

• (1 9 ) Esto* pasaje h a b id o  colocado m i» adelante con la 
redáceíón siguiente: '

•■El Partido Obrero Socialista de Alemania, aun­
que actúe en primer término dontro del cuadro nació- 

.nal. tióno conciencia . del carácter 'internacional del -n o —■ 
— . vimiento obrero y "está resuelto a cumplir todo» lo» 

deberes, que impone este hooho a  lo» trabajsdoro». ten­
diendo a resillar la fraternidad de todo» lo» hombre»".

v ^ ' ,  •

(7);_ mientras que^gquf ¿ a ' t rechamen té nacional. Se lé sigue _ _ 
’ • ‘ ’*■ v - J- J -  y eso después de- la acción de la InternacionalL

Resulta claro que, para poder luchar de una ma- / 
ñera general la clase obrera debe organizarse en 
su casa como clase y que el Interior del país es el 
teatro Inmediato de sus luchas. Es en eso quo au 
lucha de clase es nacional, no cu cuanto a su con­
tenido. sino como dice el Manifiesto Comunista, "en 
cuanto a su forma". .-Pero al "cuadro del estado na-

. clona! actual", es decir del Imperio Alemán, entra . : 
él' mismo a su turno, económicamente "en el cua. 
dro" dei mercado universal; políticamente, "en el- 
cuadro” d e l. sistema de los Estados. Cualquier tío- 
merciante sabe que YeT>comercio alemán es también '  

.comercio exterior y que la grandeza de Bismarck 
reside precisamente en una cierta clase de política 
internacional.

¿Y a qué reduce el Partido Obrero Alemán su 
internacionalismo? A la conciencia que el resultado 
de £u esfuerzo “será la fraternidad internacional de 
los pueblos”, frase tomada de prestado a la burgue- 

•' sa Liga de la Libertad y de la Paz (-11). y a la que 
se hace pasar como un equivalente <le la fraternidad 
Internacional de las ciases obreras en su lucha co- 

.. „  _________  ......... .................-  . mún cbntrá las clases dominantes y su3 gobiernos^
guesta traía de e te riza r. Pero e l’Manifiesto a'grega ' De las-funciones internacionales do la clase obrera'-- -  
níie’."Jas. .clases‘med'iáB... se cbñvlertcn en revolu- alemana, ni una palabra.

. Y es asf cómo se 1c hace el juego a la burguesía 
alemana, ■^fraternizando desde ya, contra olla, con 
los t&rguéscs de todos los otros países, así como 
también a la política de conspiración internacional 
de Bismarck.

De hecho, la profesión do Internacionalismo dol 
programa .-está infinitamente por debajo de la del 
Partido Librecambista. Este, pretende también que 
el resultado de su acción es "la fraternidad inter­
nacional d e jo s  pueblos” . Pero así y todo hace algo 
liara internacionalizar el cambio y no se contenta 
con saber que cada pueblo hace comerció, dentro 
de su casa.

La -afccíón internacional de las clases obreras no 
depende eñ manera alguna de la existencia de la 
Asociación internacional de los Trabajadores. Fué 
solamente la primera tentativa para dar a esta 
acción, un órgano central, tentativa quo por el im­
pulso que ha dado, su primera- forma histórica, no ■ 
podía sobrevivir* largó tiempo a la caida de la Co­
muna de París.

La Norddeutsche de Bismarck (12), estaba en 
su pleno derecho qpando anunciaba, para aatisfac.

internaclo-

’- Z
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ACTUALIDAD

en este terreno

el Partido 
por todos

: ción dé su dueño que el Partido Obrero Alemán ha. 
bíá, en su nuevo programa, abjurado del 
tialismo. '

Partiendo d t estos principios, 
Obrero Alemán se esfuerza, 
los medios. legales, en fundar el Estado 
Libre y la sociedad socialista/ abolir el 
sistema del salariado con lá Ley d$ Bron­
ce A > los salarios, así^como la explotación 
bgjo iodos sus formas y  eliminar toda de­
da desigtfaldad' social y política (13).-'.J' .

S-OBRE, él' estado "libre” .volveré más adelante-
Así. en el porvenir, el Partido Obrero Alemán de- 

berá creer en la "Ley de Bronce” de .Lassalle: Pa-

(1 1 ) Lo Liga Intcrnaciop*l para la Pa« y la Libertad, 
fundada en Ginebia en 1867.

(1 2 ) L s-G aceta General d e ‘Alemania del Norte, uno de 
loq principales órganos .do la pólltiea bismarkiana.

(13 ) El Congreso de Gotha ha redactado a»í este ar­
tículo: •'Partiendo de eatoa principio*, el Partido Obrero 
Socialiala de Alemania, se eífueraa^ pr lodo* aua medio* le ­
gales. en fundar el. Estado libre y la- sociedad aocialiata. » j Z \  
romper la Ley de Bronce do loa safarlo» por la d e* rn cc ió n \ ~y> 
dol* sistema del trabajo • asalariado, en abolir la explotación
bajo toda* aua forma»; en eliminar toda desigualdai^política______
y aoclal" .

- r - X ’

. A
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AC^U A LIDA n

ra que esta ley no sea arruinada se comete la locu. 
ra de hablar “de abolir el sistema del salariado” 
(sería necesario decir sistema de trabajo asalaria, 
do) cón la "Ley de Bronce <ic los salarlos”. Si abo. 
limos el trabajo asalariado, abolimos naturalmente, 
sus leyes, sean de "Bronce" o de esponja. Pero 
la lucha de Lassalle contra el trabajo asalariado 
gravita casi exclusivamente alrededor de esta pre­
tendida ley. Para demostrar que la secta de Lassalle 
ha vencido, c B necesario que el “sistema salariado 
con la Ley de Bronce de los salarlos”, y no sin ella, 
sea abolido.

De la "Ley de Bronce de'los salarios",-nada como 
se sabe, pertenece a Lassalle, excepto la palabra 
"de Bronce” tomada en -préstamo a las "leyes et-er- 
ñas", a las "grandes leyes de bronce" de Goethe. La 
palabra de Bronce es el signo por el cual se reco. 
cen los verdaderos creyentes. Pero si admito la ley 
con ol sello de Lassalle y. por consecuencia, en la 
acepción en que él la toma, me es necesario Igual­
mente, admitir su fundamento. ¡Y qué fundamein. 
to! Como Lange lo demostraba poco después de la 
muerte de Lassalle, es la teoría maltusiana de la 
población (predicada por el mismo Langé), Pero si 
esta teoría es exacta, aunque aboliéramos cien ve. 
ces el trabajo asalariado no podríamos abolir la ley. 
.puesto que en ese caso, la ley no rige solamente e l . 
Bistema del trabajo asalariado, sino iodo el sistema ■ 
social. Es precisam’ente basándose en eso que des­
de hace cincuenta años, y más aún. los economistas 
han demostrado que el socialismo no puede supri­
mir la miseria que es <le origen-natural; sólo puede 
unlversalizarla extendiéndola de un .golpe, sobre 
(oda la superficie de la sociedad.

PjrftT todo esto no es lo principal. Abstracción he­
cha, absolutamente, de la falsa versión que Lassalle 
dá de esta ley, el retroceso verdaderamente irritan, 
te consiste en esto: '  ■

Después de la muerte de Lassalle nuestro Partido 
se ha encaminado en la via científica según la cual, 
el salario del trabajo no eg lo que parece sser, a sa­
ber. el .valor (o el precto) ¿el trabajo, sino solar 
mente una forma simulada del valor (o del precio) 
de la fuerza de trabajo. Así era. de una vez por to­
das, puesta en la picota la vieja concepción burgue­
sa del salarlo del trabajo, al mismo tiempo que to- 
da crítica dirigida hasta - aquí contra ellu, y se es. 
tabléela claramente que el obrero asalariado no es. 
tá autorizado a trabajar para su propia existencia, 
dicho de otro modo, a existir, si no trabaja gratui. 
lamente jjn cierto tiempo para los capitalistas (y 
también para, aquellos que, junto con éstos,^viven 

. de la plusvalía); que todo el sistema de la produc­
ción capitalista tiende a prolongar este trabajo gra- ’ 
tüito por la extensión de la jornada de trabajo o por 
el desarrollo de la productividad, es decir po ,̂ uua 
más grande tensión de la fuerza de trabajo, etc., 
que el sistema del trabajo asalariado es pues, un • 
sistema de esclavitud y. en verdad, una esclavitud 

. tanto más dura cuanto más se desarrollan las fuer­
zas sociales productivas del trabajo, cualquiera sea 
el salarlo, bueno o malo, que recibe el obrero. Y- es 
así cojno después de penetrar este punto de vista 
cada vez más en nuestro partido, se retrocede a los 
dogmas de Lassalle, cuando^sQ debería saber quo 
Lassalle ignoraba lo que es el salario del trabajo 
y, a la zaga de los economistas burgueses, -tomaba 
la apariencia por la cosa misma.

z  ‘ ’ És como si en una revuelta do esclavos que, hu. 
, ' bloran penetrado en’ el secreto de la esclavitud, un. 

esclavo engolfado en las concepciones añejas, Ins­
cribiera en el programa de la rebelión: la esclavi. 
tud debe ser abolida porque en el sistema de.la es­
clavitud el-mantenimiento de I03 esclavos no po- - 

-dría pasar de cierto límite poco elevado.
El solo hecho que los representantes dé nuestros, 

•partidos hayan podido cometer un tan monstruoso 
atentado contra la concepción extendida epjre la 
masa del partido, muestra con que ( . . . . )  ligereza 

----- 1—(-,-,-,-,-r )-hauJrabaj®<io- enJa-redaooióñ dbl programa— 
“  de coalición. •
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En Jugar de- la fórmulá vaga quo cierra el pará--*  ‘ 
grafo: "eliminar toda desigualdad social y política"

f . .  d“ S l o n e S.’ OC‘a ' Z  d .  .« I
O b r< í ro  Alemán hace suyo este pro- 

nt-írado enUéf rí Q“® í 3  íd C a s  ^ c , a , l s t a s no hap pe. 
llenado en él ni siquiera superficialmente. En lu- 
■gar de tratar la .sociedad presente (y eso vale para 
toda la sociedad futura) como el fundamento^del es¡ . 
ado persente (o futuro para la sociedad tuturá) tra. 

ta por eb-contrario al Estado, como una realidad in- 
, e n t ®- «u ® poseyese 8U S propios fundamentos 

morales y libres. * .
Y asi. ;qu« miserable abuso hace el programa de 

las palabras "Estado actual”,, "sociedad actual" y que ' 
mal entendido, más malvado aún, prepara éon rea. “ 
pecio a( Estado al cual se refieren sus reivindicólo 
nes! . ‘ • ,

"La sociedad actual" es la sociedad capitalista 
que existe en todo» los países civilizados, más o me- 
nos expurgada de los elementos medioevales, más o- 
monos modificada por la evolución histórica particu. ‘ - 
¡ar cai.a país, más o menos desarrollada. Por el. 
contrario, “el Estado actual" cambia con la frontera. 
Es en el imperio prusiano alemán, distinto que «n 
Suiza y én Inglaterra, y distinto en los Estados Uní. 
dos. “El Estado.actual" es por consecuencia, una tic. 
clón.

Sin .embargo, los diversos estados’de los diversos 
países civilizados, a pesar de la diversidad de sus . 
formas, tienen lodos de común, que reposan sobré 
el terreno de la moderna sociedad burguesa, distin. 
guiándose por su mayor o menor desarrollo desde el 

. punto de vista capitalista. Ciertos caracteres esen­
ciales les son. por eso, comunes. Es en éste sentido 
qm.> se puede hablar de "Estado actual" tamando como - ' '
expresión genérica, por contraste’ que le sirve en el 
en el cual 1a sociedad burguesa que le sirve en el 
presente de raíz, cesa de existir-.

¡Viene en seguida'la cuestión de saber qué. trans­
formación sufrirá el Estado en una sociedad comu­
nista! Dicho sea de otro modo, ¿qué funciones «ocla, 
les persistirán, que sean análogas a las funciones ac. 
tuales del estado-? Esta cuestión no puede ser re.- 
snelia más que por la conciencia, y no es acoplando .. 
de mil* maneras la palabra pueblo con la palabra Es. 
tado que se hará progresar él problema ni un ápice.'

Z>7 Partido Obrero Jlemú» reclama, ¡tara 
preparar las cías a la solución .de la cues­
tión social, el establecimiento de socieda- > 
des de producción, con la ayuda del Es­
tado bajo el control democrático del pue­
blo trabajador. Las sociedades de produc­
ción deben ser. emanadas en la industria 
y  en la agricultura con amplitud tal que . 
resulte ellas la organización socialis- 
la del conjunto del trabajo (14).

espués do la “Ley de Bronce" de Lassalle. vie- 
ne la panacea del ‘profeta. Se "preparan, las

vías” de una digna manera. En lugar de la lucha • 
de clases existente se ha’colocado una frase de p e - - ' 
riodistá: "Ja cuestión social" a la -"solución” de la 
cual “se preparan las vías". En lugar de deducir 
de los procesos 'de ’ transformación- revolucionaria 
de la sociedad, "la organización socialista del con­
junto del trabajo" “resulta” de "la ayuda del Esta- 
do" ayuda que él Estado da a las sociedad de pro­
ducción y qúe él mismo (y no los trabajadores) 
ha promovido. Creer que^se puedo construir una

(14 ) Adoptado »in cambio, aalvo quo "el Partido Obre­
ro Alemán". *o convierte en "Purtidó Obrero Socialista de 

Ipp.-n i-."  1.a* Aociedadea ~de producción, «obro las cuele» va 
ser la cuo»tión. son la» cooperativa» de producción.

“a
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sociedad nueva pof* medio d é - subvenciones d e l/ 
te ta d o , tan fácilm ente como se construyéH m  nue­
vo ferrocarril, es algo muy digno de la presunción 
de Lassalle.- . . ‘ )

Por ( . . . )  pudor se coloca "la ayuda del E sta , 
do" bajo el control democrático del “pueblo tra ­
b a ja d o r" ... N

Primeramente!, el "pueblo-- traba jador” ¡en Ale- 
m anía está  compuesto en su m ayoría de campes!, 
nos y no de proletarios.»
. Hn seguida, demókratiscH está  .puesto para, el 

alem án voíksbcrrsehaftliche. Pero entonces, ¿qué 
significa él "control popular y soberano (Velks. 
herrjchaftllche  Kpnlrolle) del púcblo trabajador"?  o u u v i a i J ,a  u c , p u B O iO . y  in , r  I 0  ia n t o  n o
Y  e 8 ?- ^ c í s a m e n te  para .un Puebló trabajador están f i n  8U  iu g a r  3 l n o  e n  u n a  república democrática, 
que. solicitando a s í  al Estado, m anifiesta  su plena « -------
conciencia de que no está en. t i. poder, ni maduro 
.para "el p o d e rk  ’ ; • .

•En cuanto a la critica  d e j a  receta que pre8¿rl- 
bia .Buch'ez. b a jo . L u ís-F e lipe , por ^oposición a, los 
socialistas franceses ,y que retom aron los obreros lO J l c e s  
reaccionarios de L 'A téliier (15),. es su p e rflu o zd e j . esta  ( 
ten e rse .e n  e l l a . '; • • • . ■ ’ . '  .

Pero eL m ayor escándalo no e s -q u e  e s ta  cura 
milagroStfmeiíté Específica- figure en e l . prógram a ; 
sino que se abandona el punto de v ista  de la ac- ■ 
ctón de clase p a ra -re to rn a r  al- de la. acción de la 
secta-; '  .
• Decir qu-£ los trabajadores ' quieren restablecer 

las condicionas de_l£j»rtjduccíón colectiva dé acuérp­
elo a m edidas sociales, y e n tre  ellos para  empezar',. . 
según m edidas de or.den. nacional,- significa so -, 
lam ente esto: que trab a jan  para  derrum bar las con. 
diciones de producción ac tuales; y  esto  no tiene 
nada que ver con lá c reac ió n .d e  sociedades coope­

ra t iv a s  subvencionadas por .el E stado . En lo. que 
.corjcierne á t lá? • saciedades cooperativas actuales, 

' ellas: no tienen .valor, sino en cuanto son creacio­
nes ■independientes de los trabajadores, sin protec­
ción alguna pór parte de los gobernantes, ni de los 
búrgueses.. - - . ' .

Llego ah o ra , a  la  parte  dem ocrática. .
A’. — "JJb re  fundam ento d e l . Estado".
. Aifte todo, según lo que se  ha visto en . el cap!, 
fulo segundó, e l/P a r tld o  .O b re ro ^ ie m á n  tra ta  de 

-rea liza r “el-E stado  libre".. . '.
¿Qué es é l E stado  libre?
H acer e l-E stad o  íibré no es de ninguna m anera 

' e l  objetivo de los trabajadores que-se  han desemba.
.  . .  .  • • - — I —t Am C*r. r.» Imn..

rk r  alem án “el Estado'- es casi tan  / ‘libre" como en
RuBia. • \ ¿  ■ ’• . ’

La liberfad-iqonslste en transfo rm ar el Estado, ór­
gano superior dé la ' sociedad, en un -Órgano entera- 
m ente subordinado-a ella. y. aún en nuestros días la8___ 
form as del Estado son libres o no libres según que ( 

•'la "libertad  del ^Estado" se encuentre  más o meno3 
^ ^E tu ro  la. sociedad capitalista y ‘la sociedad comu- 

•ñlHta.'se coloca e l-período  de’ transform aclón revo- í 
- lucloñarla de la prim era  en la .segunda. A éste  co_ i 

rresponde ún- período de transición política en el 
-.cual el E stado no* podrá ser o tra  cosa que la d icta , —i 

dura revolucionaria del proletariado.
É l  program a no se  ha. ocupadq, por el momento.

de.está-tfltlpaa, ni de la naturaleza del E stado futu-
-.fó  d e  la sociedad comunista. »

Sus reivindicaciones no contienen nada más que
Ta- vieja le tan ía  dem ocrática conocida por todo el 

: mundo: BUfraglo-unlversal, legislación directa, dere .
cho del pueblo, m ilicia popular, e tc . •

Son sim plem ente el eco del radicalism o burgués.
•de la L iga de la  Paz y de la Libertad. Nada m ás que 

las reivindicaciones yar realizadas — en cuanto no 
son fan tásticam ente  exageradas. Solam ente que » e l  
E stado que las ha realizado, no existe en é l  interior

dé las fronteras del imperio alem án sino en Suiza, 
en Estados Unidos, etc. E3ta especie de "Estado del 
futuro" es un E stado bien actual, solam ente que exis. ‘ 
té fuera del cuadro del im perta  alemán.

Pero, se ha olvidado una cosa. Puesto que el P a r­
tido Obrero Alemán declara expresam ente moverse 
en r l 's e n o  de el “E stado nacional actual”, es decir, 
d^ su propio Estado: el imperio prusiano alem án — 
y de otro modo sus reivindicaciones serían absur. 
das, en su mayor parte, puesto .que no se reclam a j  
lo que no se tiene — y no debió olvidar el 
punto capital y es  que todas estas hermosas 
y pequeñas cosas, implican el reconocimiento do¡ la - 
pretendida soberanía del pueblo, y por lo tan to  no

Puesto, que si no se e s tá  en condiciones — y se 
hace b ien  en abstenerse, por que la situación re c o .. 
m ienda prude.ncla — de reclam ar la república demo­
crática como lo hacían, bajo Luis Felipe y Luis Na-

• poléón,’ los obreros franceses en sus program as, en ­
tonces no había necesidad ninguna de recu rrir a

( ......... ) superchería que consiste en reclam ar
cosas que uo tienen sentido m ás que en una repú. 
bllca dem ocrática, en un E stado que no es m ás que 
un despotismo m ilitar, de  a rm adura  burocrática y  ̂
blindaje policiaco, con un herm oseam iento de fór- '  \
m uías p a ram en ta rla s , con una mezcolanza de ele­
mentos feudales y de influencias burguesas traba- 
jando desdo ya ( ........ ).

L axieníocracia vulgar m isma que, en la  República
• dem ocrática, vé el advenim iento del reino m ilenario 

y que no sospecha absolutam ente nada que es bajo 
esta últim a form a es tá tica  de .la sociedad burguesa 
que se l ib r a r é i s  suprem a batalla en tre  las clases, 
la dem ocracia 'm ism a se encuentra  aún a  cien codos 
por encim a de un dem ocratism o de esta clase, con­
finado en los lím ites de lo que e s tá  autorizado por 
la policía y prohibido pór la lógica.

En efecto, que por "E stado" se entiende ya sea 
la m áquina gubernam ental, o sea el Estado que, por 
división del trabajo  constituye un organismo propio, 
separado de la sociedad. eBtá ya indicado por las pa­
labras: "El P artido Obrero Alemán reclam a como 
base económica del Estado, un impuesto único y -  
progresivo sobre las ren tas, e tc - - ."  Los impuestos, 
y nada más que ellos, con la bftBe econópilca de la 
m áquina gubernam ental. En el E stado del porvenir, 
tal como existe on Suiza, esta  reivindicación ha  si. 
do pasablem ente realizada. El impuesto sobre la ren .

v. -— ------- T -------- -- ------------ la  supone fuentes de ren ta  diferentes, de clases so.
-razado de un_ bajo esp íritu  de sum isión. En el lmpe.. cíales d istintas, es decir, la  sociedad capitalista. En 

" on consecuencia, no es  nada sorprendente si los finan. 
clal-reform cr8 — burgueses que tiehen a -su frente- 
ai .hermano dé- Gladstone — form ulan la m isma reí- 
vindicación que el program a.

B. — El P artido Obrero Alemán reclam a (jomo base 
Intelectual y -moral del Estado:

1») — La enseñanza Integral, Igual para todos, del 
pueblo por el Estado. Obligación escolar para*todos, 
instrucción gratu ita . . J  »

¿La enseñanza del pueblo, Igual para todos?. ¿Qué 
■se entiende por esta» palabras? ¿Se cree que oh la 
sociedad acual (y solo dé e lla hay que ocuparse) 
la educación puede se r  la m isma para  todas las cía. 
ses?’ 'O bioñ Be quiere reducir por la  tuerza a lés 
clases superiores a  recibir tam bién esta enseñanza 
em pequeñecida de la  escuela popular, sólo compafi- 
ble con la situación económica no solam ente de los 
obreros asalariados, s in o 'tam b ién  de los cam pesi­
nos?. . .  » ’ ••» •

“O bligación. escolar para 'todos. - Instrucción g ra ­
tuita". La prim era existo h asta  en Alemania, la se­
gunda en Suiza y en los Estados Unidos para  las es- 
cuelas populares. SI en algunos E stados dq este úl. 
timo país los establecim ientos de enseñanza superior a.

________  son igualm ente gratuitos, eso significa solamen« que, \  
<15) Diario qu«'■# pubileó «o P»rí» d» i8<o a teso, por - ' w  0 | hecho, esos Estados cargan en el presupuesto l---z  

s£ «mpo da obrsrot (Ls¿s<«or. Otrboa. «te.). psrUnseieou g e n e ral los gastos escolares de las clases superiores; 
s u  MensU'd» Buebuj * Incldeutalm ente sucede con esto  lo mismo que ron la

V
"adm ’nlstráclón g ratu ita  de la  justic ia" reclam ada 
en el artículo 5» La justicia crimina'! es gratuita, en 
toóse  nartes: la justicia civil gira casi únicam ente 
pohre los litigios de la propiedad y concierne pues, 
cssl únicam ente, a las clases poseedoras ¿.Van ellas 
a sostener sus procesos a cargo del tesoro DúblloO?

El narágrnfo. relativo a. las escuelas habría debido 
í»v|cdr ñor lo monos el anregado a  la escuela popular 
d r e«cno1ftR técnicas (teorías y práctlcsa).

Una "educación del pueblo por el Estado" es algo 
absolutam ente condenable. D eterm inar por una lev 
renoral los recursos de las escuelas populares, las 
pntltudes exigidas al personal de enseñanza, ‘etc.. 
e t c . «orno pn los Estados Unidos, vigilar con la ayu. 
da de insnrctores del E stado la ‘ejecución de estas 
nro’ crincionee lévales, es o tra  cosa muv distin ta oim 
la de hacer del Estado, el educador del nueblo! Es 
"presarlo , con igual razonam iento proscribiré toda 
influencia gubernam ental y  religiosa. Cierto es, que 
en el Imperio Alemán (v que no se  recurra  a e«a pé. 
sima osc.anatoria de hablar de un cierto^ "Estado dql 
norvonlr”! v,a hemos visto lo aue es eso.*Es al con- 
rra rlo : el E stado quien tiene necesidad de se r  edu- 
e ado por el pueblo de una m anera  ruda.

P or otra onrtc. todo el programa, a despecho de su 
fanfarria dem ocrática, está  de una nunta a la otra 
infestado por la servil creencia de la secta  L assa. 
Hlana en él Estado, o lo que no vale mucho más 
on el milagro dem ocrático: o mejor aún: es un com. 
n romlRo entre  estas dos clases de fe en el milagro. 
Igualmente a lejadas del socialismo.

“ ¡L ibertad de conciencia!" Si se aui91erá en estos 
consiltución prusiana. ¿P a ra  qué repetirlo  entonces 
aqdí?"' . ’

"¡L ibertad  de poncleucla!" Si se 'qplsiera en estos 
t|om n¡os de Kultur Kampf (16) recordar al libera, 
l ls ^ o  sus viejas consignas, sólo se podía hacerlo / 
bajo esta  form a:

•Cada uno debe poder llenar sus (. . . )  necesi­
dades religosas sin que la policía m eta en ello las 
narices. Pero  el Partido  Obrero tenía la ocasión d« 
expresar su convicción de que la  burguesa “libertad 
‘da conciencia." no es nada m ás que la tolerancia 
de todas las clases posibles de libertad de concien, 
ela rellgosa. m ientras que él se esfuerza por liberar 
las conciencias de las fantasm agorías religiosas. So­
lam ente se ha querido no trasp asar el nivel bur- 
pUHp llegado aquí al fin, porque el apéndice que 
acompaña el program a, no constituye una parte  ca. 
racterístíca. Tam bién seré  muy breve. __ _

2* Jornada normal de trabajo.
En ningún otra país el partido obrero h a  soste- ' 

nido una reivindicación tan imprecisa, sino que slém- 
-X— "!

(10) Kultur-Kimpf ("campaña por la cultura") el 
nombre que ae da en Alemania ni violento conflicto político- 
religioso que llevó a la lucha, a partir del 1872 a conti­
nuación de la promulgación del dogma de la infalibilidad 'pon­
tificia!, a Bismark y a loa católicos. El Parddo Católico del 
Centro se constituyó, en el curso de esta larga crisis.
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pre ha asienado a la jornada de trabajo la duración 
o’ie considera como normal, según las circunstan­
cias.

B? Limitación del trabajo  d e -la s  m ujeres y pro­
hibición del trabajo  de los.niñof.

La reglamentación de la jornada de trabajo, Im. 
"lU a desde ya la limitación dql trabajo  de la j  mu. 
•lores, en lo que concierne a la duración, las pausas, 
etc., de la jornada de trabajo ; por o'tra parte, eso no 
piiedr significar 'm ás que la exclusión de Us m uje­
res de las rama's de la industria que 'son . particular- - 
mente contrarias a su salud física o contrarias a 
la moral, desde el punto de v ista del • sexo. Si e3 
eso lo míe so quería, era necesario decirlo! •

¡Prohibición del trabajo  de los niños! Era abso­
lutam ente indlsnensable indicar el lím ite de edad. •

Una orohihlclón general del trabaja, de los niños 
es incqm-natlhle con la existencia de la gran indus­
tria y es, entonc‘e8, un insignificante y piadoso de. 
sen.

La realización — si ella fuera posible — sería 
reaccionarla, porque estando asegurada una severa 
regla mentación del tiempo de trabajo  según las eda. 
des. así como otras m edidas dé protección de los 
niños, el hecho de combinar el trabajo  productivo 
con la Instrucción, es uno de los m ás poderosos me­
dios d e ' transform ación de la sociedad actual.

4» "vinílancia por el Estado del trabajo  en las 
fábricas, los ta lleres y a domicilio".

Tratándose del Estado Prusiano, era  necesario pe-: 
dlr con precisión que los Inspectores no fueran re ­
vocables más que por’ los tribunales: que todo obre­
ro pueda denunciarlos a la Justicia por fa ltar a  su 
drhnr; que fueran seleccionados en tre  el cuerpo nié. 

J|<.o.

5" "Reglamentación del trabajo  en las prisiones".
Reivlndicatión minúscula en un program a gene­

ral obrero. Cualquiera que fuerá, e ra  necesario decir 
claram ente que no se pretende que los crim inales 
de derecho común, porque se teme su competencia, 
sean tra tados como bestias y que no se tiene la in- 
tención de retirarles lo que es precisam ente su único 
medio de enmienda, el trabajo  productivo. Es lo me¿ 
nos que se debe e s p e r a r le  socialistas. -

6» "Una ley eficaz sobre la responsabilidad" (17)
S ería necesario decfr lo que se entiende por una . 

ley "eficaz" sobre la responsabilidad.
Hago notar de pasada: respecto de la Jornada 

normal dé trabajo, se ha olvidado la parte  de la le? 
glslación de las fábricas que concierne a los regla, 
m entes sobre la higiene y las m edidas a tomar con­
tra  los riesgos, etc. I>a ley sobre la responsabilidad 

’ en tra  en aplicación desde que estas prescripciones 
son violadas ( . . . . ) .

Dixl e t salvavl anlm am  meam (18).
_______

(17) En materia Óe accidentes. s

(18) He fliebo y he salvado, mí alma.

Dos cartas de Engels sobre el programa 
A- de Gotha <i>

»' ’. Londres, Marzo 18|28 de 1875.

Querido Bebe):
H e recibido sü-'carta del 23 de Febrero y me ale- 

gro de qué goce de buena salud. . y

' Me pregunta Vd lo que noBOtros pensamos de toda 
esta  h istoria  de fusión. Desgraciadamente, saltemos 
tan to de_ella como Vd. Ni Liebknecht, ni ningún otro 
nos ha hecho ninguna comunicación y ee así como 
no sabem os nada, m ás que lo q u e jo »  diarios traen.

Por o tra  parte, hasta ta  sem ana últim a en que pu­
blicaron el proyecto de program a nada hacían pro­
veer sus informaciones. Piense Vd. lo que noa habrá  
sorprendido e se  proyecto.. ?.

Nuestro P artido había tendido su mano muy a 
m enudo a los lasBalllanos, o por lo menos, tra tado  de

_  —(X) L*-p»in»or» M>rU.-pubUe«d» por-Bebel on sn» B** 
cuerdo». (Tomo 2») ha «ido comentada por Lenta (El Botado 
y ta Bevolación).

               CeDInCI                                 CeDInCI
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' . ' /e n tra r  ep arrqglo coi> eltos, lors que habían sido'con- ' .___r . . . . ____________________ __ __ ________
llnuamente y en forma táñ Imperiosa rechazadas por • les que se manifiesten en una organización, es cuan- 

’..‘ ,T.->tos Hasericíever,'1Ó8 Hasselmapn y los 'Toelkes. que —- -^ ..í  __ .
aún un* niño hubiera- podido-deducir,' que si estos 

: señores vienen ahora a ofrecérnosla reconciliación,
/  . . - es porque- se . encuéntren en uq atolladero. Dado el

* • t>Acaráct§r muy conocido de estás- gentes, es nuestro 
’ . deber sacar provecho del atolladero en que se en­

cuentran. para*, exigir todas Jas garantías posibles , 
á fin óle que,no sea-,a 'expensas .de nueátnó Partido, 

■'*nue.rehagan su virginidad .cri la opinión de lás nía- 
’sas «bíferas. 'Es ■ ne’cesarto‘ acogerlos de 'ía  manera

* més-fr/a. dem ostraras-la más grande desconfianza, 
. •• y hacer sdépo?»dor 'la fusión de l^s disposiciones *que

• mii<*3trén*-pftrá abandonar sur coqslgnlas sectarias, 
así. como su estatismo, ’v aceptar., en sus- puntos 
esenciales; el prógfamá de Elsenach des-1869 o-una 

•núeva*edición de éste, mejpradá.y'conforme al'punto
. íje vista áchja|. Desde él •puntó' de vista teórico.
• declñ’ de l ’bjqué hay'.-de,.-decisivo para el programa,

. -nuestro' Partido no'- tl’eni? absolutamente nada que
aprender de los líts^aHianos. Lo contrario -sucé.de 
con'elIps^La primera ̂ condición, de la fusión sería

* , que cesase»? decaer, sectarios' es decir lassalliaños:' 
’ en otros, términos, qiie' la panacea universal que, es 
para ellos la .ayuda dcp^Estado, fiiese, sino abando-- 

. nada'cornp'lé.tírmpnte. pór. lo menos.reconocida Como . 
medida transitoria y secundaria. Como una posUbJli- 
dad 'éntre n\uchas qlrás. 1-Tr proyecto dé programa 
prueba que los nuestros son teóricamente, muy sú- 
perinreí a los leaders lassallianos. pero que por el 

/  • eqntrnrió nq-'-están absolutamente a ;su altura en lo
óue se refiere a las argucias políticas. Los "Honrar- 
dos” (2) se han. dejado fumar-de nucvo.-y cruel-

.nionte por .lo s . "d.eshoj)radós7. •

y*
ACTUALIDAD^

■ biernos hacen toda clase de esfuerzos para Impedir- ’
/“do se le debe abandonar? ¿Qué es lo que queda en' 

todo esto del internacionalismo deVmovJmlento obre, 
ro? Ni siquiera lá débil perspectiva de una coopera­
ción futura-de los obreros de Europa tendiente a 
su liberación, sino más bien una futura "fraterni­
zación internacional de, pueblos", los "Estados Uni- 

* \do« de Europa" de los burgueses de la Liga para 
fa Paz.

Nq era evidentemente necesario hablar de la In­
ternacional como tal. Pero por lo menos era preclá^ 
obrar rior el momento'ien',los límites de las fronteras 
permanecer' dentro del programa de 1869. y decir 
n “e aún cuando e| Partido Alemán esté obligado a 

; obrar ñor el momento en los límites de las fronteras 
nue le traza eí Estado (no tiene el derecho de hablar 
rn nombre deí proletariado europeo y aún menos de 
.adelantar-cósas falsas) permanecería consciente de 
’oa lazos de solidaridad que le unen a los obreros do

* 0.(105 los países, nuc estaría siempre, dispuesto a 
cumplir, como en el pasado, ios deberes, que le lm-, 
r-onga -e.éta-^solldarldad. Iguales deberes existirían

-. I»ún. si lio sV'Considerara n i.s e  proclamara como 
formando parte de la Internacional. Estos son por 
p^m^lo. los socorros en caso de necesidad, la opo- 
alción hecha'*»!!, envío de refuerzos en caso de'huel­
gas.' las mérjldas tomadas para que los órganos de 

4 ’nartido'Jde jos obreros alemanes estén al corriente 
■'JM-movimiento en el extranjero, la agitación contra 
-lar." guerras-provocadas o susceptibles de ser provo- 

'  cadas por los ministros, una actitud de oposición, 
durante ns(p.s_guerra8.’como laa que sunleron pbsér-- 
vnr ton bien'los obreros alemanes en -1870-71, cr.ean-

• do a«í un precedente digno de imitarse.
. En tercer, lugar, nuestra gente se .ha dejado atro- 
’nbllar-nor la -"ley de Bronce" de Lassallé, basada 
««obre- datos desusados en economía político—a sa- 
her. nue en general el obrer.o no recibe niás que un. 
salario mínimo, y  eso norque según la teoría maltu- 
«’áhn de la población, hav siempre demasiados obre­
ros (" n .ta  argumentación dada por Lassallé). Aho. 
ra bien. ..Marx ha probado-abundantemente en El 
Capital oue las leyeg que rigen los salarlos son muy ** 
rArnn” cndas y nue. sqcún las circunstancias, tanto _

- domine eita como .euaínuler otr.o factor, no hay pues 
1*i<mr narn hablar de una lev de bronce, sino que al 
contrario, -de una lev fuertemente elástica, y que es 
imnosihto ñor consecuencia solucionar esta cuestión

. ccn »i«nu»« palabras, como Lassallé ae lo Imaginaba. 
El fímdnmrnto malthusaino de la ley aue Lassallé 
h.R en-todo dn MalthUs y de Ricardo (falsificando a 
esto último) tal pomo se lo vé reproducido eñ la pá- 
c 'na' 6 del Manual del Trabajador, otra obra de 

r.ww y : -  “ — c
en ;ep éanítnló sobre la Acumulación del Capital. 
*-topando la Lev do’Bronce de Lassallé. se ha adop.

• todo mies. una proposición fatoá y mal fundada.
En coarto lugar., to única reivindicación social del 

nro-^rema es la avuda del Estado, presentada -bajo 
to forma menos vejada v tal cuaT B asalto  la ha 
robado a Buchez.-Y.ftoo después que Bracke ha pro- 
Wdo Ibfto Ja vacuidad de una tal reivindicación,

• desnuda .de cas» -todos, sino todos los oradores de
nuestro nartl(1o<han sido obligados, en su lucha .con- 
Ira Jos lavam anos a combatirla! Nuestro Pa[l l d o ’ 
no podaí C»er_en una humillación más baja. El in- 
ternacionaltomo .descendido al nivel de Armando 
Goegg' el socialismo, a lo rppubllcano-burgués Bu-’ 
rhez. óue ononfa esta, reivindicación a loa socialistas 
para combatirlos! -

En el mejor d.e los casos al avuda del Estado en el 
sentido en que T>a*salle'’'Ia entiende, no deberta ser, 
jnáR n , , p  u n a  cedida entre muchas otras para llegar 
al nbipto designado aquí por las-siguientes palabras 
sin sentido: "Prenjirar la vía para una solución de 

J a  cuestión social". Como sí hubiera aún para .jios-, 
otros en el terreno teórico, una cuestión social, que , Z  
no haya eldo resuelta l

Por consecuencia cuando se dice: El Partido.Obre­
ro Alemán tiende a suprimir el trabajo asalariado.

y

• - zSe-zc,omJenza*en' este programa por aceptar la si- 
cutontq frase.-de La’ssalle pup aunque pomposa, e* 

'•  fhístrtricaipente'falsa: “frente de la clase obrera, to- 
z  -das, las ótr&s clases .no forman más que una sola, 

masa roaécio'hariá’.’. Esta frase.no es verdadera más 
. - . que-en algunos ca?os excepcionales,- 'por ejemplo, en 
—r-, una.'revolución del proletariado .como la Commune.' 

o eh?yn pajs en.>1. cual. no es -solamente la hurgue. 
_• s ía  lá que ha modelado la’ sociedad a su Imagen, trino 
•-•'■donde .dpspQás dé jslla, la pcquefía^bjirguesfa demo- ' 

.terática .ha terminado esa transformación hasta sus
- '.últimas consecuencias.- S f en Alemania, por ejem­

plo. la .pequeña burguesía democrática perteneciera 
. a;e«ta masa reaccionar^, ¿cómo el-partido obrero 

. Social Demócrata'hubiera podido marchar durante 
’ años'imano a: mano - cón- el Partido Progresista 

(“VotospárUr) í-sí.Cámo- el Volksataad habría podido
• .éh’rar-toda lá substancia de «u programa político dék

órgano^ de'.la pequeña.'burgupsfademocfá tica. laG a- p-.n a  n P H | m.-nun, uc« . .«.—.j—--. —
. ceta de Frankfort? ¿Y cómo.es que por lo menos 7  J-assalle. ha sido abundantemente refutada por Marx 

de. las reivindicaciones de éste mismo nrogranía se ' ' * ’ * ’ ‘x ~
.vuelven á encontrar casi palabra por palabra en los 
programas del partido, -progresista y de iá democra-

■ cía peqtíeQo'-burguefla? Mr- refiero a’ las 7 relvlndl-. 
. daciones políticas, numeradas' del 1 aí 5 y dél 1 al 2.

’ -ten las* que rio. existe "ni una quemo sea demócrata- • 
burguesa. • • ' -

• En , segundo lugar. els  principio del internaciona-
< taino del movimiento obrero es, ponasí decirlo, com.

■' "pletamentejjeg^do para el presente'y eáo. por gentes
v quo-^urañte cinco años-y en las circunstancias má3 

. .. difíciles,- han ■ protestado con la irjás grande ostenta- 
’ cíótj, dontra este principio. El hecho de que los obre- \
• TOft. álamanep. se éncuenren ahora a la cabeza de un 
•-^movimiento Europeo, descansa ante todo en la acti-

túd verdaderamente Intemacionalista que han aáu- 
• •'*, mido durante la guerra; no hay otro, proletariado

que &e haya comportadojnejor. Y eB ahora, cuando 
/  ' - -•jep todas partes en el extranjero, los obreros afirman „ 

- j  este principio con el mismo vigor, y cuando los gor

■ - (2 ) E b el- eobrenombre que daban toa laaiiallianoa a loa
miembro» del Partido Social Demócrata, deapuí» de un nu- 

.n if ie ito - publicado por Ll|>be)cn<ieht y Rebel (23 de Junio
■ , de 1'889).: “ reremoa quien vencerá de la corrupción o de la

' hbnHtidaA’' .  z  - —

/ . /  • - ■ ■ ■■ ■

/
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y con él las diferencias\d© clase, organizando la 
producción en la Industria y en la agricultura, sobre 
una base cooperativa y en una escala nacional; apo. 
yará toda medida que pueda contribuir a alcanzar 
osla finalidad! — no hay ni un lassalllano que pueda 
censurar nada al respecto.

En quinto lugar, no e3 cuestión de la organlza- 
' clón de la clase* obrera, en tanto que clase, por 
medio de los sindicatos. Y eso. es un nunto espe­
cial, por que se trata, propiamente hablando, de la 
organización de clase del proletariado, en el seno 
de la cual lleva sus .luchas cotidianas contra el capi­
tal y se conforma a la dlsclnllna. se trata de una 
organización que ahora, en medio de la más erando 
reacción (como ob el caso de Parts) no puede ser 
jamás destruida.- Dada 1a importancia tomada por 
esta organización también en Alemania, sería a 
nne«t.ro modo (to ver, absolutamente necesario to- 

'  marla en consideración en el-proarqma y darle en 
todas nArto<» dondo sea posible, ün lugar en. la or^a- 
nlzAclón del partido.

He aquí r l balance de todas tos concestopes que 
nuestras gentes ha hecho a los lassal’tonos.';Y  mié 
rs jn nue tos ha concedido en cambio? El der». 
eho de bnc»r figurar en el programa, ún nemieño 
frrjtnn confimo de r*lvlndica clones nur-imente demo. 
rrÁtto»R de tos cuales una parte es únicamente cues. 
t<6n de mode. "cnirn ñor éiemnlo la togi«toc<ón direc­
to. qita existe en Sn'za o»’» ha hecho más mal nue 
hten. si rq ñu» b» hecho atoo tS< «d<r’tor<> =e tratara 

• to ndnnlntotreetón por el nuehlo! Asimismo, falta 
to nr'wer» condición de toda libertad, a saber que 
frente a c.»da rhtdads’no. cada funcionario sea res- 
ppnanlíTS^de ceda lino de los petos nue cumule • en 

. pi eic-nicto «to rus funciones, an’o ln«--trtb”nato<t or- 
fUnnr'nq v Recojo to lev concón. No Instot’ré rnáR en 
el herbó de nnp toa relvlnrlirac’ones como to libertad.» 
de to c’enrto v la libertad de cnnqlencto figuran ep 
fp.in’n-ncrrqmq lihrTRl burgués, y no es este SU sitio. 

* p t ]<hwe errado-ponutor en transformado .enJErtadO 
T.ihro Ahnr-> h’en. grama tica «mente, un estado libre.

. un estado mw e« libre frente a sus c’udadanos, 
rr>r co^aeoneneto. nn E°tado con un gobierno des- 
pático «Jrrto necesario decidirse una vez ñor todas 
n abandonar en e«te A«”nto toda to charlatanería 
robre o» motado, «obre todo d*s ,' ” ás de to Commune. 
o«e -no are nn eotpdo en <-l ’énttdo nronio dr to pn- 

’.tohra T-OO pnarmitotafl. noa h«H roto demas’ado to 
I /pahoon con el "potado ponntor". a noear *” ’e va el 

oeorlfo de xjorv contra Prondhon (8) v 'deanuÓR de 
P«-O. Cj Mabifteoto Co-^untoto dicen pvnre'nmí'n’e. 
Olio’ al advenimiento del orden BOCtoltotn rl E«tfldo' 
ce dtone’ará ñor af mtomo v desannroerrá Como el

.■potado pp e«. de«niié<s de todo, más nue una orga- 
'ptoecton -provisoria utilizada en lucha, durante la 
rrvnb«c’ón. nf l ra derribar al adversarto ñor la vIq- 
jencto. carece do sentido hablar de un e«tado lihra 
nonutar. MtontrRo el proletariado haga sún n«o del 
E’ todo no lo haré en jnteHto do la libertad, sino 
pare dnr ^.nrnta de w  adversarlo, y. desde mío. se 
niieda hahtor de lihertnd. el E ’t«do como tal dejará 
de ev’Rtlr PronondrtomoR entonces reemntozar en 
todas to exnréRión Estado ñor "Geme«nw/-sén". una 
vtoia v hneun palabra alemana cavo sentido equivale 
al de to ns'tobrA "Commune” en francés.

-La exnreatdn “destrucción de todn desigualdad' qo- 
cini v Política" a manera de “abolición de .todas las 
•diforonctoR de cto^a”. ea también sospechosa. lie un 
nafa a-otro. de. una provtncla"hyla otra y aun de un 
litear a otro, hahrá slemnré una cierta desigualdad 
en tos condiciones de existencia, nue se nodrá re­
ducir a un mínimo, pero no hacer desanarecer com- 
ptofamente. Los habitantes de los Alnes* tendtán' 
Slemnre otras condiciones de vida que los habitan­
tes de tos llanuras. "Representarse to sociedad'socia- „..z.... ...... . ... „ ....
lista como el imperio- de la Igualdad, es una con- y /d /o n e  él to lea también y (fue-yo no esté obligado •< 
canción francesa demasiado estrecha. a"o se basa z  -- --------
sobre 1a máxima Libertad, loualdad. Fraternidad, 
una concepción que en sus tiejnpo9 y lugar, tuvo 

-razón de ser, porque correspondía a una fase de la 
evolución, pero que,-como todas' las concepciones

demasiado estrechas de ••las'-escuélas socialistas que. ** 
nos han precedido, debe en él presente ser superada, 
porque no crea más que la contusión en los espí-, 
ritus y ha sido reemplazada por concepciones más- 

'precisas y que responden mejor a las realidades.
Termino, aunque casi cada palabra en este pro­

grama sin fuerza -y sin vigor, sería digna de crítica.. 
E’tá concebido de tal manera que en caso de. s^r 
.•»<;cptado. Marx y yo rió podríamos jamás adherirnos 
al “nuevo"-0371100; erigido sobre tal base, y no3 
veríamos obligados, a*reflexionar muy-seriamente la 
actitud que. tomaríamos públicamente frente a) él. 
Considere que rn el exranjero- se nos hace r.espon- 
=rhles de cada acción, do cada declaración-del Par­
tido obrero Poctol demócrata alemán. Es lo quu ha 
hecho ñor ojemnln Bakounlnc en su escrito llama­
do “Política y Anarquía” (4). donde no» respnnsabi- 
liza de-coda palabra desconsiderada que Llebkhecht., 
heva «odldo nronunctor o escrlhlr desnuca de la fün-- 
daclón del Domocratisches Wochenblatt. La - gente 
’e imagina oue nosotros manejamos desde aquí los 
h'lnq do la historia entera, mientras que ustedes 
cahnñ. tentó como nosotros, que casi nunca nos h*. 
mos mezclado en los asuntos internos del Partido, 
v dim si por casualidad lo hemos hecho fné única­
mente paro reparar, en lo posible, los yerros come- 
•t’doc, «siempre de orden teórico. Verán ustedes mis- • 
moí. que rsto programa aeñala un naso atrás, que 
podren forznrnosTa neear toda solidaridad, con el 
partido n»<e los hoco suyos.

pnñcre! o« cierto, aue el programa oficial de 
nn nart’do imnorta menos nue sus actos, ñero un 
n»»<-vp programa or como nn estandarte que ante 
toR miredsn do todo= s<» s»c»ha de levantar, y es por , 
Al nnn Pé i»?™ al Partido. No deherta. pues, en 
Hurón ca«n estar en retroceso con respecto al nro. 
Fr-íiífA do Etoonaeh. Puede imaginarse to impresión 
ene eso programa ’ candará entr?> los obreros d e jo s  
e»ron paí-es. V lo nue pensarán al ver ál nrolefa. 
vtodo social demócrata, de rodillas ante los_tossa- 
lltonos. . i  '

Por lo demás r«tov persuadido nue una fusión, ao. 
h-0 fn-| hqqo nn durará un a^n. ¿Ve Vd. a lo’ hom­
breo inte’toentne d« nuestro pnr’|dn Intentando
w M ir «le mr moria .tos frases de La «salto> sobre la 
tov de hro-ce V to m ili# d«l E«t»do? Os nnl-lerij ver 
,  ñor Atompln’ Y si eVos lo b'ctoran su

)n« «lihprfa. Ahora, rstov remiro o«e 
^ ^ M ’tonns se éferrsn iíiefsm<'nte P estas partes del 
-nirrorMi enmn <=hvlOck A su lihr«-dem m e humana. 
Tn o - r i-ó i -vendrá pero nosotros h«brpmos hecho 
«•honran,». A tos Ttossrlmnnn. Hesenclever. TnolkO 
•v rnnsnrtes- raPiremos de to escisión más «tobiies 

>AS laronlitonns má» fuertes- nupstró-psrtldo h«- 
nprábto <•„ yirplnldad política v no nodrá jamás. 

n -.n p c -<.« a tos fra«eR dr T.asnlle. no?. -
«..A poiérón durante un tiempo, pseritas en su es- , 
Hndnrto- S| to« tocémonos pretenden entonces nue. 
vnnmntn npe cito, «nn ej único jtorthto obrero v tjne. 
)rQ  n.metrns RPn bnrrv»«#«. el nrno-rA m« ertnrá alH 
nowo derlre rnzAn Todas toa medidas «octoli«tos d« 
ns|n nrn-rnrno ’nn tos Silvas; en CUSnto Á ÚU««trO 
nn-'t'to h»n rnntrlh««ldo únicamente nn- tos relvln- 
diénrtonps.do to nonneóa hurmiPRÍa. defln’da ñor él 

* mismo v en ri ml«mn ntor-nma, como formando. 
np-tA do to “ma«a reaccionarla". . ‘ ’> * •

He tardadó on  hacerles ítocar esta carta norane .
R-»htn nue el _1’ do Abril. Vd. debía, ./‘n honor del 
anivore-erto de Rismarck ser .puesto en libertad v yo. 
pp  nuprfq emnnerto ?al ftosro de (1UP eL-gobierno la 
secuestrara. Pero he anuí oup lleca en esto mismo • 
memento npn carta do Rrsckft en to oue él tam­
bién. manifiesto tos más vivas oblaciones "v outore 
»i>bnr nuestra manera (le pensar. Para satoar estos 
nhsfáeuto.s. envío to carta- pcflf su Intermedio a fin

(S ) Min«r1* de la  Filosofía, respuesta n la FILOSOFIA • 
DE TiA MISERIA do Proudhon. por Carlos Marx.

(4 ) Debe tratarse de una obra publicada en ruso por 
Bahonnin llamada Autoritarismo y  Anarquía. Eurioh. 1879.

. ’ T  ’ •• í
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7  a repetir. toda la hjatorta por segunda vez.'Agrego ‘ 
que he escritó largamente también a Ramm. A

- ̂ -Liebknecht. le he escrito mqy brevemente. No le
perdono que no nos haya escrito ni una sola palabra 
de toda esta historia antes de que fuera demasiado

- tarde, máxime cuándo Ramm «y otros creían que él 
'"'nos había tenido al corriente ■'de todo. No es por

gtra parte, la primera vez que obra así, como lo 
atestigua la cprresppndenola numérosa. y  desagra-, 
dable'que Marx y yo hemos tenido cop'él; pero esta 

'• vez ha excedido los límites y no podemoj, décldída- 
‘ menf<| marchar juhtOB; •_ \  ,—-

Tráte de_arreglar.se de.manera de poder veqir.aquí 
este vecanqrlnútll es decirle qpe vivirá én mi casa

■ y Bpel Hempó lo permite, iremos, a pasear algunos 
días a >a brilla del mar, lo que .será necesario des-

’ pué\ de haber "oído 'Jodas, estas recriminaciones.
• Amigablemente suyo. ,

,  FEDERICO ENGELS.

—Marx vifa ahora:' 41 Maltland Park Cfescent
N:’ P. W. Londres/. , K ’ -
’ ’  •>  :

Querido Bebel

Sü carta viene a c.onrírmar en un lodo' la opinión 
qué nosotros teníamos de que la fusión era. de pqes. 
tra parte. nrematora_y' que nevaba en ella misma el 
germen de una esclBÍón próxima. SI esta escisión no ' 
se produce de aquí a las elecciones del Relschstag, 

.■podemos dehde ya sentirnos felices. ( . . . ’. .) .
'  ' Él programa tal cómo ha sido concebido actual­
mente, se compone de tres partes:
; .i»> -'-L ás pvrohosiCÍdi^s y consignas de Lassalle 

cuya aceptación permanecerá como una vergüenza 
M.para nuestro partido.’ Cuando dos fracciones reall-
• zan la un'ldád sobre un programa común,-tratan por 

lo-genera^ de hacer entrar en este, programa las co.- 
sas sobre las cuales pueden entenderse, y no aque-

’ Han sobre las que'una entente-eg imposible. La ayu-.
da del Estado dé.Lassalle, se encontraba bien en el 

• .programa de Eiscnach, pero, como una de las nume­
rosas medidas provisorias, y deHpués de Ib que se 
me ha .dicho, b1 jío . hubiera sido, por la fusión, se 

? hubiera* definitivamente descantado por moción de 
' Bracke.en el..Congreso de este afio. Ahora es presen­

tada' como el único remedio de todos los males so- 
cl8Irs. Dejándose-Imponer la ."Ley de Bronce de los 
Salarlos” y otras frases .de‘Lassalle, nuestro partido 
ha Riifrldo una. terrible derrota moral. Se ha con- 

: vertido a la feaassalllana. Eso desde luego es Inng- 
' ‘ gáble. Esta part¿ del pr.ograiúp puede aer comparada 

con la's horcas cáudlhas, bajó las cuales nuestro par- 
; .tldo ha. pasado para mayor-gloria del santo Lassalle.

'  2*.— Las reivindicaciones democráticas que eBtén
■ <fe hecho ep el espíritu y en él estilo del partido

'  progresista. ■ •
■'** a».—- L «  reivindicaciones, al Estado actual, aun. 
_ jiue.no ae sepa a quiénes la s 'o tras  ‘'Reivindicado-.

que son muy. cóqfusas e ilógicas, puedan ser . 
. plánteádas.-' \  ‘

Las proposiciones generales, tomadas en su ma- 
'  ,yo7íá dpi Manifiesto Comunista jjr de Iob estatutos 

de la» Internacional, pero que han sido totalmente 
desfiguradas y se han convertido en falsas, o cuan-1 

.z-"dé m«jo3. en vacías, como Marx lo ha demostrado 
én detallé, en el escrito que Vd. sabe.

El conjunto es de lo más desordenado, confuso,
■ Incoherente, ilógico y vergonzoso. Si en lá prensa 

burguesa existiese un solo espíritu crítico, hubiera 
jomado este programa, lo habría descompuesto frase 
por frase de manera de reducir cada una a  su vef'-

' dadera contenido, y poniendo en evidencia, todos 
lot iloglsmos. todas laa contradicciones cometidas én 
el terreno económico (por ejemplo, el pasaje donde 
sé dice qué los instrumentos de trab ijo  son ahora 
el "monopolio de la oíase capitalista” ; como si no

hubiese propietarios terratenientes, seguido de toda 
la charlatanería sobre la libertad de trabajo, cuan­
do no puede ser más que cuestión de la libertad 
de la clase obrera, porque el trabajo es demasiado 
libre aún, no le habría costado mayor trabajo ha­
cer caer a nuestro partido en el ridículo. En lugar 
de esto, esos asnos que son los periodistas burgue­
ses, han tomado este programa en serio, han leído 
lo que no está escrito y lo Han calificado de comu­
nista. Los obreros parecen hacer Ja misma cosa. 
Es esta circunstancia única la que nos permite a 
Marx y a mí. no renegar públicamente de tal prq- 
grama. Mientras nuestros adversarios y también loa 
obreros no descubran, a pesar de todo, nuestras ver. 
dadoras intenciones a través de ese programa, nos 
está permitido callar.

Si Vd. está contente del resultado .én cuanto a la 
cuestión de personas, es esa una prueba de que 
n'uestras ■ exigencias han disminuido sensiblemente. 
Dos de los nuestros y tres lassallianos! Así pues-en 

* .'esta cuestión como en todas, los nuestros no son 
tratados como aliados gozando de los mismos dere­
chos, sino.-como vencidos cuya voz depende de la 
mayoría' (5) A Lá acción del comité en lo que nos. 
otros conocemos hasta aquí, no es muy edificante: 
1’) Decisión de no poner en las listas de literatura 
del partido/dos escritos de Bracke y de Decker so- 
bre' Lassalte^ si ella ha sido aprobada, no eB por 

4 error 'del -comité, sino más bien de Liebknecht. 
n -2:) La defensa hecha a Vahlteich por aceptar el 

■ puseto de corresponsal de Ja Gaceta de Frankfort, 
que le había sido ofrecido por Sonemann. Es Soné- 
mann mismo quien ha contado él hecho a Marx, en 
su último viaje a  Alemania. Lo que me admira mu­
cho más todavía que la arrogancia del comité y la 
■buena voluntad que Vahlteich ha puesto en some. 
terse,-es. la estupidez monumental de esta decisión. 
El Comité debería saber de memoria que utr diario 
como la Gaceta de Frankfort debe Ber informado 
solámente por nuestra gente.

( .........) Vd- tiene, sin embargo, razón ai decir que
todo éste asunto nos servirá de experiencia, y que 
por las enseñanzas que saquemos de él. aun en las 
circunstancias que le acompañan promete tener un 
buen resultado. La fusión en sí es un. gran paso'do- 
hecho. siempre que se mantenga dos años. Pero se 
la hubiera podido obtener sin duda alguna, a precio 
más barato.

FEDERICO ENGEL8.

El conocido escritor ÍL  Fernandez 
Armesto fundador de la Unión de Es­
critores Proletarios, de España inicia 
con la catia abierta que publicamos a 
continuación, dirigida al camarada X a-. 
vier Abril, una discusión sobre el movi­
miento literario y  artístico y  su función 
social.

Trasladamos el asunto a los escritores 
proletarios de la Argentina, y América 
Latina en general, ofreciéndole^. nues­
tras páginas al efecto. .

Berlín, Julio de 1932.

(5 ) El Comité Director del nuevo Partido lyuado en 
Hambur<o eatuvo^en efecto, compuesto de tres latMilianoe: 
Hatenclever. Hartmann (presidentes). Dereesi (secretario) y 

jle  dos marxistes: Auer (secretario) y (3elb (tesorero). Ha- 
senclever era el antiguo presidente de la Asociación General 
de loe Obreros Alemanes*, habiendo sucedido a Eechweltser 
en 1871. .

J  NUMEROS ATRASADOS
En ésta administración disponemos en 

cantidad, ejemplares atrasadas del 
<*"x  Núméro:

2^3, 4 y  5 .
al precio común de 

$ 0.20 c|u.

Pedido» a:
SAN MARTIN 346
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A los Escritores Proletarios
. - * ' ■* impotencia que la dejó morir antes de 

depende, ejj lo fundamental y decisivo, 
ni d e  ninguna ̂ ¡tra

caso. La 
nacer no 
del “conglomerado abigarrado’ 
entelequia. ”

Las causas del fracaso de la U. nó radicán en. 
ningún fantasma sino en nosótros mismos, en el 
hecho concreto de nuestra actuación, en nuestra ac­
tuación ténemos que buscarlas y de ningún moda ' 
en los elementos “simpatizantes y confusionistas” 
que se habían rodeado a nosotros. ¿O es que hay 
alguien que esperara que fueran ellos, los “simpati­
zantes confusionistas” los que pusieran en marcha 
la l ; . ? La responsabilidad es totalmente nuestra, 
de los escritores comunistas, que nos dejamos inun­
dar por el confusionismo de ios demás y no fui- * 
mos capaces de esgrimir frente a ellos nuestra con­
ciencia marxista-léninista y nuestra arma de| mate­
rialismo .dialéctico. Remitir el fracaso al confusio­
nismo de los simpatizantes sería tanto como inten­
tar el escamoteo de nuestra responsabilidad, el en­
cubrimiento de nuestra incapacidad e- incompren­
sión revolucionaria, y sería tanto como mantener 
ctitri*n'»r otrcs un estado de fqlaz ilusionismo que 
nos conduciría a nuevos fracasos.’ De semejante 

/Al Camarada Xavier Abril. — Madrid.
Estimado camarada:
Se plantean en tu carta una serie de cuestiones 

primordiales para la creación de nuestro movimien­
to literario en España, las cuales exigen una dilu­
cidación. rápida y tajante. Coincide esta ca rta-tu ­
ya con la publicación de un artículo mío en la “Li­
teratura de la revolución mundial” (órgano central '  

,  dé la, Unión Internacional de escritores rev. prol.), 
con el cual abre la Unión Internacional unaz<discu- postura no puede arrancar acción revolucionaria al­

guna . Esta rcs|>onsabilylad que. nos incumbe a to­
dos los escritores comunistas se cierne especialmen-, 
te sobre el camarada Velázquez, que por su propio 
deveo fué colocado al frente de la U. y cuya actua­
ción en cite puesto' ha sido totalmente 'ineficaz. 
I Cómrt podía el camarada 'Velázquez realizar nada . 
eficaz si interpretó que la U ., en vez de un órgano 
revolucionario que había de luchar diariamente por 
su existencia y su desenvolvimiento, era una “ins­
titución” para repartir cargos y “títulos” ! (algo 
ñsí como una Academia española pequeñita). Todo 
lo que el cúmarada Velázquez ha líecho por la rea- 
lizÁción de la U'. y la incorporación de la literatura.

sión sobre la base y las posibilidades para la litera- 
ju ra  proletaria revolucionaria en España, incitando 
a todos los escritores revolucionarios para q’ tomen 
parte en ella. Como el número que publica este ar­
tículo. mío no ha aparecido todavía más que en ru­
so y yo tengo el original solamente en alemán, 
cuya traducción costaría gran trabajo, he decidido 

- tra tar en esta carta, reducidos, los problemas que 
trato en dictfó artículo a fin de que sirva como guía . 
para el desarrollo de la discusión. Do esta edita 
hago varias copias y se las envío a los camaradas, 
y  compañeros que creo que pueden tomar parte én 
la discusión a  fin de que me envíen a mí sus plin­
tos de vista respecto a los míos con relación a la ni proceso revolucionario ha sido unos carnets de 
literatura proletaria revolucionaria, Yo reexpedirá 
estas contestaciones a la revista donde serán pu­
blicadas en. la edición rusa, en la alemana, en la 
francesa y en la inglesa. El resúmen de esta dis­
cusión constituirá la plataforma^, de nuestro movi­
miento. • .

I .  —? Por qué fracasó la Unión de escritores 
proletarios revolucionarios que intentamos formar 

z  el año pasado en’ España f Tu das dos qxplicacio- 
- nes. Yo no estoy conforme cóú ninguna de ellas.

En la primera y más importante, dices que la “U” la revolución?. Los motivos y las causas del fra- 
fracasó debido a la “clase” de intelectuales que la 
componían, “la Unión — agregas — no existe, ño 
puede existir, cpn -ese conglomerado abigarrado de 
qne se componía” . y superarlos. Es una lucha bolchevique en dos fren-

Á mi me parece que el ‘‘conglomerado abigarra-'  tes: hacia dentro desenmascarando implacablamen- 
do” podría constituir una dificultad en el funcio- to todas las variantes del oportunismo y el defec-
namíento da la U. Pero, da ningún modd su fra- cionismo en nuestras filas y hacia fuera realizando

la Ü. muy bonitos, un . papel timbrado muy osten­
toso (con un obrero hercúleo de esos que dibuja el. 
camarada Helios, allí estampado) y un papel tim­
brado partícula^ suyo que dice: ‘‘Juan Luís Veláz- 
quez. Secretario general de la Unión de escr. prol. 
rev. hispano-americana. Sección de la UI. de E.P.R”.. 
(Cuando habrá podido tener Stalin un papel se­
mejante y un tan formidable título!). Camarada 
Abril: es posible que con tal mentalidad y psico- 

. logia pueda hacersé^ nada que tenga guc ver con 

caso de la U. son, pues,\om o ves, motivos y cau­
sas manifestadas én la practica y en la actuación 
concreta. En lá practica, hay que descubrirlos y

- c-I .
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- una .acción’ revolucionaria con tres direcciones prin- ta-que tenía que informar la base de la Unión. E sta 
.cipales: a) .atrayendo £  nuestro movimiento lite- . vez Ba roja se refirió a que la Unión podía ten er’ 
rario nuevos sectorcá* de trabajadores de la ciudad . otra filiación que no fuese la comunista. Y en esto

- . y..el campo,, b) rompiendo las filas de la intelectua­
lidad burguesa y arrebatándole sus más sanos y 
mejores elementos,, c) dirigiendo una lucha ideoló- 

.¿Lgieá* rigurosa que precipite er^resquebramiento de 
la.cultúra burguesa. Solo así podremos crear la po- v u  x a  VU1UU
sibilidad de un movimiento literario mancomunado’ '  sino los escritores de reconocida y activa labor revo-

.. n ' P - ‘C-, a la .I . C. a la. revolución española y a Ja  lueiónaria. quiero decir marxista-leninísta?.
1) No-creo que ei camarada Trilla. que reprimen 9» 

al U. C. del Partido, ba^a recabado para la Unión 
una ideología de izquierda; lo que seguramente habrá 
dicho es que a la Unión pueden pertenecer todos los 
escritores de 'izquierda burguesa, incluyendo anar- 
qqistas y sindicalistas, hasta los comunistas. Y en 
esto tenía el camarada Trilla perfecta razón. En ello

* ’* . .  . ’ , .1 .a
o Unión, pues esta es un órgano revolucionario auxi­

liar y su, labqr consiste en agrupar elementos since­
ramente revolucionarios, aunando .su esfuerzo en lina 1 
lucha sistemática revolucionaria bajo estas cuatro

a) contra la-guerra imperialista; b) contra el fas- 
. cismo y el social fascismo; c) por la defensa de la 
Unión Soviética; d) por la /evolución proletaria.

2) Si a la Unión sólo pudieran, pertenecer los es­
critores niurxistas-leninistas, iba a 6er difícil for­
marla (porque, ¿dónde existen en España!). En este 
caso, además, Ja  Unión no tendría objeto,, bastaría 
con uña célula literaria del P. C. LA UNIQN NO 
ES ÚN AGBUPAMÍENTO DE ESCRITORES 
MARXISTAS-LENINISTAS SINO UNA FORJA 
PARA FORMARLOS.

3) Según su programa la Unión de escritores pro­
letarios-revolucionarios está al margen de todo par­
tido. Esto, naturalmente, no quiere decir, nada en coh- - 
tra del hecho de que la Unión reconozca la política 
del P. Ó. como la única justa para la conquista del 
poder por el' proletariado. El P. C. se asegura la 

■ hegemonía en la Unión por medio de una fracción 
comunista. ¿Asegurarse la hegemonía por medio de 
una fracción quiere decir asegurársela por ‘medios 
burocráticos o por habilidades' electorales! ¿O tal

-jcez por exclusión de los elementos de otras tenden­
cias! Nó, la fracción, qomunista ha de ganar la he­
gemonía en la lucha diaria, en*, la  práctica revolu- 

. cionaria, empleando y aprovechando la Superioridad 
que ¿on respecto a las ideologías bjjrguesas o semi- 
burguesas (anarquismo, sindicalismo, trotzkismo, 
etc.) le/ofrece el arma- del materialismo dialécticb, 

J a  táctica, del P. C. y la conciencia de clase, apro­
vechando y empleando de tal modo esta superioridad • 
digo, que sean los comunistas automáticamente con­
vertidos en los conductores efectivo^ de lq Unión 
por todós como tales reconocidos. Así es como, atrae­
remos bajo nuestra dirección a_ todos los elementos 
sinceramente revolucionarios que hoy vagan entre el 
derrotismo trotzquista, el> anarquismo y el caos.

4. — Dices en tu .carta: “Yo creo solamente — en 
este periodo revolucionario y contrarrevolucionario — 
en la eficaz labor 'de la literatura de ,propagapda 
dé las ideas centrales de la revolución proletaria, 
pero sin llegar a la  oomplicidad que ofrecen l a a ^ r -

. -‘revoluqiún pnmdiAl,.. *• .’ ■ ‘ >
2.,.—J  La segunda ,razóq que para*explicar .el. re­

ferido frocano) adúces, se refiere’ a la denominación: 
‘Entiendo’,'-dices, que debe denominarse “literatura 
revolucionaria comunista” , y no literatura proleta­
ria revolucionaria, que 'se , presta a muchas misti- 
ilaciones”. .A  ’ •«

■T 5

n'

"estaba muy bien. Peró, Trilla replicó de una mane­
ra confusionista u oportunista diciendo que era su 
opinión particular que nó. Pedía simplemente la po 
sieión abstracta de izquierda”. Más adelante agre­
gas: “Propongo que no¡ sean. aceptados en la Unión

• « c s l ° tenia ei camarada ¿rula perlecta razón. En ello
, En' primer-dngar. está afirmación. corresponde $  restriba, precisamente, el principal significado de la 
iiiismo intento que fa .anterior, dé buschr el fracaso - - - . . .
en • rflzojiGá^pitt^équyjás. ■ Además.} . .  .
. 1) Las mistificaciones qqe se comenten dentro de
nuestro movimiento internacional no son.provocadas- l o . u l uvl u u <ui a  uuju tatas cuatro

.. por la •¡Polución del concepto proletario, sino, af re- ..condiciones ¿captadas en el Congreso de Charcof: 
ves,‘por su exclusión. Lo qu$foéurre. es que nuestros ~
escritores no comprederr-coh jusjeza lo que “prole-” 4 ,

. taño” significa como calificación de nuestra litera- 
-tura. Literatura proletaria quiere decir literatura de 
clase, y en verdad de la clise .proletaria.

2) La palabra -'proletaria ñ o .expresa- úna catego- 
. .'ría, metafísica, Reclaraáá eterna, sino que es úna va­

loración dialéctica en relación, con el período revo-' 
hicionarió^ctíiál.- Actualmente, en medida, internar-- 
cional, atravesamos el- período dé. lá revolución ’ 
democrática-proletaria, si sustituimos' la Resignación 
“lit- proL. rev.” por “rév. comunista’ creamos u n a '  
desproporción, entre el momento revolucionario, y 

^lh literatura, revolucionaria. Desproporción que en 
. último caso ño. sería más que. verbal"^confusionista 

. ya que en reálidaR. por muy comunista que la lla­
memos* n<?’ puede ser, actualmente, más que prole­
taria rev,. Eliminamos del- nombre, de nuestra litera­
tura s,u significación fundamental, —r  es decir su 

.tip ificación-debíase y nos saltamos a la torera 
.urta etapa de revolución, aunque sólo qea. patroni-’̂  
miesmentei El P. _C, .se llatna comunista, no alu- 

/djendo a su política actual, sino p su fin. El P. C. 
ní> dice nunca ‘‘rftiéstra. política "comunista” sino 
“nuestra 'política proletaria, • revolucionaria o’ bol- 

. - chevique’’. :2?i siquiera el P. .C. de la Unión Sovié­
tica habla de política comunista -sino de política 
socialista, de construcción ,del 'socialismo. Y como tú 
yilbes. el comunismo es iav segunda etapa del socialis- 

z  ino,’es decir'lh sociedad sinaclases. Vor eso decía yo 
quejd  dénoñiijiar comunista a* nuestra literatura ac­
hual parecería que pretendíamos escamotearle su sen- 
4 idft;de 'dase, para áústituírlo por un concepto abs-, • 
^M i°. ‘ —.-5 ¡

3,’ — El tercer puntó de tu carta.se refiere a la 
.•'cuestión de Jos “simpatizantes”, que en parte creo ya 

dejar contestado* al tra ta r  de primer punto cuando 
/ Jiigo que la actuación de los simpatizantes depende, 

..de nuestra actuación. Tú escribes: “por otro lado re-’ 
euerdo una intervención de León Trilla cuando se 

. trató de la forzosa filiación revolucionaria comunis-

> -.

mas burguesas de arte. Mejor dicho, la literatura 
de este momento debe limitarse a las exigencias y 
a las necesidades escuetas de la clase revolucionaria. 
No debe’ reclamarse de ningún valor artístico, al 
contrario, debe rechazarse inexorablemente toda ten­
dencia al concubinato con las formas decadentes de 
la literatura capitalista”. Aquí se encuentran mez­
clados dos problemas fundamentales en los procedi­
mientos de creación de la literatura marxiste: a) pro­
blema de la relación entre forma y contenido; b) pro­
blema de m úvronvla.. <

Yo diviso aquí el germen de un confusionismo 
peligroso, coincidente con el trotzkismo. (Sabes que 
Trotzki niega la -posibilidad de la creación artística 
revolucionaria y sustenta la tesis de que la litera­
tura y el arte durante eí período de la revolución 
deben reducirse a la agitación y propaganda?). 1) La 
literatura proletaria no debo ni puede reducirse a 
propagar las “ideas centrales de la revoluciOh” sino 
que debe esforzarse por representar la ideología re­
volucionaria en todas sus diversidades y complica- 

" eiones. Lo contrario sería caer, por propia voluntad, 
en una literatura esquemática, en Ja que sólo estu­
vieran contenidas consignias y “resultados” y que 
en último caso no sería ni literatura ni revolución. 
La literatura proletaria revolucionaria tiene que en­
frentarse con el mundo actual desde el punto de vista 
leí proletariado, pero este punto de vista no lleva 
;onsigo. restricción alguna sino que, por el contra­
rio, constituye la única plataforma desde la cual 
el mundo no está prendido en una red de prejuicios' 

- y* compromisos. La literatura burguesa está en cam­
bio brutalmente mediatizada por los interesen y los 
compromisos de su clase. Con cuarenta mil ejem- 

.plos puede corroborarse esta doble afirmación: pon 
a un escritor proletario y a un escritor burgués 
frente a un fenómeno cualquiera (ejemplo, frente a 
una familia de trabajadores que se ha quedado sin 

. trabajo y para la cual se inicia un camino de arrui­
namiento físico, psicológico y moral), verás, inme­
diatamente, que el esfuerzo del escritor proletario 
conviste en descubrir la verdad en todas sus varíe-, 
dades yen todas sus consecuencias, en cambio'' el 
esfuerzo del escritor burgués consiste en ocultarla^ 
en escamotearla. ¿Por qué! Porque la verdad está 
en relación directa con los intereses de la clase búr- 
guesa. Además, para juzgar el proceso social nuestra 
literatura dispone de la única arma científica obje- 
tiva, del materialismo dialéctico. Por eso nosotros po­
demos decir que nuestra literatura es la úniea que 
no es tendenciosa. ¿

./  2) Decir que la literatura a debe limitarse a las
•xigcncias y necesidades escuetas d e 'la  clase revolu­

cionaria” es tanto como subestimar, dé modo refor­
mista, la revolución. L a /  necesidades y exigencias 

'  de la .revolución jio  son escuetas sino complioadísi- 
ibas; para servirlas lo que tiene que hacer la lite­
ratura es engrandecerse de un modo colosal, pues la 
'evolución no es un período maldito, una fístula .de 
a historia, sino el momento en que el pasado cul­

mina en una. nue^a calidad, momento superior n u  m  « * « « « «
todos los momentos existmrtes hasta «ntoneea La conseeuenkmeote, representa nn enorme paso
votación es un “momento” del proceso a d d a o t ,  roopoeto al pensamiento feudal. Que.-
que Se mueve tanto la sociedad como u  natarale-.________ ______________ (T írifa íi en la pág. 40).

X

za, el momento al que el^marxismo llama “trans­
formación de la cantidad-en<calidad y al revés”. La. '*  * 

. revolución exige que una determinada clase realice 
un esfuerzo superior al de que es capaz la clase re í- . 
nantc, tanto en las barricadas como en la litera­
tura. . • '

3) ¿Qué significa “sin llegar a la complicidad de 
las formas decadentes del arte capitalista!”. No' se 
trátn de una cuestión de complicidad a* mi modo de 
ver, sino de calidad.x ~Y con lo que dejo diehoscreo 
haber demostrado qu.e la literatura proletaria) do 
hoy para ser revolucionaria tiene que ser de calidad 
superior a la burgués^ del mismo modo que el 
marxismo es superior aMh concepción burguesa idea­
lista del mundo. ¿Es que tal. vez dudas de la .posi­
bilidad dé una gran literatura proletaria revoluciona- ‘' 
ría antes de que el proletariado se haya apoderado 
del poder político? Pero, ¿la obra de Marx, de En- 
gels y de Lenín no es superior a la economía y fi­
losofía burguesa! Supongo que no creerás que para 
la creación literaria sean necesarias otras circuns­
tancias que para la filosófica o la económica. Esto 
nos llevaría ya al problema de la creación y con * 
ello demasiado lejqs, dejémoslo ahora. ¿Y la obra de 
Oorki? ¿No es Gorki el mejor escritor de nuestro 
tiempo, po es Gorki un escritor proletario-revolucio­
nario! r» '

.*>. — Problemas de.la-herencia. “Nuestra literatu­
ra — dices — no debe reclamarse de ningún valor ’ 
artístico, al contrario, debe rechazar todo concubi- ’ 
nato^con las formas decadentes de la literatura 
capitalista”. ’ - < , •

Naturalmente, la forma de nuestra literatura no 
puede estar en “concubinato” con la literatura bur­
guesa sino lo está su contenido. La forma no puedo 
abstraerse mecánicamente del contenido. Contenido 
y forma se determinan lautamente por proceso dia­
léctico. Un contenido revolucionario justo íleva. con­
sigo una . forma revolucionaria y al revés una falta 
en la forma supono una .falta en el contenido revo- • 
lucionario. Forma y contenido tienen existencia in­
dependiente del volumen. (No puedo tratar aquí más 
largamente esta cuestión, en la discusión llegará oca. 
sión de tratarla). Ahora bien: -

1) Np podemos de ningún modo identificar el
concepto arte con “arte capitalista” ni siquiera con 
‘?arte burgués”. Antes de quo' existiera burguesía . 
existía ya el arte. Conocemos, .incluso, un arte ̂ co­
munista primitivo. • ;

2) Tenemos que luchar contra el idealismo de la
literatura burguesa pero esto no quiere decir que 
adoptemos la nctitud de ignorarlo o negarla. Al con­
trario, el proletariado es la única clase capaz de he­
redar a los grandes escritores burgueses. El- morxis- . « ■
nio no hubiera podido existir, sin la filosofía clásica 
alemana, sin la economía clásica inglesa, sin las 
ciencias sociales francesas y sin descubrimientos cien­
tíficos realizados po? J a  burguesía ta W  como el de
la célula, el de la evolución de la s , especies, el de 
la transformación * de la energía. Nosotros sabemos 
que el capitalismo representa un progreso enorme 

,con respecto a la manufacturé, que la literatura bur-

/ ’ r < “X
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CRUCES DE PALO

.de vista del chauvinismo francés, que expresa con 
una nitidez admirable y con un cinismo profundo, 
todo lo repugnante y todo lo salvaje que es, llevtyr 
los hombres al matadéro>para sostener los mercadoi 
capitalistas.. .  Esta impresión la recogemos nos­
otros, poro el espectador incauto, 6e maravilla an­
te la téenica armamentista, lo embriaga el espectá­
culo • en su soberbia grandeza, vuelve en él el sal­
vaje, y <?1 francés salta de su asiento, y ante los

■ ■ y ------------ Pág. 45

S I C A
■ J u ra n te  este-liles se.hii Exhibido “Cruces de Pa-

, lo” uii.-i hueva pnjícula sobre la guerr¿. Después
‘ -de' “Sun Novedad en’ él Frente” y  “2 cíe fufante- 

ría”, j/oco .queda en realidad que agregar a  -ésta
• elase^ djs filmk que tuvieron'én^ su época una -gran 

difusión *y . qiic coincidieron con la abundante bi­
bliografía da posi-guerrá,-todo lo' que sirvió, On ba- 

•se a itn vasto mercado, jaira eL desarrollo del senti-
■ do hnniunistaen la .lucha de los .'imperialismos. ’ — „ _________ - ____  — _________ , j __ „ __

Podemos agregar que como técnica, esta pelícuja acordes guereros y el ruido de la metralla, aplaude
supera a las démás,'. pero en-lo qúe sU refiere a las ílcliriintcmente y  s a le . . .  vivando a Francia,
enseñanza^que^pue,da. dejár^ ni> se trata mas que. Todo estás películas, las humanistas y  las de es- 
de una producción imprescindible desde el-pújate •te jaez cumpléñ la doble misión impuesta por j a  
de vista patriótico, yunque no refleja si no el as-- burguesía, ó  neutralizar opiando al pueblo, o en’ár- 
pcct.o' póreiflJr es la guerra mirada desde el punto .decorlo para* llevarlo a la debacle.. .

• >

..... E IS E N S T E IN
NOS" HABLÁ DE SUS IMPRESIONES 

:  . DE AMERICA

S. Eisenstein^. el «célebre .-"metteur • 
. en scéne" ruso, de regreso de Méjico 
-y en viaje para la .U.- R. S. S. a su He.

. 'oaoa' a Berlín dé regreso; de Estados 
\  ■ Unidos, habláz por primerea vez, del 

fllm que.acaba.de rodar en Méjico, asi 
como de Sus proyectos para la U.

: ; .  . INE X PE R IEN C IA  DE EISENSTEIN EN U. S:;,A.

S . 31. Eisenstein, el creador del inolvidable “ P g-
* tfetnkin'.’.'y  de la “jánea general,’,-h a  sido invitado, 

Como.se recordará por la Sociedad Paramount, a 
■•v  Hollywood hace dos anos y  medio, donde debía ro- 
. dáy algunos films.

El gra'n “meteur en scéne” • había’ establecido pre- 
' 'rómentp sus condiciones: libertad completa en la 
' elección--y realización del arguménte, condiciones 
■ que han-sido aceptadas. El -contrato efectuado en- 

- ”■ ••tuf- ja .Paramount y Eisenstein se extendió prime-
■,'¥nmente a un periodo de prueba <le tres meses, que 

permitiría jqzgar si era posible una colaboración 
wehtre las partes contratantes. Sin embargo, desde 

. ^su llegada a Hollywood, los americanos opusieron 
a-Eisenstein toda claso de dificultades.

El “metteur en scéne” ruso, propuso en primer 
>  lugar, el excelente argumento de la búsqueda de oro’ 

én California en 1848. El personaje central de-, 
bía j»er el general Suttcr, cuya suerte fué tan trá- 

*• gica, a quien, la fiebre del oro hizo perder sus in-

—mensas posesioues y  que murió en la miseria. Los 
trabajos estaban, apenas, comenzados, cuando en- 

■ traron en acción las famosas asociaciones femeni- 
■ ñas pmericanas que se llaman las “H ijas de l a l a ­

ción” o las "Hijas 'de California’>>Estas manifes­
taron su ,indignación por un film cuyo espíritu .no 
correspondía al de los inánimes de historia de ten­
dencia patriótica. _

Se eligió, entonces un segundo argumento: la 
“Tragedia americana’ por Teodoro. Dreiser. Sin 

. embargo Eisenstein no llegó a un acuerdo en cuan­
to a  la concepción del argumente, con la dirección 
de la Paramount, que le pedía‘un film policial, del 
género realizado, más tapie por Joseph Von Stern- 
berg. .mientras que Eisenstein se sentía atraído, so­
bre todo, por la crítica social de -la América actual, 
contenida en el libro de Dreiser. En efecto, veía, 
aute todo, en el personaje principal, una víctima 
trágica del orden social. De este modo, también 
« t e  argumento hubo de ser abandonado. El.'lfin-

trato fué prolongado entonces, por un nuevo plazo 
dé tres meses, pero como pronto se evidenció que 
no era posible inteligencia alguna entre la sociedad 
americana y el “metteur en scéne” ruso, las dos par­
tes se separaron amigablemente.

La Paramount enriquecía su publicidad con un 
■nombre célebr-e y  Eisenstein con una significativa 
experiencia sobre lo« métodos de las empresas cine­
matográficas- capitalistas.

Durante un banquete de despedida en honor de 
Eisenstein. Dreiser declaró a sus amigos america­
nos ono estaba perfectamente de acnerdb<con la in­
terpretación del “metteur en scéne” ruso.

Al contrario, so opuso enérgicamente n la inter­
pretación puramente de “público’ do Stomborc v do 
la Paramount y buscó por consiguiente salvaguar­
dar sus derechos, por la justicia.

EN MEJICO
Por intermedio de Unten Sinclair, el eran “met- 

tenr on «péno” roso, obtuvo el anovrt de alumnos 
nm<r’->én»'n<: redientes, mío le permitió realizar su 
vi*irt «ñoño, el d® or"’«’'í’,ar una expedición cinema- 
tno-róf!rn on M élico. Noticias más o menos fnnt$s- , 
fíonq llerrnrnn a Enrona en esa ónoca. «obro h  fa­
bulosa rinuoza de la documentación cinom'ite'rráfi. 
rn r«enn-idn por Eisenstein en ese país’. Había • 
rodado -muchos miles d® metros d« nni«ni««i v tinos 
V h®bfn enviado ln« n»l’Cn1as a Hollvvond pava hn- 
eerl*><t dncarroHnr. Sin embargo, el fin vord«d*ro 
do Atte exn^dición quedó i^orndn dé} gran nóhlico 
h*sfa hnv. Fitó nver nn® Ei«on*tein consintió en • 
Ai«-nn« dnt*>11n<¡ flwintins sobre é*to RSUnto. El
film nndnn nnr él en Mélico tiene ñor tema la re- 
volnoión d̂® 1010 contra Porfirio D f az el p ru d en ­
te d/> n-innrnt. Ei«®n«tein «0 esforzó Rohm todo- 7»n 
pintar ni e<-fndn do alma d®l r»’»»bln la v^snnr» d« la . 
fTivJ-o.iXn v 1«» d® loa Jndinw d"c P’lÓR d® 1a *rO-
vn°lta. ruando Fl«®n«toin obtuvo la n«»terirArión 
n«iri nnévnr Í»n M^iiep OUO fié enb" nr> t’°’,rt rñla. 
eionAtt dinlomótioAR con la U . R . S’ S .. util»*A los 
dos r»rimrtms .meses d“ su estada en familiarirarse 

oí v  sn TíoMaoión v arreglar su escenario.
f?r.ó docñuÓR nne.comenzó a rodar.

S'>m''nnq v  mó«o« pasaron v  los nritrns d® poK- 
C’»ln «e hini'i-n-i Iri’ósnofvoS. ET^tetal del motrnio m- 
gi<rt*»do ios do 80.000 mefrOS veinte veeoq. nnnq - las 
d'snen.rinnAR d" Un füm ordinario. Sin embevno 
redo o cari nada se perderá nn~» lo un® ‘onednrá 
después de los cortes ser* ptilizado por Eisenstein 
para una serie de otros films.

pTO A WPV IIN FII M RIN /VCTnraPRI

<>n t̂nmbre. esta vez también he reñnn- ■ 
'piado el conjvirsb de actores profesionales, El nafa 
jnníiAnnn he suministrado a la intriga una decorar- 
rión ratnral o impresionante’ v  eran Tndíos jmtón- 
ticos oue reconstituían su pronía hi«toria” . Evi­
dentemente nn "metenr en scéne” no tiene la posibi­
lidad • de realizar. su film  escena por eaecna como

en un estudio en medio de indígenas todavía -w> co­
rrompidos por la civilización, en medio de paisa­
jes y de diaicctós- desconocidos. ¿

Así pues, fué necesario rodar todo lo- que)se po­
día rodar y no cortar sino más tarde, lo mejor. 
Durante diez y ocho meses. Eisenstein se -quedó en 
la región tropical de la América Central.

Llegado a Bromen después de la travesía que h i­
zo a 'bordo del “Europa”, Eisenstein se propone 
enviar a U . R . 8 .  S . sus 60 kilómetros de pelícu­
la. Es allí que «o darán los últimos toques al film 
sobro la revolución mejicana cuyos ruidos y  música 
serán sincronizados. No será pues nn film parlan-* 
te. nnroue Ei«on«te¡n no se re«olvería por nada del 
mundo hacer hablar a los Tndios en ruso o cual­
quier otra lengua europea. Por otra parte, no nu­
do proveerse .de aparatos registradores del sonido, 
para sus largos viaies.

Ei«on«toin ha traído de América la impresión de 
una profunda depresión, resultado de la crisis eco-, 
pónven. Se indiana -violentemente cuando hacemos 
alusión a las insinuaciones de los diarios burgueses 
de Amóricn v de Enrona, que. después do su 11c- 
■grtdn ni Nuevo Mundo, hiceron correr eí rumor oue 
se había vendido en cuerpo y alma a los amoricn- 

.• «../» nn t«"O» 1a intención dp volver a su patria, 
la U . R. S . S . “Son. naturalmente, mentiras es- 

r~.A<ridn« nXr medios reaccionarios. Por 
otra norte hov. ningún americano tendría la. inge- 
n>i¡dod de'creerlo, porque al contrario la miseria y 
el nnro_ <me se acrecientan sin cesar, dósniertan en 
muchos el deseo de emigrar a la U . R- S . S .

N” E''ÓS PROVECTOS
Eisonririq volverá a Moscú con una alegría in- 

Tiene una multitud de provectos nnevos. 
nronone. ante todo hacer un reporta ie cinemn- 

fo rá ficó  a travos de la U; R . ’S . S . . mostrar nai- 
vaÍAs conocidos v otros ignorados de las ciudades, 
v Ins connni«tns del plan quinquenal, así como de 
f»nr»ionf>4 hn«ta el presente epsi inaccesibles.

F.-norn |ra«*r d« e«te vi" i® el material de nn nuez 
vo film oue tenga una intriga. Ignora hasta nué 

••tilizará para este trabajo la técnica del film 
pariente.

Naturalmente, no podrá desdeñar este nuevo me­
dio dp pynrpsión cinematográfica. Sin embargo, -se 
puedo c«ñorar de él la realización de experiencias, 
sorprendentes y  una manera inédita de utilizar esta 
nueva técnica.
«. Eisenstein no es el hombre Que se contenta cpn 
emotenr procedimiento^ ya explotados.

Durante el curso de un. travecto de algunos mi­
nutes en taxi este hombre .curioso, nos ha expuesto, 
con una calma realista que es suya, en un alemán 
impecable, las enseñanzas que ha sacado de su via­
je en el Nuevo Mundo, y  sus provectos para el fu­
turo a su regreso en un mundo más nuevo todavía, 
y dalr-cual ee una de laa inteligencias más notables.

/ • i
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‘ LOS LIBRO8
(Continuación- de la pág. 28)

Atholl y .Napal. repitiendo ló que dicen los’ reac.
'-''clonarlos de todos lo? sectores, incluso el soclal- 

fasclsta £astifi(iras, afirman que-, el estado socia­
lista «e mantiene sobre la base-de la violencia, y la 

•„ «¿a tiranía.* * “

{Continuación de la .pág. 43).

yér’ suprim ir este gran apoyo- que tenemos en la lite ­
ratura burguesa» en lo-que la misma representa de. 

' progresiyb, de reveladora del proceso. histórico, sería
-algo as/' como querer , construir el socialismo sin la 
electricidad, sin las. máquinas y  qjn” las ciencias expe- 

-• rímenteles, porque sbn..inventos de la maldita bur- 
- guesía (cuando la verdacT es que sólo gracias a estos 
’ inventos puede construirse el socialismo).

• - -Todos jos problemas que trata esta carta no están 
Jtnás que apuntados. -IxJ que yo pretendo es retro­
traerlos.a su base revolucionaria. Su desarrollo y  su 

■ablución no pueden conseguirse más que en la dis­
tensión y la acción práctica. Provocar la discusión 

sobre perspectiva^ claras es lo que importa. Yo sé, 
^amarada A bril, que muchas de mis consecuencias 

, exceden tu pensamiento, pero son innegables conse-« 
-y euencias de él. Después de tu contestación y  la .con­

testación de ¡os demás camaradas a quienes envío'
-  esta carta creo que podremos com enzy una labor

. Está cuestión- ya la planteó- personalmente Emll
■ Euchvig a Stalin, como se «puede leer en. el número^ 

anterior de "ACTUALIDAD". ~Y la respuesta que di.ó
, t éste- último basta y «¿obra para destruir; todas las 
'•cáncloafis argumentációnes hechas por Napal y la-de 

AthpUJsobrc el fundamento de hechos tergiversados, 
■teorías desrt.áturallzadas y principios falseados.*-

_ . — Usted, se ¿engaña-* —> dijo Stalin. — ¿Puede Ud.
creer que se puede mantener un poder de .14 años, 
y..épzaT deLftuoyo'de quillones de seres, nada-más 

.nue-'pnr el método de la intimidación y del terror? 
N o; esto es imposible.
? —Los obreros y campesinos de la Unión' Sovlé-

. tica no sonT^cn modo alguno, gentes tan sumlsqa, 
tío. practican la humildad y no sd dejan amedrentar, 
romo Ud: se lo imagina. Las más grandes autori­
dades éntW nnkdtrós ’son. obscurecidas y  convertí-' 
das en cero en -el momento en que las masas obre- 
ras-dejan dé concederles su confianza;, en el mo-' 
mentó’ mismo-en que ello's pierden el contacto Con 
las.-masas .obrarás.

Mejor que Nítnal y J a  de-. Atholl. lo arrécló ,ei pro. . 
fesor Nlcólai; que-a' pesar de su mentalidad típica­
mente nequeño-burgucsa, al hablar del estado actúa) 

la-Unión Soviética- no osa af’rmár en riínrún mó- 
mentó que én ésta, imperan el terror y la violencia'. 
(Y para que Nicolal nó.se valga de este argumento, 
es .preciso que. én-verdad de verdad, ño exista tal 

.cosa),. — \
Para-finalizar cate comentario,- agreguemos:

„  Aún én el ««puesto caso de hue las cifras de. mar-
4 Irisados y  -fusilados en los comienzos de- la, Revo- 

. luclón Rusa que renltp el libro de Nan^l, fueran 
exactas, ¿pueden compararse esas cifras,.a laa que 

•arro<a H terror blahco que hoy-impera.en'los países 
' •  capitalistas?.’ . - . .

. No;?de ninguna-manera.
Z f>t hubiéramos de, atenernos a la sentencia bí. 

'/ f i l ie n . que pide “ ojo. por ojo, dlen+tT por diente0 , 
JeñdríánioR que -afirm ar qué ej proletariado mutv 

‘  ■■ dial. fuertemente solidarlo con el proletariado so. 
vlié.fico*  'tiene aún una anreqlablc deuda, día a día 
en. aumento, que cobrar'de la burguesía mundial.

Porque las - victimas contrarrevolucionarias que 

■ enumeran Napal y la dé Atholl; y  las más que pu­
dieran añadirse, representan en total una cantidad 
muy reducida frente a las víctimas cuya cuenta í>0- 
dría presentar la clase obrera y campesina.

Y el día que, triunfante la sociedad socialista, 
sean publicados los datos y las estadísticas del 
Socorro Rojo Internacional, y otras entidades de 
ayuda a los presos sociales de los países capita- 

. listas. y se detallen.- concretamente la cantidad 
fanástica-, inconcebible, de obreros’, campesinos, 
intelectuales, estudiantes, etc., etc.,- revolucionarlos 
que durante la existencia de la sociedad burguesa 
han sido fusilados, ahorcados, electrocutados, de? 
capiiados. .apaleados? "torturados, encarcelados? 
confinados, desterrados y eliminados misteriosa, 
mente, ese día tan sólo podrá apreciarse, ■ en toda 
su refinada y atroz crueldad, los procedimientos 
del terror capitalista, que dejan atrás, pero muy 
ajrás, al llamado terror soviético, por el cual tanto 
ruido arman Napal, la de Aholl y todos sus igua­
les. .■? .• \

PUNTO FINAL—
O  e todo Ió . expuesto resulta, pues, que los dos 

autores de los libros de excitación antl-soVi?. 
tica que veiymos citando, han salido a la liza, pa- 

- ra atacar lá U. R. S. S., en condiciones bas- 
tante singulares que merecen recalcarse bien.

• I jO únlco’que han. verificado esos autores ha s i­
do -la defensa, mediante la calumnia, la falsedad y 
’ la parcialidad más irritantes, del ya ruinoso y ca- 
duco sistema capitalista, sin el «cual oIIob no po­
drían subsistir’ v carecerían de la autoridad y los 
privilegios que hoy arbitrariamente poseen, a cos­
ta de las masas trabajadoras.
‘ Esa .defensa; realizada en éstos momentos espe­

ciales de preparación Ideológica y material—de la 
próxima guerra imperialista contra la U . R . S. S.. 
posee un .significado muy singular, que para con- 
f lu ir  hemos de destacar una vez más. pues es de 
suma Importancia:

Se trata, antes que nada, de una colaboración de­
cidida a la tarea de provocación y excitaolón anti- 
soviéticas, con ayuda de las cuales la burguesía in. 
ternacional prep«ira> a las masas, laboriosas, en to. 

dos los terrenos, para llevarlas a la aceptación y a la 
participación directas e ineludibles, en la gran con­
tienda mundial que intentan desencadenar las po­
tencias imperialistas contra la tierra del proleta- 
rlado.
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EL MUNDO, Buenos Al- 
res.

wu
UN CELEBRE 

ARQUITECTO AMERICANO 
EN LA U.

habitaciones obreras ha

Mr. Ilam ilton, célebre arquitecto amerlca. 
.no, reclénieriiente llegado a Moscú, ha hecho 
a la prensa las declaraciones siguientes:

"Estoy desde hace poco tiempo en Moscú, 
donde trabajo sin descuid-ar un momento en 
mi provecto del Palacio de los Soviets. T

“ La terrible crisis económica que sacude 
con fuerza inaudita a los Estados Unidos, ha 
transformado a mi país, recientemente pode, 
roso, en una tierra de hambre, de miseria y 
desesperación.

“ En relación con los años de prosperidad, 
la construcción de __
disminuido en un 90 olo. Solamente en la ciu. 
dad de Nueva York, hay 3.00fr arquitectos sin 
trnbejo. Algunos se han conchabado como 
simples peones: la mayor parte se muere dp 
hambre.

"La última creación de la arquitectura ame. 
rlcana es un Inmueble de 104 pisos, levantado 
en Nueva York: es el rascaciclo más alto de 
Amárílca. Allí tenían sus escritorios compa- 
ñías petroleras, de automóviles, metalúrgicas 
y decenas de trust. Bajo 103 golpes de lá ine­
xorable crisis, todos esos, establecimientos 
han quebrado y solamente está ocupado el 
veinte por ciento de la superficie del inmue. 
ble.

"Desde que se supo en EMadoa Unidos que 
fné prem’ado mi proyecto del Palacio de los 
Soviets, rrc ’bí de todos los puntos del mismo 
más de 4.000 cartas: procedían de Ingenieros, 
de arquitectos, dibujantes y técnicos: todos no 
remetían”  más qup una cosa: "Llévenos con 
Ud. a la Unión Soviética. Dénos trabajo!. Te*.  
nrmoR hambre!

“ Yo trabajo también en el proyecto de un 
pstadlo para ÍOO.OOO espectadores, que se 
construirá cerca del Jardín Zoológico de lz-' 
mailovskl."

Mr. Hamllton ha terminado sus declaraciones 
diciendo que desea instalarse en la U .R .S .S .

puestos. Es por esta mis­
ma razón, que en nombre 
de la delegación soviéti­
ca en 'Giqcbra, el comi­
sario del pueblo dé Re­
laciones Exteriores, ca­
marada Lltvlnoff, se ha 
dispuesto a sostener el 
insuficiente proyecto 
americano.

La traición de*  los so­
cial d e m ó c ra ta s  es la 
principal via que loa con. 
duce al cretinismo acti­
vo. Alfredo Palacios, el 
mosquetero excéntrico y 
melenudo que todos co- 
,nQ£$mos, hizo un nuevo 
voto de castidad en el 
Senado, cuando se eligió 
el nuevo arzobispo:

El señor Paléelos Jse 
abstiene de ejercitar 
derecho, peco .hace vo- 
tos para el que ocupe ese 
cargo sea un sacerdote 
co n -esp íritu  realmente 
cristiano.

su

CRISOL. Buenos Aires.

El diarlo inédito de los 
frailes después de des­
cubrir que' la desocupa­
ción es un problema so­
cial, pega un viraje y se 
hace comunista. Al refe­
rirse a ese problema te r . . 
mina su articulejo:

Pero conste.'Es Inútil 
combatir -el comunismo, 
si no se procura-por to- 
rretextos. I-a falta de 
dos. los medios quitarle 
trabajo, la miseria.- son 
los más poderosos argu­
mentos de los trabaja- 
dores. Y si lo? poderes 
públicos no cumplan con 
su deber, los «comunis. 
las tienen razón.

k

IZVESTIA, Moscú?

CARLOS RADEK, EN 
UN ARTICULO SOBRE 
LA PROPOSICION HOO- 

• VER, AFIRMA: •

IZVESTIA, Moscú.

‘ La crl81a agudiza em­
puja a la burguesía para 
buscar la “ solución" en 
un - nuevo conflicto. Pero 
es extremadamente, d ifí­
c il preparar .uim gáierra, 
en la hora actual, por la 
razón misma de la crisis 
económica.

La burguesía trata-puea_ 
— do procurarse ermamen-

tos menos caros, 
preparar una guerra “ ba­
rata’ . Péro Independien-• 
temente de sus Intencio­
nes, de los objetivos,' de 
los proyectos ‘de la bur­
guesía imperialista en ge­
neral, y de la burguesía 
americana, en particular, ' 
todo detenimiento en la 
carrera de los*  armamen, 
tos, toda la lentitud en 
el ritmo de esta -carrera, 
no pueden aparecer más 
quo’ como un bien ante 
los ojos dé las masaí po­
pulares aplastadas por e l-  
peso ©reciente do los ím-
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LA VIDA COTIDIANA -EN LA UNION SOVIETICA 5 0 .0 0 0  Trabajadores

PRAVDA, Moscú.

El cultivo del algodón 
r> ' £ n  tres años del prl.

■ mer plan quinquenal, el 
/  programa cuantitativo del

• desarrollo'del cultíyó del 
> . álcodón fl la U.R»S.S". ha 

Eidlo cumplido ’ y sobre­
pagado. . * .

La superficie sémbrads- 
*<Je ñlgó'dóú de: verano ha 

..sido dúnllcada’ durante 
. ojie período<En lugar de 

' ;2 mlllqnes de quintajes
. > cosechados al principio ' 

<íe la gj.i^rra Jmperlahs- 
. ta ,'la  U'.Il.S.S.\tiene hoy 

1 4 millones de quintales,
■ de Idueualfs. u n -70 ó¡o. 

suministrados por el.scc.- .,
•# tor socializado. JJl-a'flo 
' pasado . yai la ' superficie 
. sembrada de algodón pfl-' 
taba en” 150 00.0 hectáreaát 
la variante máxima- del 
primer plan quinquenal. 
La -primera “platinetha’’ 

' (plan de* cinco años) al­
godonera rué realizada en

menos1 de tres años. 
14.000 tractores traba, 

jan en las reglones algo, 
lioneras. Todos- los sem- 
.ixtados de las sovjozes y 
una tercera parte de. las

l~ ‘ koljozesfñftn sido hechos 
en primavera por trac-' •• i'—
lores. Dutant'e el_B_egun- 
do-plan quinquenal, el 

^cultivo del algo’dón será 
completamente motoriza-, 
do. .

KRASNAIA GACETA,1
Leningrado.'

' .• z . V ?•
’ Laboratorio1 alimenticio
. El laboratorio central 

. sanitario- higiénico del 
servició municipal de sa. 
lud. organizó una filial 
para el mercado munici­
pal ,kol.iQZlano .-Inaugura­
do, el 25 de junio. - + 

Los colaboradores pro­
porcionan a“ los trabaja­
dores koljozes toda.clase 
de consejos e indicado. 

-EL PUEBLO", 7 de. Agosto de 1932.
- Ohlo, 104 desocupados se han constituido en cooperativa para

trabajar 36, acres de tercio que les han sido cedidos. Aran- la 
tierra arrastrando ellos mismos el arado.

nes para la conservación 
y el transporte de los 
productos, su preserva­
ción, ote. El pabellón del 
laboratorio está provisto 
del instrumental irecesa;. 
rio para proceder en el 
lugar, al análisis de los 
productos.

IZVESTIA, Moscú.
EQUIPO RADIOTELE­

FONICO DE LAS ES­
CUELAS.

El comisariado de E- 
• ducación de la U. R. S. 
■S. ha firmado un con-' 
trato con el comisariado 
de Vinculaciones para el . 
equipo, radiotelefónico de 
las escuelas modelos. En 
1932. el-*comisariado su- 
’mihístrhr^' equipos a 
2.3flM escuelas modelos 
de la U. R. S. S. El co- 
mlsariado de Educación 
consagra a esta, obra 
•140.000-rublos.

KRASNAIA GAZETA.
Leningrado

1 '  ■ ’ • 1 
Una exposición universal

de arquitectura.
En ’ los primeros días 

tic julio se ha Inaugúra­
lo' una exposición uni- 
ersal de arquitectura en 

Moscú1,. en los Salones 
Jel Museo de Dellas Ar-

? 
tes. Esta exposición, or­
ganizada correlativamen­
te con la edificación del • 
futuro/Palacio de los So­
viets, englobará toda la 
historia de la arquitectu­
ra, desde la antigüedad,; 
hasta . nuestros días. 

Grecia, Roma y-el r e ­
nacimiento estarám par, 
Ocularmente representa­
dos. El objetivo esencial 
de esta exposición será 
hacernos •‘asimilar", de 
una manera critica, las 
adquisiciones de la cul­
tura representados des­
de el pasado, en él domi­
nio de lá arquitectura.

C intelectuales de América, organizados y actuando en'organizaciones culturales re. 
volucíonarias en todas las secciones del país, tienen por vocero a

N EW  M A SSES < "
(Revista mensual americana de Literatura y Arte revolucionarlos. — colaborado­
res., Theodore Dreiser, Sherwood Anderson, John Dos PassoB, Michael Gold, Whíti. 
taker Chambers, Sam Ornitz. Langston Hughes y- un grupo talentoso de jovenes es-} 
critores de los talleres, minas fábricas y colegios, colaboran regularmente con 

cuentos, artículos, poemas, relatos.

4 7  A R T I S T A S

"La usina de la salud"
El comisariado -regio-.' " v ' l 

nal de higiene pública 
hace construir y montar 
en Moscú un inmenso es- 
Lableclmiento donde se 
han “conjugado" todas 
las formas de lucha con­
tra las enfermedades

incluyendo a Soglow, purek, Gellert, Gropper. Lozowlck. tíard, Quirt, Hernández. 
Kruckman. Slegél+Stelnhilber. colaboran con caricaturas y dibujos

A R T E  P R O L E T A R IO
indas las actividades culturales" de los trabajadores se informan y discuten en esta 

sección
15 cts. el . ejemplar

Actualmente, se termi­
na la construcción le  las 
instalaciones destinadas 
a la maternidad y salas 
cunas, así como una far. 
macla especializada...

Todo el establecimien­
to- estará terminado este 
año. . • - .

Subscripcjón: dólar 1.50 por año

Precios especiales para centros obreros y librerías

NEW MASSES — 63 West 15 Street — New York City, N. Y

■ LA OBRA DE HOY del próximo número, irá:

“ L A  H U E L G A ”
de P. NIKIFOKOVv.

El relato de la preparación dé una agrupación revolucionaria y un movi-

miento huelguista, en plena ilegalidad, bajo el terror Zarista

De *“U .R .8 .$ . EN* 
7 ^  .7 . ’*, CONSTRUCCION"

■ '  ■ En -el país del trabajo
. s  "forzado" . .

—< Ü.R S .S . (Unión Sovié- 
•/' • t ic a > . ) 
< . * Las fábricas de trac*

- ' -torea,.aumentan - éri 100
1<r:- , . Por ciento su producción,

’ • ’ satisfaciendo en p,a r t e 
las necesidades oada vez 

• mayores'de las chacras 
■» ' colectivas.

Una colaboración de Michael Gold, el célebre autor de “ Judíos sin dinero'

* Colaboraciones nacionales y extranjeras 4 Notas del movimiento proletario

Social — literario — artístico — científico
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Im p res io n es  de un v ia je  a través  de la 
t ie r ra  de los trab a jad o res

A C A B A  DE A P A R E C E R
E X IJ A L O  A  S U  V E N D E D O R
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